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ENERO 
E l suceso m á s importante con que comienza 
e^  mes de Enero, es la invasión de Jerez de la 
frontera por grupos numerosos de anarquistas. 
A las once de la noche del día 8, cuando la 
cilidad estada entregada al sueño, y sólo velaban 
P0^ precaución las Autoridades c iv i l y mi l i t a r y 
Sus agentes, penetraron en la ciudad las turbas, 
excitadas sin duda por predicaciones y escritos 
Criminales, gritando «viva la anarqu ía» y dispo-
riléndose á llevar la muerte, el incendio y el sa-
<íUeo á los pacíficos habitantes. Ante todo pensa-
apoderarse del Ayuntamiento y de los cuar-
^les, y entretanto asesinaron á golpes de hoz y 
a ^chi l ladas á dos pacíficos t r anseún tes que en-
Contraron. Las tropas, la Guardia c iv i l y la p o l i -
c^ a rechazaron con firmeza la agresión; prendie-
a varios de los amotinados y los demás se 
t e r s a r o n . E l pánico cundió por la ciudad, y la 
fanquilidad moral t a rdará en restablecerse. Tro-
PaS de la Guardia c iv i l y del ejército, pr incipal-
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mentft de caballería, salieron en persecuciÓnn de 
los revoltoso?, visitando los pueblos inmediatos. 
Han sido presos más de 100 de los invasores, y 
habiéndose formado causa por el Tribunal mi l i t a r , 
después de haberse inhibido el Juez de primera 
intancia, siguen con actividad las diligencias pro-
cesales. Entre los presos están los asesinos de los 
dos pacíficos t ranseún tes . Ya hace tiempo que se 
notaba grande ag i tac ión ten t re los proletarios del 
campo y de los cortijos, principalmente en la pro-
vincia de Cádiz; se ha descuidado por largos arios 
la ins t rucción moral é intelectual del pueblo; en 
cambio se ha dejado ancha puerta á los excesos 
de la palabra y de la prensa, tolerando que se es-
parza una semilla venenosa, que cayendo en t e -
terreno preparado por circunstancias locales, ha 
producido y producirá todavía fruto de calamida-
des y catástrofes. 
E l día 11, como estaba anunciado, se reunieron 
las Cortes, y en el Congreso el Sr. Sagasta anun-
ció una interpelación sobre la polí t ica del Gobier-
no. En esta interpelación, que se explanó el 12 y 
duró varios días, tomaron parte: los Sres. Maura, 
Vallés y Ribot, los Ministros de Ultramar y de la 
Gobernación, y por ú l t imo los Sres. Sagasta y Sil-
vela. Toda la cuestión versó sobre el ú l t imo cam-
bio ministerial; sobre si cada Ministro estaba ó 
no colocado en el puesto que debía ocupar, y sobre 
si el Sr, Silvela y el Sr. Romero Robledo estaban 
m á s ó menos desavenidos. Los ataques persona-
les que mutuamente se dirigieron los dos ú l t imos 
oradores, pusieron fin el día 1G á esta interpe-
lación. 
En seguida anunció el Sr. Carvajal otra inter-
pelación económica, que se explanó el 21, toman-
do parte en ella, además de su autor, el Sr. Pe-
dregal y el Sr. Moret. Fué contestada por el M i -
nistro de Gracia y Justicia, Sr. Gos-Gayón, con-
tra quien principalmente fueron dirigidas las cen-
suras, como Ministro de Hacienda que acababa 
de ser. Tratóse, entre otras cosas, de la necesidad 
de extinguir el déficit, nivelando los presupues-
tos. En esta necesidad convinieron todos los ora-
dores, y en general estuvieron t amb ién de acuer-
do en los medios, que son, por un lado hacer eco-
nomías , y por otro, mejorar los impuestos; pero 
^n los pormenores y en la práct ica hay desacuer-
do. Esta interpelación concluyó el día 30, y entre-
tanto en el Senado se t r a tó la cuestión a n t i l l a -
na por los Sres. García Tuñón y Portuondo. E l 
Ministro de Ultramar pronunció un discurso 
^ y aplaudido y prometió reformas y economías 
í ^ e ha empezado á llevar á cabo en su Departa-
mento con aprobación general. Lo que encuentra 
^guna oposición es el proyecto que ha presenta-
^0 al Congreso á ú l t imos de mes, para la r e v i -
r ó n de los expedientes de clases pasivas que co-
bran por ¡as Cajas de Ultramar. En esta parte de 
la adminis t rac ión ultramarina se lian introducido 
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abusos que el Sr. Romero Robledo quiere cortarr 
proponiendo que no cobren por las Cajas de U l -
tramar los pensionados que no residan en aque-
llas islas, y que los que habiten fuera de ellas 
cobren con arreglo á lo que les correspondería en 
la Península , Pero aquí se presenta la dificultad 
de que, t ra tándose de respetar los derechos adqui-
ridos, estos derechos suelen confundirse, y se con-
funden muchas veces, con los hechos consuma-
dos, siendo en ocasiones casi imposible el deslinde. 
E l día 25 se leyó en el Congreso el dictamen 
de la Comisión sobre este proyecto, cuyo dicta-
men dice así: 
«Art ículo 1.° Los Tesoros de Cuba, Puerto 
Rico y Filipinas no abonarán sino á los que res i -
dan en aquellas islas, con el aumento de peso fuer-
te por escudo, cesantías, jubilaciones, retiros n i 
pensiones de ninguna clase que hayan sido decla-
rados después del 13 de Julio de 1885, fecha en 
que se promulgó la ley de presupuestos para la 
isla de Cuba, que hizo extensivas á las clases pa-
sivas militares las disposiciones, que respecto de 
las civiles establece el Real decreto orgánico de 
3 de Junio de 1866. 
A r t . 2,° Las cesantías, jubilaciones, retiros ó 
pensiones de cualquiera clase, declarados después 
de 29 de Junio de 1888, se a jus tarán á lo estable-
cido en el art. 14 de la ley de presupuestos para 
Cuba y 8.° de la de Puerto Rico de aquella fecha, 
sin que puedan satisfacerse á razón de peso por 
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escudo sino á los que tengan domicilio y residan 
en las posesiones ó provincias ultramarinas por 
cuyo Tesoro se paguen los referidos haberes. 
A r t . 3.° Desde la publicación de esta ley no 
podrá hacerse declaración de derechos pasivos con 
cargo á los Tesoros de Ultramar sino á favor de los 
que así lo soliciten y hayan servido personalmen-
te en aquellos países todo el tiempo exigido por 
las leyes y reglamentos en sus respectivas carreras. 
Las cesantías, jubilaciones, retiros ó pensiones 
de cualquiera clase que en adelante se declaren, 
Ho serán satisfechos á razón de peso por escudo 
sino á ios que tengan domicilio y residencia en 
el país por cuyas Cajas se abonen aquellos dere-
chos: los que residan en la Península, aunque co-
bren por los Tesoros de Ultramar, sean civiles ó 
Militares, percibirán su haber al tipo asignado en 
^ Penínsu la para los de su clase.» 
Como habíamos presumido, no ha habido arre-
z o posible con Francia en la cuest ión arancela-
ba. E l Gobierno, á mediado de mes, pidió á las 
fortes autorización para negociar la prór roga 
hasta el 30 de Junio, de los tratados comerciales 
terminan en 1.° de Febrero. E l Congreso y el 
Cenado otorgaron en el acto y sin discusión la 
autorización pedida, y el Gobierno entabló las ne-
gociaciones con las Potencias cuyos tratados te r -
minaban en la fecha citada. Todas ellas, menos 
^na, accedieron á la prórroga de sus tratados has-
— i o -
ta el 30 de Junio, sin m á s variación en lo que 
toca á España que la relativa á los derechos de 
importación de alcoholes, que se han de regir por 
nuestro nuevo arancel. Pero la Francia, y esta es 
la excepción única y dolorosa, no ha querido ac-
ceder n i aun al modus vivendi que se le ofrecía 
para prorrogar el tratado. La Francia ha acorda-
do por la ley ú l t imamen te hecha en sus C á m a -
ras, estahlccer una tarifa máxima y otra m í n i m a , 
autorizando á su Gobierno para imponer una t a -
rifa u l t r amáx ima á las Naciones cuyo arancel m á s 
perjudique á los productos franceses, y conceder 
otra tarifa u l t r a m í n i m a á las que má^ les favo-
rezcan. Con esto no puede haber estabilidad aran-
celaria; pero esto es cuenta de los franceses. En 
lo que toca á sus relaciones con nuestro país, el 
Gobierno de la Nación vecina nos ha ofrecido su 
tarifa mín ima , á cambio de seguir introduciendo 
en nuestro país la mayor parte de lo que por el 
tratado que te rminó en 31 de este mes i n t rodu -
cía. Ahora bien; con la tarifa m í n i m a francesa 
ú l t i m a m e n t e decretada, no pueden entrar nues-
tros vinos en Francia sin ser sometidos á una es-
cala alcohólica que haga onerosísima la introduc-
ción. En vano ha ofrecido el Gobierno español 
admit i r géneros franceses bajo el trato de Nación 
m á s favorecida, hasta el importe de 40 millones 
de francos, á cambio de una reducción de la t a -
rifa mín ima ; el Gobierno francés se ha encerrado 
en su oferta de esta tarifa perjudicial para nos-
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otros, á cambio de las ventajas de Nación m á s fa-
vorecida para la introducción de casi todos sus 
ar t ículos de comercio. No era posible continuar 
sobre esta base las negociaciones, y se rompie-
ron. Así lo anunció el día 30 á las Cortes el Pre-
sidente del Consejo de Ministros, Sr. Cánovas del 
Castillo, en un discurso en que explicó el rumbo 
que habían llevado las negociaciones y prometió 
presentar muy en breve los documentos á ellas 
referentes. 
En los úl t imos días de este mes, las predica-
ciones anarquistas y socialistas han tenido eco 
también en Bilbao. E l día 25 se declararon en 
huelga los mineros de L a Arboleda, y el 26 por la 
m a ñ a n a empezaron los acostumbrados conatos 
de coacción contra los obreros que trabajaban en 
otras minas. Los que se resis t ían á dejar el traba-
Jo eran acometidos á palos y á pedradas, y por este 
Procedimiento los huelguistas consiguieron que 
so abandonaran las tareas en toda la zona minera. 
-Algunos grupos trataron de adoptar igual proce-
dimiento con los obreros de las fábricas, pero la 
Guardia c iv i l lo impidió. A l anochecer, un grupo 
de huelgistas acometió á tiros de revólver el cuar-
tel de los guardias llamados forales, establecido en 
Arboleda, pero también allí fueron rechazados. 
^ 2 7 continuaba la agitación en toda la masa 
obrera, y el Gobierno, á quien habían dado cuenta 
^s Autoridades, envió orden al Gobernador c i v i l 
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de que se atuviese rigorosamente á la ley de orden 
público, y hechas las intimaciones que esta ley 
previene, si no daban resultado satisfactorio, en-
tregase el mando á la Autoridad mil i tar . Previendo 
que así acontecería, el Ministro de la Guerra, de 
acuerdo con el Presidente del Consejo de Min i s -
tros, mandó al General Loma que se trasladase á 
Bilbao y man tuviera el orden á todo trance, usando 
de la fuerza si fuese necesario. E l General Loma 
se t ras ladó en efecto á Bilbao; tomó el mando de 
la población, declarada en estado de guerra; dió 
una proclama aconsejando paternalmente el orden 
á los revoltosos, y empezó á tomar disposiciones 
para evitar desmanes. E l Centro Minero entretanto 
acordó suspender los trabajos en las minas basta 
que estuviera restablecida la tranquilidad. Las 
tropas á las órdenes del General Loma fueron 
ocupando los puntos principalmente amenazados; 
al aparecer las fuerzas militares, los huelguistas 
se retiraban, y volvían á presentarse cuando aqué-
llas desaparecían. Se han hecho prisiones y han 
sido enviados á los pueblos de su naturaleza m u -
chos huelguistas que no son naturales del país. 
La ocupación mi l i ta r ha calmado por ahora la ex-
citación; y decimos por ahora, por que en el mismo 
día en que el General Loma tornó el mando y ex-
pidió su proclama, publicó un periódico anarquista 
sus acostumbradas diatribas contra los burgueses. 
En este raes, la muerte nos ha arrebatado á un 
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eminente facnltativo, D. Ensebio Gástelo, que fa -
lleció el 28, y á nn ilustre hombre público, el se-
ñor Marqués de Barzanallana, que mur ió el 29. E l 
Sr. Gástelo era Presidente de la Academia de 
Medicina y se dis t inguía por sns grandes conoci-
mientos en Cirugía, no menos que por sus c u a l i -
dades morales. Sus paisanos de Segovia le ban de-
dicado un recuerdo cariñoso, y El Adelantado de 
aquella ciudad inserta un soneto del difunto doc-
tor, que da una idea de las agitaciones y sent i -
mientos de su alma. Le insertamos por si puede 
servir de ejemplo á muchos doctores; dice así: 
Permite ¡oh Dios! que en lágrimas se anegue 
un tenaz pecador arrepentido, 
y con acento triste y dolorido, 
perdón pidiendo, hasta tus plantas llegue. 
lío consientas, Señor, que más se entregue 
al indilerentismo en que ha vivido, 
y, dando tus bondades al olvido, 
^ la impiedad la ingratitud agregue. 
Y puesto que es tan grande tu clemencia 
como inflexible y dura tu justicia, 
ya que hoy á, t i le lleva su conciencia, 
Acoge su oración con faz propicia, 
y déjale morir en la creencia 
Q-üe su abismado espíritu acaricia. 
D. Manuel García Barzanallana, Marqués de 
^arzanallana, era un hacendista de los más dis-
tinguidos de España y un hombre político e m i -
nente. Fué Ministro de Hacienda bajo la presiden-
t a del General Narváez; Presidente del Senado en 
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época posterior, y siempre tuvo grande influencia 
en la política, hasta que los achaques de la edad 
y la pérdida absoluta ó casi absoluta de la vista 
le obligaron á v iv i r retirado. 
En la crónica exterior de este mes ocupan el 
primer lugar los acontecimientos de Portugal. 
E l 14 se anunció una crisis ministerial . H a b i é n -
dose descubierto fraudes y desfalcos en la Caja de 
retiros de los empleados de ferrocarriles y en otros 
establecimientos, el Ministro de Hacienda, Sr. Gar-
valbo, hizo dimisión de su cargo, y no encon t rán-
dose quien aceptara la vacante para continuar con 
los demás Ministros, el resto del Gabinete dimit ió 
á su vez. La s i tuación era y sigue siendo terrible; 
Bancos, Gompañías de ferrocarriles, casas de c r é -
dito estaban á punto de quebrar. Para salvarse 
acudieron al Ministro de Hacienda, el cual, mos-
trándose complaciente., á pesar de sus apuros, les 
favoreció en secreto; pero al fin se descubrió todo, 
vino la crisis, y un individuo de la Gámara de los 
Pares llegó á calificarla en plena sesión de crisis 
de ladrones. E l Rey, después de haber fracasado 
la combinación ministerial encargada al Conde de 
Valbom, l lamó para formar el nuevo Gabinete 
al Sr. Díaz Ferré i ra, el cual lo const i tuyó con los 
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Sres. Oliveira Mar t ín en Hacienda; Costa Lobo 
en Negocios extranjeros; el Obispo de Betsaida en 
Justicia, Amaral en Marina, y Pinbeira Furtado 
en Guerra, 
Díaz Ferreira es Vicepresidente de la Acade-
mia de Ciencias, profesor de Derecho y antiguo 
periodista. 
Después delSr. Díaz Ferreira, el individuo m á s 
importante de este Gabinete y el que m á s espe-
cialmente se halla encargado de arrostrar la s i -
tuación económica, es el Sr. Oliveira Mart ín, M i -
nistro de Hacienda. 
E l Gobierno nuevamente constituido presentó 
el día 30 á las Cámaras el presupuesto reforma-
do, la Memoria y los proyectos de ley dirigidos á 
salvar la Hacienda portuguesa. 
Según la Memoria, el déficit m ín imo del pre-
supuesto es de unos 200 millones de reales, á 
cUya cantidad hay que agregar el importe de la 
deuda notante, que asciende á 460 millones próxi-
mamente. El éxito incompleto de los emprés t i tos 
^ 1890 y 1891, y el socorro otorgado á varios es-
tablecimientos por medio de cuantiosos subsidios, 
Son> según el Gobierno, las causas principales de la 
Peügrosís ima situación del Tesoro, la cual se agra-
Va por la circunstancia de que la repetición de 
expedientes de Tesorería como los indicados pa-
^ce haber agotado todos los medios de obtener 
Ocursos inmediatos. 
Para mejorar esta situación propone el p r o -
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yecto de ley una serie de economías en el orden 
siguiente: 
i.0 Los sueldos ó pensiones por servicio a c t i -
vo ó pasivo, cualquiera que sea su denominación, 
los de los empleados de corporaciones y estable-
cimientos piadosos, subvencionados ó no por el 
Tesoro público, y cuya suma anual fuere superior 
á 300 pesos, quedarán sujetos á l o s impuestos s i -
guientes: de 300 á 500 pesos, el 5 por 100; de 500 
á 800, el Í 0 ; d e 800 á 1.200, el 15, y de 1.200 en 
adelante, el 20. 
2. ° Las contribuciones de inmuebles, perso-
nal, suntuaria, industrial y de alquileres se a u -
m e n t a r á n : 
Para las rentas de 1 á 100 pesos en 12 por 100; 
para las de 100 á 200 en 14; de 200 á 300 en 1G; 
de 300 á 400 en 18, y de 400 á 500 en 20. 
3. ° La contr ibución á que por la ley de 1880 
se hallan sujetos los t í tu los de la deuda pública 
interior y demás documentos de crédito se eleva-
rá á 30 por 100. Para este efecto se cons idera rán 
t í tu los de la deuda pública las obligaciones del 
emprés t i to de 4 por 100 de 1888 y todas las de la 
deuda exterior cuyos intereses fueren pagados en 
el país. Los tenedores de t í tulos de la deuda inte-
rior y los de la exterior de que acaba de hacerse 
mención, podrán eximirse del pago de este i m -
puesto aceptando una conversión en v i r tud de la 
cual, garantizándoles el Gobierno el pago de los 
intereses en oro y uni í icando los t í tulos en un 
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tipo nuevo, ó manteniendo los tipos actuales, se 
reduzca á la mitad el capital, ó se pague sólo la 
initad de los intereses en billetes del Tesoro con 
interés ó sin él, amortizables con premios ó sin 
ellos. Para asegurar el pago de los intereses y 
amortización, el Gobierno dest inará especialmen-
te á este efecto las rentas nacionales que creyere 
necesarias y preferibles, sin alterar la forma o r -
dinaria de percepción. 
4.° E l Gobierno queda autorizado para i n t r o -
ducir en los servicios públicos todas las econo-
mías y reformas que crea convenientes. 
La Memoria exposición del estado de la Ha -
cienda fué recibida con aplauso por la Cámara de 
diputados: no así el proyecto de ley. Guando éste 
ftié leído por el Ministro de Placienda, el primer 
entusiasmo se convirtió en frialdad, y después de 
la sesión en censura. E l literato, dice un p e r i ó d i -
co) consiguió aprobación sincera; el hacendista no 
tuvo igual fortuna. 
Aun tenemos que ver dos cosas para juzgar 
las medidas que propone el Gobierno por tugués : 
a^ Primera es, si reciben la aprobación del Parla-
mento, y la segunda, los efectos inmediatos que 
producen en el país. 
Entretanto el Rey D. Garlos, el día antes de 
a^ Presentación de los presupuestos á las Cortes, 
dirigió al Si\ Díaz Ferreira la carta siguiente: 
«Palacio de Belem 29 de Enero de 1892.—Mi 
herido Díaz Ferreira: Queriendo yo y toda la 
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Familia Beal ser los primeros en los sacrificios ex-
traordinarios que las circunstancias del Tesoro 
imponen a la Nación, le prevengo que hemos re-
suelto ceder el 20 por 100 de nuestra dotación 
mientras dure la terrible y dolorosa crisis que 
actualmente atravesamos.—Crea Vd. que en todo 
y por todo he de seguir la suerte de la Nación, á 
la cual reputo esencialmente ligados mis destinos 
y los de m i dinas t ía .—Suyo afect ís imo: E l REY.» 
Con las agitaciones de la crisis portuguesa 
han coincidido en Francia los preparativos para 
otra crisis. Estos preparativos han sido ruidosos. 
E l periódico de Par í s llamado El Intransigente 
dirigía desde a lgún tiempo continuos insultos 
graves al Ministro del Interior Sr. Gonstans, i n -
sultos que naturalmente tenían irri tado á este 
personaje. E l 19, en la Cámara, el Diputado bou-
langerista Lesenne interpeló al Gobierno pregun-
tándole qué medidas pensaba adoptar contra el 
autor de los ar t ícu los injuriosos y se dispuso á 
leerlos á la Cámara. Como estos ar t ículos califica-
ban á Gonstans de ladrón, afeminado y asesino, 
el Presidente del Consejo, Freycinet, subió á la 
tribuna para oponerse á su lectura, diciendo que 
no debían leerse tales calumnias ante un Parla-
mento serio y honrado. Promovióse entonces un 
gran tumulto, pidiendo muchos que se pusiera á 
votación si habían de leerse ó no los ar t ículos de 
que se trataba. Entonces el boulangerista Laur 
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se abrió paso entre los Diputados que rodeaban la 
tribuna, y subiendo á ella, se opuso con calor á 
^ne se prohibiese la lectura, afirmando que seme-
jante prohibición mermaría los derechos de la 
discusión parlamentaria y dar ía ocasión á que se 
leyese que el Ministro del Interior trataba de 
Esquivar el juicio de la opinión pública. E l M i -
nistro, visiblemente irritado, se dirigió al Diputa -
do Laur, que bajaba de la tribuna, le asió del cue-
con una mano, le dio con la otra unas cuantas 
Sonoras bofetadas, le empujó hacia adelante y le 
aPlicó por detrás un violento puntapié . No hay 
^ue decir si se producir ía escándalo en el salón 
y en las tribunas. La sesión fué suspendida, y al 
reanudarse, Gonstans pidió perdón por el arreba-
to irreflexivo que había tenido, y fué rechazada 
*a interpelación. E l incidente, sin embargo, no 
tuvo consecuencias personales; pero otro inciden-
te ha venido á lanzar del Ministerio al Sr, Gons-
tansy á preparar la crisis de que hablamos arrib^. 
Desde hace algún tiempo, los radicales y so-
balistas tienen el empeño de que se decrete la 
Separación entre la Iglesia y el Estado, como com-
P^mento, ó quizá sólo como cont inuación, de las 
^ersecuciones entabladas contra el Catolicismo y 
Contra las Corporaciones religiosas. Cinco Carde-
nales franceses publicaron en este mes un m a -
^ ñ e s t o enumerando con minucioso cuidado los 
bravios que ha recibido la Iglesia católica. En 
^ trazaban un cuadro completo de las medidas 
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adoptadas por el Gobierno contra la religión, y 
después de declarar que no hacían oposición á la 
forma de gobierno que se ha d ^do la Francia, aña-
dían: «Si alzamos nuestra voz, es ún icamente para 
pedir que las sectas anticristianas no preten-
dan identificar consigo mismas el régimen repu-
blicano, n i convertir un conjunto de leyes an t i re -
ligiosas en const i tución esencial de la República.» 
Este manifiesto ha proiiucido una viva p o l é -
mica. León Say, en un discurso sensato y mode-
rado, pronunciado ú l t i m a m e n t e en Pau, ha dicho 
que la verdadera política consiste en que los go-
bernantes se muestren como hombres de Estado, 
sinceramente resueltos á mantener los derechos de 
la Nación, pero igualmente decididos rá respetar las 
creencias y á no hacer la guerra á la rel igión. 
Esto es lo que deberían tener en cuenta los hom-
bres de Estado franceses; pero aunque los radica-
les pretenden que no hacen la guerra á la religión 
y que no han tenido j amás semejante pensamiento, 
la verdad es que la persiguen en sus obras, en sus 
tradiciones, en sus símbolos y en todas sus manifes-
taciones, «Los radicales—dice el eminente escri-
tor francés Mazade—viven de la guerra religiosa, 
esforzándose sin cesar en avivarla y en envenenar-
la. Lo que más temen es la paz y todo lo que puede 
conducir á ella. Les asusta la adhesión de los Car-
denales, por lo menos tanto como su hostilidad, y 
no ocultan que la esencia de su política es la guerra 
al Catolicismo, ó por mejor decir, á toda religión.» 
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E l Gobierno presidido por Freycinet se es-
fuerza por mantener el Concordato y las buenas 
relaciones con el Papa León X I I I , cuyo espí r i tu 
superior y perspicaz está dispuesto á hacer todas 
las concesiones que le sean posibles; pero al m i s -
mo tiempo aquel Gobierno quiere contentar á los 
radicales, y se ha dejado llevar por ellos á med i -
cas que sin ganarle su voluntad, le han enajena-
do la de las fracciones moderadas y católicas. Esta 
vacilación y este movimiento de báscula le han 
llevado á la crisis cuyo desarrollo veremos en el 
mes siguiente. 
El Emperador de Alemania Guillermo I I ha 
tomado al comenzar el año una resolución de 
trascendencia. Persuadido de la urgente necesi-
dad de inculcar las máx imas de moral y religión 
eii el án imo de las nuevas generaciones, ha pues-
to las escuelas elementales bajo la dirección ex-
clusiva del clero de las diversas confesiones y sec-
tas. No hemos visto el pormenor de este decreto; 
Pero suponemos que se exigirán á los directores 
de escuelas las condiciones necesarias para d i r i -
gir la enseñanza, y que el Estado se reservará la 
alta inspección indispensable para evitar abusos. 
todos modos, la medida ha producido grande 
aSitación en las Universidades y en el Parlamen-
to, temiéndose que el Emperador quiera exten-
derla á la segunda enseñanza y aun á la superior, 
•^a necesidad que ha motivado la resolución del 
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Emperador, es evidente, no sólo en Alemania, sino 
en todo el mundo. E l desarrollo de la inteligencia, 
si no está apoyado por la moral y la religión, es 
tanto m á s peligroso cuanto m á s tiende á la inde-
pendencia y á la emancipación de la manifestación 
del pensamiento; de suerte que una ignorancia ab-
soluta llega á ser preferible para el buen orden de 
la sociedad, á un saber incompleto que pretende 
juzgar de todo sin los elementos necesarios y está 
expuesto á incurr i r en los errores y absurdos que 
hoy presenciamos en las clases poco ilustradas. 
Pero ai el pensamiento del Emperador es bueno, 
prevemos que en los detalles su aplicación ha de 
experimentar dificultades. 
Las cuestiones de Egipto y de Marruecos se 
han reavivado pasajeramente en este mes, con 
motivo de la muerte del Jetif y de una insurrec-
ción de las tribus inmediatas á Tánger. 
A principios de mes, el Jetif de Egipto, Mehe-
met Tewfik, falleció en el Cairo á la edad de 40 
años. Gomo era dócil instrumento de la inf luen-
cia inglesa, la Inglaterra se apresuró á hacer r e -
conocer por su sucesor al Pr íncipe Abbas, hijo del 
difunto, que estaba educándose en Austria, y que 
en Julio cumpl i rá los 18 años. La misma influen-
cia inglesa lia dispuesto que la Turqu ía dé á esto 
jóven Pr ínc ipe la investidura, y el mancebo se ha 
presentado en el Cairo bajo el ala protectora de 
la Gran Bretaña, la cual así está dispuesta á eva-
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cuar el Egipto, como los franceses á salir de T ú -
nez. Quedan, pues, las cosas como estaban antes 
de la muerte de Mehemet Tewñk. 
Las tribus mar roqu íes de las inmediaciones 
de Tánger, quejosas del gobierno del Bajá que les 
babía enviado el Sultán, se sublevaron contra él, 
declarando que no dejarían las armas mientras el 
Sul tán no le destituyera. La ciudad de Tánger 
estaba amenazada de una invasión; y como es 
punto impor tant ís imo cuya posesión es codiciada, 
la Inglaterra se apresuró á mandar allí sus b u -
ques, y todas las demás Naciones, inclusa la Espa-
ña, la imitaron; pero el Sul tán al cabo resolvió la 
cuestión destituyendo al Bajá, con lo cual se aquie-
taron las tribus, y los buques extranjeros dejaron 
la rada de Tánger. 
La Inglaterra atraviesa en estos momentos un 
Período penoso de su vida interior. En los ú l t imos 
días del mes ha perdido un hombre respetado de 
todos los partidos y que había adquirido inmenso 
ascendiente en la población obrera. Hablamos del 
Cardenal Maiming, víct ima de un ataque de la en-
ÍGrmedad reinante (el dengue). También la Familia 
^eal ha sufrido un golpe terrible con la muerte del 
^uque de Glarence, pr imogéni to del Pr ínc ipe de 
^frlas, en quien la Nación fundaba las más haia-
oüeñas esperanzas. El difunto tenía 27 años y es-
Laba próximo á contraer matrimonio. En cnanto al 
Cardenal Manning, hizo sus estudios en 1H27 en la 
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Universidad de Oxford, y en 1851 se convirt ió al 
Catolicismo é hizo un viaje á Roma para comple-
tar sus estudios teológicos. De regreso á Inglate-
rra, sucedió al Cardenal Wiseman en el arzobispa-
do de Londres, y en 1875 fué nombrado Cardenal. 
Era un notable orador sagrado y también se dis-
t inguió muchís imo como escritor. 
Los partidos políticos se preparan en Inglate-
r ra para la lucha en las elecciones próximas, 
cuya fecha es todavía incierta, porque aun se ha 
de reunir el Parlamento en su ú l t ima legislatura. 
No es solamente en Londres donde la muerte 
ha hecho desaparecer importantes personajes. En 
Francia ha fallecido también Mr. Grevy, antecesor 
del actual Presidente de la República. Desempeñó 
este cargo durante nueve años, hasta que á conse-
cuencia de acusaciones de que fué objeto su yerno, 
Mr. Wilson, se vió precisado á presentar su dimi-
sión. Desde entonces ha vivido alejado de las l u -
chas polít icas y en el seno de su familia. 
En Viena han desaparecido también dos Arch i -
duques; en San Petersburgo, el gran Duque Cons-
tantino, hermano del Emperador Alejandro I I y 
tío del actual; en Roma, el Padre Anderledy, Ge-
neral de los Jesuí tas , suizo de nacimiento, que di-
r igía la Socieúad de Jesús desde 1883, y sacerdote 
sumamente instruido que conocía las lenguas clá-
sicas y además las modernas europeas. Por ú l t i -
mo, en Par í s el día 9 fué encontrado muerto en 
— 25 — 
su habitación el Sr. Ghuberski, el famoso inven-
tor del calorífero que lleva su nombre, y poste-
riormente falleció Mr. de Quatrefagcs, hombre 
científico, naturalista insigne, de fama universal. 
La Bélgica deplora la muerte del eminente l i -
terato Emil io de Laveleye, que había consagrado 
su vida al estudio de la política, de la economía 
Social y de las instituciones. 
La nueva República del Brasil experimenta to-
davía las agitaciones que han sido consecuencia 
de su revolución. 
Según un telegrama de Rio-Janeiro, 160 presos 
que ocupaban la fortaleza de Santa Cruz, á la en-
trada del puerto, se sublevaron el día 20, pidien-
do á grandes gritos la vuelta de Fonscca á la pre-
sidencia de la República y apoderándose de otros 
dos fuertes, los cuales fueron tomados por asalto 
Por las tropas del Gobierno. Los rebeldes capi tu-
Won; el jefe que dirigía el movimiento se suicidó, 
Y la tranquilidad en la capital ha quedado por 
aWa restablecida. 
En Chile, una pelea entre borrachos ha sido 
levada por los Estados Unidos á la categoría de 
b e s t i ó n internacional. Temióse al principio que 
M u l t a r a una guerra entre los chilenos y los nor-
teaniericanos. E l día 21 los Estados Unidos en-
viaron un u l t imátum á Chile, y el 25 se prepara-
ron para declarar abiertas las hostilidades. Afor-
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lunadamente para los amigos de la paz, Chile con-
testó inmediatamente dando toda clase de satis-
facciones, y así se ha arreglado esta disputa, que 
empezaba á tener algunos puntos do analogía con 
la fábula del lobo y el cordero. 
Cerrado el mercado con Francia, conviene ten-
der la vista á otras Naciones, y principalmente á 
las de la América Española. Ahora bien, según 
dicen del Ecuador, esta República desde 1.° de Ju-
nio reca rga ránues t ros productos con un 10 por 100 
m á s de lo que pagaban antes, medida que debe 
llamar la atención del Gobierno por si hay medio 
de evitarla con un buen tratado de comercio. 
La crisis económica y financiera que atraviesa 
la República Oriental del Uruguay al entrar el 
año 1892, mantiene allí paralizados todos los ne-
gocios y operaciones comerciales é industriales. 
Sin embargo, el Poder ejecutivo confía en hacer 
frente á la situación por medio de un arreglo de 
la deuda interior y exterior, de la l iquidación del 
Banco Nacional para sustituirle con otro nuevo, y 
de varios decretos sobre faros y obras del puerto 
de Montevideo. 
3iv<E I S O E XJ-Á-IST E l - A -
APOSTOLADO DE LA PRENSA.—El día 1.° de este 
mes se verificó en la iglesia de San Mart ín 
instalación de la ¡Sociedad formada con este t í tu-
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lo, con objeto de difundir sanas ideas de religión 
y moral. Propónese publicar todos los meses un 
opúsculo de 70 páginas, que se repar t i rá g ra tu i -
tamente á los obreros de las fábricas y talleres, á 
los presos de las cárceles, y á las clases meneste-
rosas. E l opúsculo correspondiente á este mes se 
titula: El por qué de la Religión. La idea de la fun-
dación de esta Sociedad es excelente, y celebraré-
mos que los socios r eúnan toda aquella fuerza de 
voluntad y de recursos materiales que se necesi-
ta para llevarla á cabo con la constancia que de-
nianda el estado lamentable de la instrucción mo-
ra l de nuestro pueblo. 
DE MI COSECHA.—Con este t í tulo se ha publica-
do una colección de art ículos, cuentos é historie-
tas, original del periodista D. Andrés Miralles. Es 
un libro entretenido y ameno, que demuestra el 
talento de su autor. 
NECROLOGÍA.—El 24 fué conducido á la ú l t ima 
dorada el cadáver del General D. Luis Dabán, arre-
s t a d o prematuramente del seno de su familia y 
^ i g o s . E l General Dabán estaba en 1875 al frente 
^ una brigada en el ejército del Centro, y en esta 
Posición se entendió con el General Martínez Gam-
P0s para proclamar en Sagunto á ú l t imos de D i -
ciembre la res tauración de ü . Alfonso X I I . E l Ge-
^eral .lovellur, que mandaba en Jefe, se adhir ió al 
movimiento, que estaba preparado muy de ante-
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iriano, y se hizo la re tauración sin lucha y sin d i -
ficultad, una vez obtenida la aquiescencia del 
ejército del Norte. Después el General Daban ob-
tuvo un mando en Filipinas, y luego en la isla de 
Cuba. Nombrado Senador, fué sujeto á una correc-
ción impuesta por el Ministro de la Guerra, por 
cierta carta dirigida á varios compañeros de a r -
mas, y cumplido su arresto, volvió á Madrid, don-
de dos años después le sorprendió la muerte. 
MÉJICO-ESPAÑA.—Se ha publicado con este t í -
tulo, en la capital de la República Mejicana, una 
magnífica colección de trabajos literarios y ar t ís-
ticos, cuyos productos se han destinado á socorrer 
las desgracias de los inundados de Toledo y A l -
mería . La idea de esta colección ha sido inspira-
da por el Sr. D. Telesíbro García, ilustre Vicepre-
sidente de la Junta Directiva de la Unión ibero-
americana. Los asuntos de los grabados son entre 
otros: A orillas del arroyo Amarguillo^ por Merino; 
E l pastor de Consuegra, por Federico Amerigo; Ul-
timo refugio, tomado del cuadro al óleo donado 
por el Sr. Barón de Gatllá; El óbolo del pobre, por 
A. Gasarní; Florista mejicana en la Alameda, por el 
Barón de Gatllá, tomado también del cuadro o r i -
ginal que existe en poder del Presidente de la Re-
pública, D. Porfirio Díaz; La noche de Consuegra, 
por Amerigo; ¡Pobre hermanita!, por Amerigo. 
Los asuntos literarios son: Hosanna á la c a r i -
dad, poesía de Casimiro del Collado; La España 
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del siglo XVí l , fragmento histórico de Justo Sie-
rra; Fábulas esópicas de Fedro, en verso, de J. M. 
Roa Bárcena; Un recuerdo de mi niñez, prosa, de 
Francisco G. Cosmes; Quimeras, poesía de Guiller-
mo Prieto; Siempre el misterio, poesía de J. G. 
Valenzuela; Hugo, poesía de Pérez y Gontreras; La 
muñeca, monólogo en verso, de Manuel Gutiérrez 
Na jera; Mis rivales, poesía de Luis G. Urbina; Una 
idea, prosa, de Telesforo García; Fragamentos de 
una visita á Lourdes, prosa, del mismo. 
Una vez más enviamos la expresión de nues-
tro car iño al Sr. García por sus repetidos rasgos 
de patriotismo, y hacemos extensivos nuestro afec-
to y gratitud á cuantas distinguidas personas en 
las letras, en las artes ó de otra suerte han coope-
rado á tan feliz y humanitaria obra. 
E L PERSONAL DE LAS COMPAÑÍAS DE FERROCARRI-
LES.—El Memorial de Ingenieros del ejército ha 
Publicado en el número correspondiente á este 
mes un ar t ículo con aquel t í tulo; ar t ículo que la 
Redacción ha tenido la bondad de enviarnos. La 
lustrada Redacción de este periódico coincide con 
ios juicios que hemos formado sobre esta impor-
^n te materia, pero la trata principalmente bajo 
ei punto de vista mi l i ta r . Después de consignar 
las Compañías de ferrocarriles tienen á su 
servicio, no solo ingenieros extranjeros, sino tam-
•toén bastantes empleados de igual procedencia, 
í u e han logrado una posición que j amás hubieran 
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alcanzado en su país, dice lo siguiente: «Todo este 
personal, en el caso de una guerra europea... ó 
desaparecerá de nuestra patria dejando desaten-
didos los servicios, ó permanecerá en ella con gran 
peligro para nosotros. Los que de ellos estén en 
avanzada edad y vean que su hacienda peligra, 
acudirán, como es natural, al cuidado (|e ella; los 
jóvenes correrán á sostener los derechos de su Na-
ción con las armas en la mano, y los que de unos 
y otros permanezcan en España, t endrán puede 
decirse que en las suyas la suerte de nuestras ar-
mas y el éxito de nuestras operaciones. ¿No es 
tentadora la idea de que un accidente de los m i l 
que en las vías férreas pueden ocurrir , decidiría 
la victoria, y que ellos solos, sin más armas que 
su voluntad, n i más municiones que su inteligen-
te dirección, pueden proporcionar, no diremos 
días de gloria, porque la gloria de las armas pare-
ce que lleva consigo ideas más nobles y caballe-
rescas, pero sí positivos triunfos alcanzados á tan 
poca costa?»—A estas reflexiones jus t í s imas de 
nuestro colega mil i ta r podemos añadi r algo que 
las confirma. En 1883, Gambeta en Francia tuvo 
la idea de adquirir los ferrocarriles por cuenta 
del Estado; sin embargo, las poderosas Compañías 
lograron que no se llevase á cabo, y después bajo 
el Ministerio Freycinet hicieron un contrato con 
el Gobierno, en v i r tud del cual éste p ror rogó por 
treinta años el privilegio de las Compañías en 
cambio de ciertas concesiones que hicieron al Te-
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soro. Tres años después, el famoso Presidente de 
la liga de patriotas, Mr. Deroulede, publicó un fo-
Ueto excitando ÍÍ la guerra de desquito y diciendo 
<lue había llegado el momento de emprenderla. 
A este folleto contestó un Comandante del ejérci-
to francés que se firmaba Z, con otro escrito cuyo 
t í tulo era Todavía no, y una de las principales ra-
bones que daba para sostener su tesis ora que la 
^rusia con la adquisición de los ferrocarriles ha-
bía duplicado sus fuerzas, mientras la Francia las 
había disminuido enormemente á consecuencia 
de los convenios hechos por el Gobierno. E l Co-
mandante Z terminaba su opúsculo con estas pa-
labras: «La cuestión de la adquisición de los ferro-
carriles se impondrá un día antes ó un día des-
pués de una catástrofe nacional.» 
Esto deberá tener también en cuenta el Go-
bierno español. 

F E B R E R O 
Comenzó el mes con el discurso del Presi-
dente del Consejo, Sr. Cánovas del Castillo, exp l i -
cando las causas de la ruptura de las relaciones 
comerciales con Francia. E l Gobierno francés se 
había negado á prorrogar el tratado hasta el 20 
de Junio, ofreciendo solamente su tarifa mín ima 
sobre nuestros vinos, tar i ía m í n i m a que equivale 
^ la prohibición. En esta cuestión, á juzgar por el 
discurso del Sr, Cánovas, de cuya exactitud en 
0^s datos presentados no es posible dudar, porque 
constan en el LWro Encarnado, repartido pocos días 
después, no hay medio de atr ibuir al Gobierno es-
Pauol la culpa de la in te r rupc ión de las relacio-
nes mercantiles. 
La cuestión de los Astilleros del Nervión sus-
citó el día 3 en el Congreso y el día 12 en el Se-
^ d o una discusión de importancia. E l Gobierno 
bahía enviado á Bilbao una Comisión de oficiales 
^Periores do la armada para examinar las obras, 
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la situación de la Empresa constructora de los 
tres buques contratados, y las condiciones y esta-
do de estos buques. La Comisión cumplió su en-
cargo, regresó á Madrid, presentó su Memoria al 
Ministerio, y éste la sometió al examen del Conse-
jo superior de la Marina. ¿Qué resulta de esa Me-
moria? Preguntado en el Senado el General Mon-
tojo. Ministro del ramo, dijo que la impresión 
que le había producido su lectura no era buena, 
si bien creía que estaban garantidos los intereses 
del Estado. 
En el asunto de la construcción de la escua-
dra se ha cometido el error que cometer ía aquel 
que necesitando tener para un día dado unas bue-
nas babuchas de legí t imo tafilete, empezara por 
fundar una fábrica de curtidos. E l Gobierno de-
seaba poder disponer en el t é rmino m á s breve 
posible, en el de cuatro ó cinco años, de una es-
cuadra de combate construida con arreglo á los 
adelantos modernos; las Cortes le concedieron 
para ello un crédito de 225 millones de pesetas; 
y cuando se disponía á emplearlo, se suscitaron 
las reclamaciones de los que pretenden que la-
industria nacional lo puede hacer todo pronto y 
bien sin auxilio ajeno. Nosotros opinamos que 
debe protegerse por todos los medios racionales 
la industria nacional; pero creemos que cuando 
se hace sentir una necesidad, y esa necesidad no 
puede ser satisfecha en las condiciones apeteci-
das por nuestra industria, hay que satisfacerla-
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apelando á la extranjera. La necesidad de la es-
cuadra era urgente: bueno que se procurase poner 
nuestros arsenales en disposición de servir en 
adelante para las grandes construcciones navales; 
pero esta es otra cuest ión distinta. La necesidad 
del momento era tener escuadra; se ha gastado 
mucho; han pasado cuatro años y no la tenemos. 
Se hizo un contrato con D. José Martínez Rivas y 
Sir Charles Palmer, aqué l capitalista y éste i n -
dustr ial (industria española dirigida por un i n -
glés), para construir tres huques; se empezó por 
habilitar los que se llaman Astilleros del Nervión, 
se siguió trayendo una parte de los materiales 
^le Inglaterra, se continuó por convertir la So-
ciedad Rivas-Palmer en Sociedad anónima, y se 
concluyó por separarse el Sr. Palmer, es decir, la 
Parte técnica, del Sr. Rivas, ó sea de la parte ca-
pitalista, y por escribirse una Memoria de cuyo 
contenido está muy lejos de mostrarse satisfecho 
e^  Ministro de Marina. ¿Y los buques? Esos no 
Abemos cuándo podrán darse por deí ini t ivaraen-
te terminados y entrar á prestar servicio. Más 
delante verémos lo que dice el Consejo de la 
har ina . 
El día 5 presentó el Gobierno al Congreso los 
Presupuestos, según los cuales, el déficit para 
* 892-93 no pasará de un mil lón y pico de p e s é -
i s . Falta saber si de la discusión no saldrán au-
^ n t a d o s los gastos y disminuidos los ingresos. 
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A primera vista parece que ha de resultar une 
gran aumento de estos ú l t imos por efecto de las 
medidas que propone el Sr. Ministro de Ha-
cienda. Pero en este, como en otros asuntos, se-
sigue un método contrario al que debería seguir-
se, lo cual no es de ahora, sino que viene prac t i cán-
dose sin in terrupción de cincuenta años á, estapar-
te. Este funesto método consiste en introducir re-
formas legislativas en los presupuestos del Estado. 
La ley de presupuestos, por su naturaleza, de-
bería ser una ley anual, que tradujera en n ú m e -
ros el gasto necesario de los servicios públicos y 
el ingreso de las rentas. Todas las reformas que 
quisieran hacerse, así en los servicios públicos 
como en ios impuestos, deberían ser previamente 
objeto de leyes especiales, discutidas con el dete-
nimiento y la madurez que exigiera su importan-
cia; pero no es esto lo que sucede, y desde 1843 
se vienen haciendo reformas buenas ó malas en 
las leyes de presupuestos, originándose de aquí 
una gran confusión legislativa y administrativa. 
Las Cortes están llamadas á legislar y el Gobier-
no está encargado de administrar, y cuando las 
Cortes administran y el Gobierno legisla, ambos 
Poderes se salen de su esfera. Se ha levantado 
entre los hombres políticos una voz u n á n i m e p i ' 
diendo economías; y para obedecer á esta exigen-
cia, se trata de meter la hoz en los servicios p ú -
blicos, segando á troche moche lo que mejor 
parece á los encargados de la tarea de econom1' 
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ía r . De este modo de hacer economías no pueden 
menos de resultar grandes perjuicios á la admi-
nis t ración y grandes injusticias, de que serán 
v íc t imas humildes é infelices servidores del Es-
tado. Sucede en esta riza económica que los i n -
fluyentes suelen salvarse y los desnudos de i n -
fluencia zozobrar. 
Respecto de los ingresos, propone el Gobierno 
un aumento de 2 por 100 en el impuesto de la 
riqueza minera; otro de 1 por 100 sobre los pagos 
<lue realicen el Estado, las Diputaciones y los 
Ayuntamientos, menos en la deuda pública, los 
haberes de la tropa y los jornales de los obreros; 
y otro sobre los azúcares, que var ía entre 50 y 20 
Pesetas los 100 kilos, según la diversa proceden-
cia. Pide también el Gobierno que se le autorice: 
Para arrendar las cédulas personales en todo el 
•fteino ó por provincias, y las salinas de Torrevieja, 
Previo reconocimiento pericial; para vender los 
Montes públicos que no deban estar exceptuados 
^e la desamortización; para vender fincas y ma-
terial del ramo de Guerra que convenga enajenar. 
Además, se suprimen muchas Administraciones 
subalternas; se reduci rán las plantillas de las de-
pendencias del Estado, amort izándose dos de cada 
^res vacantes; se reforma la ley del sello, así como la 
' ^ 1 impuesto de derechos reales, y se reduce á cinco 
aüos el plazo de las ventas de bienes nacionales, 
f i ando se aprueben por las Cortes todos estos pla-
ó se modifiquen, verémosel resultado definitivo. 
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E l día 6 se repar t ió á los Sres. Diputados y 
Senadores el Libro Encarnadot que contiene las no-
tas que han mediado entre los Gobiernos español 
y francés sobre la cuestión de tarifas. Según estas 
notas, España deseaba la prórroga del tratado de 
1882 hasta el 30 de Junio, día en que espiran los 
que tenemos hechos con los demás países. A esta 
pre tens ión no accedió la Francia, la cual pedía-
una tarifa convencional donde se le diese el trato 
de la Nación m á s favorecida, ofreciendo en cam-
bio su tarifa mín ima . Esta tarifa mín ima impone 
á los vinos que pasen de 10 grados y 9 déc imas 
de la escala alcohólica, un derecho de 70 c é n t i -
mos por grado, con lo cual el derecho de 2 fran-
cos por hectolitro que pagaban nuestros vinos has-
ta ahora, se elevaba á más de 6 francos, y aun po-
día pasar de 12. Esto equivalía á la prohibición 
de nuestros vinos, y el Gobierno no ha podido ac-
ceder á semejante exigencia. 
E l día 9 fueron ejecutados en Jerez los cuatra 
anarquistas condenados á muerte por el Tr ibunal 
mi l i t a r por haber tenido parte en el asesinato de 
los dos pacíficos t ranseúntes que encontraron en 
las calles en la noche de la invasión. Con esta 
ejecución ha coincidido el estallido de un petardo 
en Barcelona. E l petardo fué colocado en la Plaza 
Real, el cual produjo la muerte de un trapero 
que tenía un saco lleno de papel entre las pier-
nas. Resultaron heridos dos obreros y una joven 
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sirviente de una casa de la Plaza Real. En el mis-
mo día circularon proclamas anarquistas en las 
que se decía: «la sangre con sangre se paga.» Según 
parece, los anarquistas creen que su sangre es la 
que vale, y la de los demás no importa nada. 
E l día 11 se celebraron en Madrid y en otros 
puntos los acostumbrados banquetes republica-
nos. Hubo brindis, pronósticos de próximo esta-
blecimiento de la República y todo lo demás que 
es de r i tua l en estos casos. 
E l 12, el Diputado Sr. Aparicio en una in te r -
pelación sobre el estado de los ferrocarriles en 
España, pronunció un elocuentís imo discurso, ex-
poniendo los perjuicios que irrogan al comercio 
Y á la industria, los abusos que cometen las Com-
pañías ferrocarrileras, amparadas por la interpre-
tación que se da á las leyes de concesión, no rae-
mos que por el desorden administrativo que reina 
en algunos servicios y que parece incurable. E l 
Sr. Ministro de Fomento promet ió remediar lo 
í u e estuviera en su mano; pero como hemos dicho 
en otra ocasión, y hab rá que repetir con frecuen-
eia, en manos del Gobierno no está n ingún reme-
dio que no tenga por base la incautación de los 
ferrocarriles por el Estado. Esta discusión se r e -
Produjo el 16 por medio de un discurso de Don 
Calixto Rodríguez, pero hasta ahora sin resultado. 
La red de los ferrocarriles españoles en íin de Di -
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ciembre de 1885, á donde llegan los ú l t imos datos 
oficiales que hemos visto, tenía un desarrollo de 
0.253 kilómetros, sin incluir los de las islas Balea-
res. De estos ferrocarriles, el Estado ha concedido 
subvenciones y auxilios á 7.251 kilómetros. E l 
resto corresponde á l íneas no subvencionadas, pero 
que disfrutan varias franquicias, entre ellas la de 
introducción de material extranjero. E l coste de 
las l íneas subvencionadas ascendía en la citada 
fecba á poco más de 2.293 millones de pesetas: 
té rmino medio, 248.000 pesetas por ki lómetro. En 
cambio, las cantidades con que el Gobierno ha 
subvencionado á los ferrocarriles, ascienden en 
números redondos á 669 millones de pesetas, ó 
sean 92.000 por ki lómetro; esto además de los 
auxilios directos y anticipos reintegrables, que no 
sabemos si se habrán reintegrado. No se cuenta 
tampoco entre los auxilios concedidos por el Es-
tado, el del 10 por 100 sobre el precio legal de los 
billetes de viajeros, que han disfrutado muchos 
años las Compañías, auxilio que fué suprimido en 
tiempo del Sr. Gamazo, pero que ahora las Com-
pañías tratan de que se restablezca con aumento. 
Ahora bien; el art. 31 del pliego general de 
condiciones de 15 de Febrero de 1856 faculta al 
Gobierno para adquirir los ferrocarriles, tomando 
por precio de compra el t é rmino medio de los pro-
ductos obtenidos durante los cinco años anterio-
res. Este t é rmino medio será el importe de la anua-
lidad que el Estado pagará á la Empresa en cada 
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uno de los años que falten para espirar la conce-
sión. Creemos que si se hiciera uso de la au to r i -
zación concedida en este ar t ículo, el Estado ob-
tendr ía no solamente las ventajas políticas, comer-
ciales é industriales que hemos enumerado en otra 
ocasión, y que son notorias, sino otras económicas 
que nos reservamos enumerar si sobre este punto 
se estableciere una discusión. Por lo demás, los 
Accionistas de las Compañías , en vez de perder, 
Sanarían mucho con que se les asegurase el i n -
terés que por té rmino medio han recibido en los 
é t i m o s cinco años. 
E l 18 te rminó la huelga de los mineros de 
Bilbao, que se inició á principios de mes, y que 
tuvo la importancia que al principio se había 
c5eído, gracias á la presencia de las tropas que 
l u d i e r o n de Vitoria , y que impusieron el debido 
Espeto á los agitadores de la masa obrera. 
Por úl t imo, el 21 y en los días siguientes, co-
menzaron en Córdoba las inundaciones, que han 
destruido una gran parte de las cosechas y asolado 
duchos pueblos de Andalucía , desgracias que se 
^an extendido hasta el mes de Marzo. 
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En Inglaterra se verificó el 9 la apertura del 
Parlamento, con un discurso del Trono, en el cual 
la Reina consigna su grati tud por las muestras de 
dolor y s impat ía que ha recibido del país con mo-
tivo de la prematura muerte del Duque de Cla-
rence, y dirige también un recuerdo de conside-
ración al ú l t imo Virrey de Egipto. Entre los pro-
yectos que anuncia el Gobierno para la actual 
legislatura, se encuentra la presentación de una 
ley para aplicar á Irlanda los principios de go-
bierno local que rigen en la Gran Bretaña, y otra 
sobre responsabilidad de los patrones en los acci-
dentes del trabajo. 
Pocos días después , el 18, á consecuencia de 
una acalorada discusión en la Cámara francesa de 
Diputados, fué derrotado el Ministerio Freycinet, 
E l Gobierno babía presentado un proyecto sobre 
asociaciones, el cual, según declaración del Pre-
sidente del Consejo de Ministros, no tenía por ob-
jeto perseguir á la Iglesia, n i menos era el pro-
logo de la separación entre la Iglesia y el Estado. 
E l Diputado radical Howard pidió que el proyecto 
se declarara urgente, porque, en su concepto, era 
un proyecto de defensa contra los ataques del 
clero. Presentóse entonces un orden del día, que 
Freycinct aceptó como muestra de confianza 
la Cámara; pero ésta lo rechazó por 507 votoS 
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contra 304. De aquí la dimisión de todo el Gabi-
nete. Diez días duraron las combinaciones minis-
teriales intentadas por el Presidente de la R e p ú -
blica, basta que al fin el 28 encontró quien se 
encargara do la presidencia del nuevo Ministerio, 
Este nuevo Ministerio, presidido por el Sr. Lou -
t>et, se compone, sobre poco más ó ménos , de los 
mismos elementos que el anterior, á excepción 
del belicoso Sr. Constans, que no ha encontra-
do en él cabida. En la prensa ha sido mal aco-
gido este resultado de la crisis ministerial, y 
muchos periódicos le auguran corta vida. Su s i -
tuación, en efecto, no es de las más satisfactorias. 
Porque aun prescindiendo de las dificultades que 
ha de encontrar en la Cámara entre radicales y 
monárquicos , católicos y ateos, tiene que atender 
^ la cuestión de orden público, que se presenta 
auicnazadora. 
En las canteras del departamento del Sena y 
Loira, los anarquistas han robado 35 kilogramos 
^ dinamita en 390 cartuchos, y es de suponer 
^ e sean destinados á producir las desgracias y 
el pánico consiguiente entre la población paci-
d a . Las pesquisas de la policía para perseguir á 
0^s autores de este robo y evitar sus atentados no 
lian producido hasta ahora grandes resultados. 
Tampoco ha estado tranquila en este mes la 
clUdad de Berlín. E l día 25 por la tarde, un grupo 
de 300 obreros sin trabajo t ra tó de hacer una 
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manifestación por las calles más céntr icas de la 
capital. La policía, después de grandes esfuerzos, 
logró dispersarles, y por la noche mandó cerrar 
varios establecimientos públicos donde supo que 
se organizaban nuevas manifestaciones. Esto, y 
la prisión de los principales instigadores, causa-
ron grande i r r i tac ión entre los obreros, los cuales 
recorrieron diversas calles, rompiendo los es-
caparates de las tiendas y saqueando las pana-
derías y carnicerías . La policía se vió obligada 
á hacer uso de los sables, golpeando de plano á 
los amotinados, y hasta las diez de la noche no 
logró restablecer el orden. E l día 2(5 se reprodu-
jeron los tumultos; pero no hubo necesidad de 
sacar las tropas, y aun el mismo Emperador salló 
á paseo y atravesó por la calle de los Tilos para 
volver á Palacio, sin que recibiera la menor mues-
tra de hostilidad. E l mot ín de los obreros ha cau-
sado bastaDte impresión en las esferas oficiales, 
y se cree que se adoptarán algunas medidas r e -
presivas contra los socialistas. 
También en Bélgica la clase obrera inspira 
grandes temores. Una de sus pretensiones era el 
establecimiento del sufragio universal, cosa que 
pudiera haberse introducido en la Constitución 
con sólo variar un ar t ículo; pero puesto el Go-
bierno á reformar el Código fundamental, ha creído 
que dehía llevar más adelante la reforma, y 
propone establecer lo que se llama el referendum; 
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es decir, que el Rey, cuando no le parezca bien 
una ley votada por las Cámaras, pueda apelar á 
los comicios convocados por sufragio universal, 
para que la aprueben ó desechen. Nos parece que 
esta innovación no ha de dar buenos resultados 
para la tranquilidad del pueblo belga. 
HURACÁN.—Un violento hu racán que se des-
encadenó sobre Madrid en la madrugada del día 2, 
y duró dos días, ha sido el precursor de las cala-
midades que iban á seguir de resultas de los tem-
porales. E l día 2, tejas, chimeneas, vidrieras, vallas 
ele solares y faroles del alumbrado fueron a r ran-
cados por la violencia del viento. Véase cómo re-
fiere un periódico del día 3 los sucesos del día 
anterior: 
«Ayer ocurrieron varias desgracias. Sucedió la 
Primera en la calle de San Bernardo, frente á la 
^aves ía de la Parada, donde al pasar una mujer 
Ornada Ramona Sánchez, natural de Peña randa 
^e Bracamonte (Salamanca), viuda y de 33 años, 
•^e cayó una teja en la cabeza, ocasionándole una 
Srave herida. 
Trasladada á la Gasa de Socorro de la Uuiver-
sidad, so le practicó en ella la primera cura, pa-
sando con pocas esperanzas de vida al hospital de 
^'t Princesa. 
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La segunda desgracia ocurr ió en un solar de 
la calle de San Rafael. 
Parece que el guarda del mismo se ocupaba 
en arreglar la valla, cuando una furiosa ráfaga 
arrojó sobre el infortunado la mural la de tablas, 
resultando con gravísimas contusiones. 
También pasó al hospital de la Princesa. 
En la Plaza de las Vistillas, una caseta de ma-
dera, dentro de la cual dormía un matrimonio, 
fué destruida, y arrastrados sus moradores en un 
trayecto de cuatro metros. Las heridas que su-
frieron los cónyuges son leves. 
En la calle de Atocha é inmediaciones del M i -
nisterio de Ultramar, cayó sobre un muchacho 
llamado Manuel García una montera de cristales, 
resultando con una herida en la cabeza y otra en 
una mano. 
En el Puente de Toledo, un mozo de cuerda 
cayó en tierra á impulsos del hu racán y se rom-
pió una pierna. Llámase el desgraciado Antonio 
García. 
En ocasión de hallarse sentado á la puerta del 
Inst i tuto de San Isidro el n iño Emil io Benito, 
cayó sobre él parte de la cornisa del edificio. Re-
sul tó con contusiones en ambos muslos y una he-
rida en la pierna izquierda. 
En la calle Mayor, frente al núm. 120, un n iño 
de 10 anos fué herido en la cabeza á consecuen-
cia de haberle caído encima una teja. 
Desde el andamio de una de las obras de la 
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€asa de Campo fué despedido por el h u r a c á n un 
operario, el cual sufrió al caer la fractura de un 
muslo. 
En la calle de la I lus t ración fue arrojada al 
suelo una mujer que sufrió varias contusiones en 
los brazos y en la cara. 
Un n iño fué arrastrado por el cauce del río, sien-
do recogido por dos mujeres al pasar junto á unas 
bancas. Afortunadamente la criatura resul tó ilesa. 
Ayer por la m a ñ a n a tuvo que suspenderse la 
clase de primero de Griego en la Universidad. Se 
desprendieron con gran estrépito los cristales de 
a^ claraboya, y uno de los alumnos, D. Juan Ma-
nuel Maroto, resul tó con varias heridas. 
Las lavanderas que ayer m a ñ a n a acudieron al 
Manzanares á sus habituales quehaceres, sufrie-
ron algunas caídas, origen de más ó menos graves 
Contusiones. Muchas de las prendas de ropa han 
sido elevadas al espacio y llevadas á grandes dis-
tancias. E l número de ropas que habrán perdido 
Slls dueños, ya lo sabrán dentro de unos días. 
E l guardia n ú m . 642 prestó ayer, á las tres 
^c la tarde, un importante servicio. A consecuen-
cia del fuerte viento que reinaba, la chimenea de 
a^ casa en que está situada la fonda de Lhardy 
^ i p e z ó á oscilar. E l guardia, que lo notó, subió 
^mediatamente al tejado, y con exposición de su 
Vlda consiguió arrancarla. A l practicar esta ope-
ración el agente, rodó por el tejado y faltó poco 
í)ara caer á la calle. Sufrió varias contusiones. 
Los jefes del cuerpo le han visitado en su do-
mici l io . 
Todas las tablas que estaban colocadas en for-
ma de valla en el Viaducto, fueron lanzadas por 
el aire á la calle de Segovia, con gran alarma de 
los t ranseúntes . ' 
Gran n ú m e r o de faroles de la plaza de Oriente 
han quedado sin cristales. 
E l puesto de loza establecido en un cajón de 
la calle de Peligros quedó completamente des-
trozado ayer mañana , volando las vasijas por los 
aires y rozando algunas de ellas las cabezas de 
los t ranseúntes . 
Afortunadamente, ninguno de los cacharros 
causó lesiones personales. 
Una gran parte de los faroles de la vía públ ica 
no alumbraron anoche por haberse roto los cr is-
tales. 
E l vendaval cont inúa con la misma furia al 
amanecer. 
En un solar de la calle de San Rafael, un jor-
nalero sufrió un rudo golpe en la cabeza, que le 
produjo un madero al caer arrastrado por el viento. 
E l herido fuó conducido á la Casa de Socorro 
del distrito. 
Nosotros hemos sentido también las conse-
cuencias del ciclón. E l teléfono de nuestra redac-
ción no funciona. E l viento ha cortado la comu-
nicación y ha producido algunos desperfectos en 
la red telefónica.)) 
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INCENDIO.—El día 8 se declaró en Nueva-York, 
en la Sexta Avenida y en el Hotel llamado Hotel 
Real, un violento incendio que ha causado gran-
des daños y muchas desgracias personales. B l 
fuego empezó en el ascensor central á las tres de 
la madrugada, cuando todos los huéspedes de la 
fonda, en número de unos 200, estaban durmien-
do. Gomo las llamas hicieron presa en la escalera 
principal, la alarma fué grandís ima. Hombres y 
niujeres se precipitaron hacia los balcones y ven-
tanas pidiendo auxilio; muchos se arrojaron á la 
calle, resultando muertos ó gravemente heridos. 
Según la información abierta por las Autoridades, 
^1 huéspedes lograron salir de la fonda sin lesión 
alguna; murieron 5, hubo 24 heridos, y no se t e -
nía noticia de 69 cuyo paradero se ignoraba. 
EXPERIMENTOS DE ELECTRICIDAD.—En la Granja 
agrícola del distrito de Masachussets se han he-
cho experimentos que consisten en plantar s i -
mientes electrizadas y en electrizar la tierra por 
^edio de alambres que cruzan los sembrados for-
j a n d o red. Las simientes electrizadas brotan con 
doble rapidez que las ordinarias, y la red de alam-
pes eléctricos impulsa todavía más el crecimien-
to. Este es tan rápido, que las larvas de los pa rá -
sitos que atacan á la planta salen del huevecillo 
^ando ya aquél la ha dado el fruto, y se encuen-
trau al nacer sin alimento. 
El sistema es excelente y de magníficos resul-
4 
— S o -
tados: sólo í'alta que se encuentre el medio de 
repartir barata la electricidad por los campos, las 
huertas y los viñedos. 
JOSÉ VELARDE.—El día 23 ha fallecido en Ma-
drid el joven poeta sevillano D. José Velarde. Sus 
composiciones eran admiradas de todos, no menos 
que sus cualidades de bondad, honradez y m o -
destia. E l día 24 recibió cristiana sepultura, y entre 
los escritores y artistas se ha tratado de hacer 
algo en beneficio de su viuda y de sus hijos. 
NOVELAS.—El Sr. D. Pascual Millán, conocido 
por sus trabajos de crít ica l i teraria y ar t ís t ica , 
ha publicado, con el t í tulo de Menudencias, una 
novelaoriginal que a u m e n t a r á su reputación, bien 
ganada á juicio de los inteligentes. 
E l Sr. Matheu, ha dado á luz otra que se t i -
tula El Santo Patrono, en la cual demuestra sus 
dotes de observador perspicaz. 
E l Sr. D. Leopoldo Alas ha escrito tres nove-
las que se ti tulan: Doña Berta, Cuervo y Superche-
ría, E l Sr, Alas se distingue por una cualidad 
rara en estos tiempos; es decir, por lo castizo de la 
frase y la acertada expresión de los sentimientos. 
TEATROS.—En Lara se ha estrenado una co-
media en dos actos, titulada La Seña Francisca-
El público celebró esponháneamente la gracia del 
diálogo y las situaciones de la obra, añadiendo un 
triunfo m á s á los ya obtenidos por su autor, DOfl 
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Miguel Echegaray. E l argumento es sencillo. Un 
Matrimonio desea casar á su. hija con un m a r q u é s 
rico y anciano; la muchacha no siente incl inación 
ninguna á esta boda, y preferir ía casarse con un 
joven abogado de muchas esperanzas, pero de poco 
Caudal. Los padres insisten tenazmente en su pro-
yecto; pero llega la aldeana SeñáFranc isca , abue-
la de la niña, desbarata el plan de matrimonio 
con el m a r q u é s y arregla el del joven abogado 
^on su nieta. Las situaciones de más efecto están 
el segundo acto. 
En el teatro Eslava se ha representado, con 
el t í tulo de Los Secuestradores, un juguete córaico-
^rico que ha sido extraordinariamente aplaudido, 
^a letra es dos autores, los Sres. Arniches y Gel-
50 Lucio, y la mús ica del maestro Nieto. 
Sirve de base al argumento un error de los 
Vecinos del pueblo de Villaparda, en el cual se 
A s e n t a buscando alumnos un pobre maestro de 
^"Uela, que como la inmensa mayor ía de los de 
Su clase, no tiene una peseta. Los vecinos de V i -
^aparda se figuran que el infeliz maestro es nada 
^ n o s que el terrible Pelón, famoso secuestrador 
tiene aterrorizada la comarca, y de aquí las 
51 daciones cómicas de la obra, en que se confun-
^ ^ Un pelón como el maestro con el verdadero 
e^n, bandido y cr iminal . 
Los demás teatros, en este mes, ó han dado 
*raducciones de obras francesas ú otras de reper-
Orio ya conocido. 
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EL SOCIALISMO ALEMÁN Y EL NIHILISMO RÜSO.-— 
E l autor de este libro, J. Bourdeau, expone el es-
tado acLual de los partidos revolucionarios en 
Alemania y Rusia, y presenta una serie de estu-
dios biográficos de los apóstoles é iniciadores de 
lo que hoy se l lama movimiento social. Resulta de 
este estudio, lectura agradable y fácil, que las 
masas ignorantes se han dejado engañar por char-
latanes, m á s ó menos hábiles en explotar en favor 
de sus intereses ó de su vanidad los eternos pade-
cimientos de la humanidad. El Sr. Bourdeau mues-
tra claramente lo que son las famosas doctrioas 
de que habla todo el mundo sin comprenderlas, y 
cuyo aparato científico y magistral tanto ha se-
ducido á nuestra generación. La verdad es, que 
las pretendidas doctrinas, presentadas ahora bajo 
forma nueva, son tan viejas como el mundo, y no 
han servido nunca m á s que para explotar la ig-
norancia y la debilidad humanas en beneficio de 
unos cuantos agitadores. La agi tación actual eSt 
en sustancia, la lucha por la vida: pero esta lucha 
no es un mal agudo, es un mal crónico que exis-
tió ayer y exist i rá mañana ; y antes de demoler las 
bases en que descansa la sociedad, sería precisé 
pensar en lo que podr ía sustituirlas. 
PORCELANA DE AMIANTO.—Entre todas las fibra& 
animales, vegetales ó minerales, el amianto es ^ 
que presenta el menor d iámet ro , visto con el A11' 
croscopio. Reducidas á polvo estas fibras, ofrece11 
Part ículas muy ténues, y el Sr. F. Gardós ha pen-
sado que si se las pudiera aglomerar sin a ñ a d i r -
os n ingún cuerpo extraño, se podría formar con 
61 agua una pasta que, preparada por la cocción, 
^a r ía una sustancia porosa dotada de cierta á u ~ 
^za. Sus experimentos le han confirmado en esta 
i(lea, y ha llamado porcelana de amianto al re-
sultado obtenido. Una vez reducido á pasta el 
Polvo de amianto, se le puede moldear y darle la 
Jornia que se desee. Estos objetos moldeados se 
dejan secar lentamente á un calor suave. Se po-
^en después en la caseta ó molde de tierra, ha-
í n d o l e s cocer por espacio de diez y siete ó diez 
y ocho horas á una temperatura de 1.200 grados, 
^eeste modo se obtiene una porcelana de un br i l lo 
^ u a l al de la ordinaria, pero que tiene la ventaja 
^ no dejar penetrar los micro-organismos, y por 
Coiisiguiente puede ser preciosa para filtrar y es-
t i l i z a r los l íquidos. 
ARQUEOLOGÍA.—En una de las ú l t imas sesiones 
^ la Academia de Inscripciones y Bellas Letras 
^ París , el Sr. Schlumberger ha presentado á sus 
Colegas la fotografía de un cuadro bizantino en 
Garfil qUe representa la coronación del Empera-
<lot' León V I por la Sant ís ima Virgen. E l Empe-
rador León, padre de Constantino Porfirogénito, 
^Stá pintado bajo la figura de un joven, y en efec-
0> no tenía más que 20 años de edad en la época 
e su coronación, en 886. Su traje es magnífico, 
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su barba corta y el bigote poblado. E l Sr, Schlum-
berger opina que el cuadro debe de ser de una 
fecba muy próxima á la coronación de León V I . 
Un corresponsal de un periódico inglés de San 
Petersburgo dice que se encuentra en Kischenel', 
en la Rusia meridional, un bajo relieve muy bien 
conservado, del cuadro de La Cena, famoso fresco 
de Leonardo de Vinc i . Estaba en el refectorio de 
los Dominicos de Milán, hoy casi borrado por el 
tiempo. Según parece, este bajo relieve fué com-
prado en Ital ia, y después de haber pasado por 
diferentes manos, ha llegado á las del General 
Chumlanski, su poseedor actual. 
E l Sr. D. Eomnaldo Moro, corresponsal de la 
Academia de la Historia, ha dirigido á esta Corpo-
ración una noticia de su exploración en las cuevas 
de Perales de Tajuüa y Tielmes. En la carretera 
de Arganda á Garabaña, á 10 ki lómetros de Pera-
les, se levanta una larga cordillera, cuyo frente 
al Mediodía presenta un tajo vertical en la mayor 
parte de su extensión, y que tiene una altura como 
de 40 metros, poco más ó menos. De su base des-
ciende otro cerro hasta la carretera, perforado á. 
bastante altura por cuevas que en otro tiempo 
formaron m á s de 50 viviendas. Practicadas varias 
obras de exploración, el Sr. Moro penet ró en uu 
grupo de chozas que dice perfectamente labradas, 
acompañado de un albañi l y de un carpintero» 
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Este grupo se compone de tres cuevas, en cuyo 
Centro un pilote sirve de apoyo al techo. Las tres 
cuevas están en comunicación. En el interior ha-
bía cantos de pedernal; pero el Sr. Moro no en-
contró n i una vasija, n i un arma, n i un signo en 
las paredes. Sin embargo, como á 300 metros de 
este sitio, en las excavaciones que mandó hacer, 
halló tres sepulturas de forma romana. En Tiel -
mes, en el cerro llamado de Los Márt i res , hay 
también viviendas como en Perales, donde se han 
encontrado varios utensilios de piedra. E l señor 
^íoro deduce de sus investigaciones dos conse-
cuencias: primera, la existencia de los hombres de 
la edad de piedra en las cuevas de que se trata; y 
segunda, la de un pueblo romano que debió de 
existir debajo de las mismas cuevas. Debajo, dice 
el Sr. Moro; pero sin duda quiso decir al pie, 
^onde se encuentran las sepulturas de que antes 
ha hablado. 
E l Sr. Marqués de la Vega de Armijo ha remi-
^do á la Academia de la Historia un escrito r e -
lativo al pavimento romano descubierto en Boba-
^i l ia , provincia de Málaga. E l comunicante, que 
acompañó á su descripción la fotografía del pavi-
mento, dice: 
«Desde hace mucho tiempo se venía hablando 
I*0** los habitantes del pequeño pueblo de Bobadi-
«a, de m i propiedad, de que en diferentes terrenos 
'^ e las cercanías se habían encontrado algunas 
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vasijas y pedazos de mosaico... Esto me decidió, 
después de recogidas las mieses, á hacer algunas 
excavaciones.» 
En efecto, gracias al cuidado del Marqués, 
auxiliado del Director de la Escuela de Bellas 
Artes y del Museo Arqueológico de Córdoba, se 
descubrió por completo el piso de una habitación 
de unos 5 metros de longitud por 4 de anchura. 
Este pavimento era de mosaico, formando dife-
rentes dibujos de colores. Sólo en un cuadro del 
centro, de metro y medio de lado, aparece des-
hecho el mosaico. A los pocos días de este descu-
brimiento, se hal ló otro mosaico que componía 
un cuadro de 4 metros de lado, con una figura 
en el centro, rodeada de primorosos dibujos y sin 
desperfecto alguno. En el centro de este pavimento, 
y en un espacio cuadrado de 60 cent ímetros , se ve 
delineada y colorida l a í i g u r a d c un mozo imberbe, 
de larga cabellera, cubierta la cabeza con un gorro 
rodeado de yerbas, y recogida por delante la tú -
nica corta. 
A su derecha está representada una escena 
erót ica por dos palomas que enlazan sus picos, y 
á la izquierda un objeto que parece ser un yugo. 
Según la opinión del Director del Museo de 
Antigüedades, la figura del hombre imberbe re-
presenta á Príapo, pues que tiene todos los carac-
teres que le dan las estatuas y figuras romanas, 
menos la barba que presentan algunas estatuas 
de Pompeya. 
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Hemos visto las fotografías de los dos mosaicos 
de que se trata, gracias á la amabilidad del señor 
Marqués de la Vega de Armijo, el cual, no que-
riendo dejar en un campo de labor aquellas joyas 
del arte, se decidió á trasladarlas á una de sus 
Posesiones en la sierra de Córdoba, llamada La 
Huerta de los Arcos: e&te dificilísimo trabajo fué 
realizado bajo la dirección de ü . Manuel Mati l la 
Y Marrajón. 
Por la proximidad del sitio del hallazgo á la 
célebre ciudad romana Singili , centro del M u n i -
cipio Magno Flavio Libero Singiliense, que dis-
taba poco más de 5 ki lómetros de Bobadilla, cree 
el Marqués de la Vega de Armi jo que los dos mo-
saicos han debido de pertenecer á alguna finca de 
rccreo; pero deja este punto en duda, porque en 
berras cercanas y pertenecientes á otros propie-
tarios se han encontrado varios sepulcros que 
Parecen de época romana, y es posible que ambos 
Pavimentos pertenecieran á una población hoy 
^sconocida, dependiente del citado Municipio. 
DOCUMENTOS ESCOGIDOS DEL ARCHIVO DE LA CASA 
^EL DUQUE DB ALBA.—La actual Duquesa de este 
tí tulo ha publicado una colección de cartas y des-
Pachos tomados del archivo de la casa de Alba, 
interesantes para el estudio de la historia 
Patria. La Academia de la Historia ha dado el 
cucargo de examinarlos á persona tan competente 
Couio el general D. José Gómez Arteche, el cual 
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ha escrito un brillante informe, que se ha inser-
tado eu su Boletín. 
MAPA DE DIEGO DE RIVERA.—El Papa ha con-
sentido en que la biblioteca del Vaticano preste 
á la Exposición de Chicago, mientras permane7.ca 
abierta, el primer mapa que se hizo del Nuevo 
Mundo, conocido con el nombre de Carta de Diego 
Rivera, mapa que fué comenzado en 1494 y ter-
minado en 1529. Sobre una copia de este mapa, 
se supone, aunque sin razón, que trazó el Papa 
Alejandro V I la famosa línea de demarcación en-
tre las posesiones españolas y portuguesas. 
MARZO 
Tristemente ha empezado el mes de Marzo en 
España. Un joven alumno de la Academia mi l i t a r 
de Toledo, que aun no contaba la edad de 18 años, 
estando arrestado, atacó con un revólver á un su-
perior. 
Llevado ante el Consejo de guerra, este Tr ibu-
üal, con arreglo á la Ordenanza, le condenó á ca-
dena perpetua, no obstante que el agredido resul-
tó ileso. Si hubiera tenido el alumno los 18 años 
cumplidos, el Tribunal le habr ía condenado á muer-
te: tal es el rigor de la justicia mil i tar . La pena 
impuesta es legal; pero en este caso creemos que 
a^ justicia no se halla conforme con la legalidad, 
Y Por tanto, tenemos la esperanza muy fundada 
^e que el alumno sea indultado. Ya es probable 
^ue lo hubiera Sfdo, si la ley que regula la conce-
Slón de indultos no prescribiera condiciones pre-
das, entre ellas la de estar cumpliendo el senten-
ciüdo su condena, y la de oir el informe del T r i -
bunal sentenciador y del Consejo de Estado. 
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El día 10 tuvimos una pequeña crisis min i s -
terial. E l Sr. Montojo, Ministro de Marina, presen-
tó su dimisión por motivos de salud, y fué reem-
plazado por el Sr. Beránger, que anteriormen-
te había salido del Ministerio por los motivos 
de que hablamos á su tiempo. La prensa a t r i -
buyó la enfermedad del Sr. Montojo, ó por lo me-
nos su dimisión, á la impresión que le había pro-
ducido la Memoria escrita por los comisionados 
para examinar la si tuación de la Gompafiía de los 
Astilleros del Nervión. Según el extracto de esta 
Memoria, el retraso principal en la entrega del ar-
tillado de los buques depende de la terminación 
de los cañones de 0,28 cm3. La entrega del arti l la-
do del primer crucero t a rda rá todavía, según la 
Comisión, unos cuatro meses, á causa del retraso 
en la construcción de las barbetas y montajes h i -
dráulicos. Este retraso, según la Comisión, ha de-
pendido principalmente de la voluntad de los con-
tratistas. 
Acerca del estado de las obras, dice la Comi-
sión que en las del crucero María Teresa se pro-
cede con mucha lentitud. Entre las obras no eje 
cutadas están la instalación de la faja bliadada y 
la construcción casi completa de las torres con sus 
servicios. Respecto de los cruceros y¿^c¿n/a y Oquen-
do, desde que fueron botados al agua se han pa-
ralizado casi en absoluto las obras á flote, y los 
cascos se encuentran en deplorable abandono. To-
da la obra de acero, con algunas excepciones, es tá 
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ai descubierto, sin pintura n i precaución alguna 
que la proteja. E l entablado de las cubiertas se ha 
efectuado con el mayor descuido; las costuras no 
están bien protegidas, y el agua se fil tra hasta la 
cara baja de la tablazón. Por lo demás, en los t a -
lleres, al contrario do lo que sucede en las obras á 
flote, se está trabajando con alguna actividad. 
En cuanto al estado económico de la Compa-
ñía, dice la Comisión que es bastante precario, se-
gún el balance hecho en 31 de Diciembre ú l t imo. 
E l pasivo de la Sociedad se eleva á 5.600.000 pe-
setas, y el activo sólo cuenta créditos por valor 
de 1.590,000. Palmer adeuda 681.285 pesetas, y 
dado el estado de sus relaciones con la Sociedad, 
se^cree muy difícil el cobro de esta suma. 
Por la construcción de los barcos debe abonar 
la Hacienda 45.700.000 pesetas; van entregados 
30.350.000, y falta pagar 15,350.000. Pero como 
de esta cantidad hay que rebajar 4.500.000 pesetas 
que no se en t rega rán hasta que la Marina reciba 
los buques perfectamente listos, estén hechas las 
pruebas de mar y haya cumplido el plazo de la 
garant ía de las máquinas , resulta que para aten-
der al pago de las obras no quedan más que 
10.850.000 pesetas, cantidad menor que la necesa-
ria para aquel fin. 
Según la Comisión, la vida de los Astilleros del 
^ r v i ó n depende de Martínez Rivas, á quien adeu-
^ la Sociedad, más de 2 millones y medio de pe-
Setas. Es arbitro de declararla en quiebra, á no ser 
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que la Sociedad acuerde aumentar su capital, 
cosa difícil por hallarse hipotecados al Estado los 
Astilleros. En los estatutos nada se determina 
acerca de la dirección técnica de Palmer, 
La misma Comisión opina que n i los terrenos 
en que están emplazados los Astilleros, n i los ta-
lleres, máquinas , edificios, etc., valen la suma de 
30.000.000 de pesetas, en que fueron valorados al 
constituirse la hipoteca á favor del Estado. 
Esta Memoria fué la que causó grande impre-
sión al Ministro Sr. Montojo. E l General Beránger 
la mandó pasar al examen del Consejo superior 
de la Marina, y el ponente de este Consejo p ro -
puso las siguientes conclusiones, que difieren bas-
tante de lo consignado en la Memoria: 
Que están suficientemente garantidos los i n -
tereses del Estado. 
Que los cruceros en construcción se hallan 
intactos y sin haber sufrido deterioro alguno. 
Que es satisfactorio el conocimiento del esta-
do del dique en que en t ra rá el crucero María Te-
resa á primeros de A b r i l . 
Que es insuficiente el ligero examen del ba-
lance, hecho por la Comisión inspectora, para apre-
ciar con exactitud la si tuación económica de la 
Compañía; y por ú l t imo, 
Que el Gobierno no debe tener más acción que 
la de exigir á la Compañía el estricto cumplimien-
to del contrato. 
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Volviendo ahora al orden cronológico, d i rémos 
que mientras los socialistas se organizan para sus 
manifestaciones, decretadas por los Congresos i n -
ternacionales para el 1.0 de Mayo, los anarquistas 
se preparan á poner en práct ica sus doctrinas, 
práctica que se reduce al incendio, á la des-
trucción, al asesinato y al robo. Hasta esta triste 
época nunca habíamos visto que se hubiese ele-
vado el crimen á la categoría de doctrina po l í t i -
ca. Sin embargo, hay quien se llama públ icamente 
anarquista sin ruborizarse; hay periódicos que se 
titulan anarquistas, y círculos y predicadores de 
la misma especie. Se p regun ta rá : ¿cómo se con-
siente esto por la Autoridad?—Se consiente por la 
íalsa noción que se tiene de la libertad: se con-
tunde el error con el crimen, y se tiene con éste 
^ tolerancia que sólo debe tenerse con el error. 
fuerza de errores, que se van desechando pau-
^tinamente, se suele llegar al conocimiento de 
Ia verdad; pero por medio del crimen no se llega 
^ á s que al abismo. Lo peor es que los anarquis-
tas han estado confundidos hasta ahora con los 
Socialistas. Estos han predicado el odio al capital, 
y lo predican todavía, y aquéllos han sacado de 
estas predicaciones las consecuencias brutales que 
han sugerido sus pasiones exaltadas. Que hay 
ÜIia cuest ión social an t iqu ís ima desde el principio 
^e las sociedades, es muy cierto; pero no es me-
^os evidente que si ha de resolverse alguna vez, 
Será, por la ciencia y no por la ignorancia; por 
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medios morales y no por la violencia; por el amor 
y no por el odio. 
En el día 10 y en los siguientes, se desencadenó 
en Andaluc ía un furioso temporal que dest ruyó 
campos, cosechas, caseríos, ganados, y produjo mu-
chas desgracias personales. Las provincias que 
m á s padecieron fueron principalmente Sevilla, 
Córdoba, Granada y Málaga. La Reina Regente 
acudió a l socorro de los inundados con 100.000 
pesetas, y el Gobierno envió á Sevilla 300.000. 
Después se han reunido algunas otras cantidades 
con el mismo benéfico objeto. 
E l 12 se publicó por el Ministerio de Fomen-
to el decreto sobre la adul teración de los vinos 
y bebidas alcohólicas. Por el primer ar t ículo se 
prohibe designar con el nombre de vino cualquier 
producto que no sea el l íquido resultante de la 
fermentación del zumo de la uva, permit iéndose 
solamente en la elaboración y conservación de los 
vinos las operaciones siguientes: 
Primera. La mezcla con otros naturales y pu-
ros, para obtener clases y tipos comerciales. 
Segunda. E l encabezamiento con alcohol v í -
nico ó con orujo, siempre que esté debidamente 
rectificado y depurado. 
Tercera. La clarificación por medio de la cola 
ó de la a l b ú m i n a , bien sea ésta procedente del 
huevo ó de la sangre, con tal que no esté alterada. 
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Cuarta. E l azufrado de los toneles ó vasijas 
en que se elabore el vino. 
Quinta, Las operaciones de conservación por 
procedimientos físicos, sin introducir en el vino 
sustancias extrañas al mismo. 
Sexta. La adición de sal común al l ími te de 
dos gramos por l i t ro . 
Sét ima. La adición de bitartrato de potasa ó 
crémor tá r ta ro . 
Octava. E l enyesado, siempre que no resulte 
el vino con más de dos gramos de sulfato de po-
tasa por l i t ro . 
Novena. La adición de azúcar de caña per-
fectamente puro. 
Queda absolutamente prohibido por el art. 3.° 
el empleo en la fabricación de toda clase de be-
bidas alcohólicas y la adición á los vinos de las 
sustancias siguientes: 
Primera. Los alcoholes de industria, enten-
diéndose por tales todos los que no proceden de 
^ destilación de los productos de la vid. 
Segunda. Las materias colorantes, cualquiera 
Que sea su procedencia. 
Tercera, E l ácido salicílico. 
Cuarta, E l ácido bórico. 
Quinta. La glicerina. 
Sexta, Los carbones alcalinos. 
Sétima. E l l i targir io. 
Octava. Todas las sales metál icas . 
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Novena. La glucosa artificial ó azúcar de f é -
cula á los mostos. 
Décima. Las materias acres. 
Undécima. Los perfumes, é teres y esencias di-
versas. 
Duodécima. Toda otra sustancia ext raña que 
se adicione al vino y no esté comprendida entre 
las que enumera el art. 2.° 
Los vinos y bebidas alcohólicas que contengan 
cualquiera de las materias que se expresan ante-
riormente, se considerarán, según el art. 4.°, adul-
terados y nocivos á la salud, y los fabricantes ó 
expendedores de los mismos, autores del delito de-
finido y penado en el art. 356 del Código penal-
Prohibe terminantemente el 5.° la fabrica-
ción y venta con el nombre de vino, de cualquier 
l íquido ó producto que no reuua las condiciones 
expresadas en los arts. I,0 y 2.°, aun cuando en 
su confección se empleen materias no declaradas 
perjudiciales á la salud, exceptuándose de esta 
prohibición las preparaciones medicinales. 
Sin perjuicio de la acción de los Tribunales 
de justicia para exigir la responsabilidad criminal 
en que incurran los fabricantes y expendedores 
de vinos y bebidas alcohólicas adulteradas ó falsi-
ficadas, se faculta á los Gobernadores civiles de 
las provincias para ordenar visitas de inspección 
4 los establecimientos dedicados á la fabricación 
y venta de dichos productos, y para imponer gu-
bernativamente y por procedimiento breve multas 
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<le 500 pesetas y cierre del establecimiento en que 
se fabrique el vino ó bebida alcobólica adulterada, 
^on multa igual por vez primera, y multa y cierre 
"del establecimiento en caso de reincidencia, si se 
tratare de los destinados solamente á la venta de 
dicbos líquidos. 
Contra estas providencias de los Gobernadores 
civiles podrá interponerse, dentro del té rmino de 
quince días, recurso de alzada ante el Ministerio 
de Fomento, el cual resolverá, previo anál is is del 
vino ó bebida alcohólica objeto de la denuncia por 
*1 Laboratorio de la estación enológica central del 
Insti tuto Agrícola de Alfonso X I I . 
Queda derogada la Real orden de 23 de Fe-
brero de 1860, asi como cualquiera otra disposi-
ción que se oponga á lo mandado en este decreto.» 
Este decreto es muy digno de aplauso en todos 
Conceptos, y principalmente en el de la salud pú-
^ i c a , porque evi tará en lo posible los c r ímenes 
^lue produce la locura causada por las bebidas 
alcohólicas, y sobre todo por las mezclas nocivas 
se expenden con el nombre de vinos. 
E l 16 hubo una discusión en el Congreso, que 
versó sobre la subida de los cambios y la baja del 
I)aPel del Estado. La sostuvieron principalmente, 
•el Sr. López Puigcerver por parte de la oposición, 
y el Sr. Cos-Ga yón por la del Ministerio. 
La subida de los cambios se debe, en nuestro 
Concepto, á la escasez de oro y á la in te r rupc ión 
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de las relaciones comerciales con Francia; dos 
causas cuyo remedio no se puede improvisar. La 
baja de los valores públicos es debida á manejos 
de especuladores extranjeros que han influido en 
nuestra Bolsa, como influye todo aquel que tiene 
un gran caudal para hacer bajar ó subir los fondos 
á su talante. De este caudal disponen varios ban-
queros de Par ís , y sobre todo la casa Rotscbild, 
que tiene grandes negocios en España y ie con-
viene d i r ig i r todo nuestro movimiento industrial 
y mercantil . Esto ha dado lugar á la sospecha de 
que el decreto de que vamos ahora á hablar, y 
que ha coincidido con la subida del precio de los 
valores públicos y con una baja en los cambios, es 
efecto de haberse cedido por el Gobierno á una 
exigencia de los banqueros parisienses. E l decreto1 
de que tratamos es el que autoriza la presenta-
ción de un proyecto de ley, que en efecto fué pre-
sentado al Senado el día 26 por el Ministro de Fo-
mento, y que dice así: 
«Art ículo i,0 Quedan anuladas las tarifas es-
peciales n ú m s . 1 y 2 para el adeudo de los dere-
chos correspondientes al material que importen 
las Compañías de ferrocarriles comprendidas en 
los arts. 34 de la ley de presupuestos de 1877-78^ 
y 19 de la correspondiente al año económico de 
1876-77, y anulados igualmente los arts. i.0 y 2. 
de la de 6 de Julio de 1888. 
Desde la promulgación de la presente ley, los 
derechos que el arancel general de 31 de Dicieifl ' 
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fcre de 1891 señala para las partidas que figuran 
las referidas tarifas especiales n ú m s . 1 y 2, serán 
reemplazados por los que marca el estado adjunto. 
Ar t . 2.° Se autoriza al Gobierno para rebajar, 
de acuerdo con cada "una de las Compañías ferro-
viarias, y hasta el l ími te en que se armonicen los 
intereses de aquél las con los del público, las tar i -
fas actuales para el trasporte á largas distancias 
de carbones nacionales y de abonos, así como tam-
bién las que se refieran á la circulación de obré-
i s industriales y agrícolas en las comarcas inte-
resadas. 
Ar t . 3.° Las Compañías que acepten el ante-
rior a r t ícu lo podrán elevar las tarifas de viajeros 
y de mercancías en gran velocidad basta un 12 
Por 100 del tipo máximo establecido en las leyes 
de 
concesión de las l íneas respectivas. 
Quedan exceptuados de la anterior disposición: 
toda clase de ganados, las frutas frescas, legum-
bres frescas, leches, quesos frescos, requesones, 
€arnes frescas, caza menor, volater ía viva ó muer-
K huevos, pescado fresco, ostras y mariscos, an-
clloas y sardinas frescas, caracoles de tierra y hor-
talizas.» 
En compensación de las concesiones que iban 
* facerse á las Compañías de ferrocarriles, p ú -
dico siete días antes el Ministro de Fomento una 
^eal orden imponiéndoles en el servicio de trenes 
^ i ' i as obligaciones cuyo cumplimiento hasta aho-
ra estaba descuidado. 
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Comienza la orden de Fomento por adicionar 
á los reglamentos de circulación por la vía única 
prescripciones que faciliten el cruce de los trenes. 
Sigue previniendo á todas las Compañías que 
para 1.0 de Julio próximo se halle cumplimentado 
lo dispuesto respecto á frenos por Reales órdenes 
de 21 de Noviembre de 1888y 10 de Mayo de 1890; 
es decir, que para la fecha indicada deberán h a -
llarse provistos de frenos continuos automát icos , 
de cualquiera de los tres sistemas aprobados por 
el Gobierno (de aire comprimido, sistemas W e s -
tinghouse ó Carpenter, ó por el vacío, sistema 
Smith-Hardy), los vehículos de todos los trenes 
que en cualquier trayecto de su marcha alcancen 
ó excedan la velocidad de 50 ki lómetros por hora. 
Se ordena á los Ingenieros Jefes de las D i v i -
siones de ferrocarriles que informen sobre las 
velocidades de los trenes. 
Se ordena á los mismos Jefes que en el t é r -
mino de un mes presenten con el debido detalle 
el sistema de campanas eléctr icas y su d i s t r ibu-
ción en todas las l íneas . 
Se previene que si las Compañías dejaren de 
colocar los frenos automát icos en el t é rmino fija-
do, lo h a r á la Adminis t ración públ ica á costa de 
aquél las . 
Se obliga á las Empresas á colocar discos avan-
zados en todas las estaciones que no los tengan* 
Ss manda que, ín te r in no se establezca la co-
municac ión entre los viajeros y agentes de los tre-
' ^ T i -
nes por medio de timbres de alarma, se coloque 
en el ténder una campana que se halle en comu-
nicación con los furgones de cabeza y de cola del 
tren. 
Y por úl t imo, se adiciona el reglamento de se-
dales con disposiciones muy oportunas. 
Todo esto está muy bien, y demuestra el celo 
Y la buena voluntad del Ministro de Fomento, 
así como su deseo de dar una satisfacción á la 
opinión pública antes de presentar el proyecto de 
ley arriba indicado. Pero nada evi tará la necesi-
dad imprescindible de que al fin el Estado se i n -
caute de los ferrocarriles. 
Las disposiciones del Gobierno, por poco que 
Perjudiquen á las Compañías, son para ellas letra 
huer ta : y el mismo Presidente del Consejo de 
Ministros verá por experiencia propia, cuando Ue-
Süe el mes de Octubre, que en lo de los frenos 
aütomáticos no hay nada de lo preceptuado. 
E l día 29 se presentó en el Congreso el dicta-
men de la Comisión sobre el presupuesto de gas-
tos, con un voto particular del 8r. Garijo, en el 
Cllal, á nombre de la minor ía liberal fusionista, 
se ofrecen 32 millones de economías, enfrente de 
Ia mayoría de la Comisión, que no presenta m á s 
^ e 12 millones. 
Sobre este punto ya ha ldarémos al tratar de 
la discusión del voto particular y del de la ma-
Yoría. 
En el mismo día se presentó por el Sr, Monti-
Ua, Diputado de la minor ía fnsionista, un voto de 
censura al Ministro de Ultramar por haber entre-
gado 5 millones de pesetas á la Compañía Trans-
at lánt ica, tomados del fondo depositado en el Ban-
co de España y destinado á las operaciones de 
conversión decretada para la isla de Cuba. E l se-
ñor Monti l la y los oradores que le siguieron ha -
blaron en el mismo sentido, sosteniendo que los 
fondos depositados en las Cajas del Banco con un 
objeto especial no debían haber sido distraídos 
para ponerlos en las Cajas de una Compañía par-
ticular y que esta distracción era contraria á 
la ley. 
E l día 31 se suscitó el mismo debate en el 
Senado, y tantoen un Cuerpo Colegislador como en 
el otro contestó el Sr. Romero Robledo, Ministro 
de Ultramar, diciendo: 1.° Que los objetos para 
que estaban destinados los fondos depositados en 
el Banco de España, no podían ser cumplidos en 
estos momentos, teniendo que esperar a lgún tiem-
po para que pudieran ser llevados á efecto; 2,° 
que entretanto estos fondos devengabím un in te -
rés en favor del Banco; y por el contrario, los is 
millones de pesetas habían sido confiados á la 
Transa t lán t ica mediante un in terés de 6 por 100 
en favor de la isla de Cuba. 3.° Que estos 5 m i -
llones estaban garantidos, porque el Estado debía 
á la Compañía Transat lánt ica una cantidad ma-
yor, pudiendo por otra parte el Gobierno dispo-
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ner de ellos en el momento que lo tuviera por 
conveniente, para emplearlos en los fines á que 
estaban destinados. 4." Y que no había ninguna 
ley que prohibiese al Gobierno depositar los fon-
dos en las Cajas que le ofrecieran garant ía , n i que 
le obligase á tenerlos en determinadas Gajas. Aña-
dió el Sr. Romero Robledo que por Ministros a n -
teriores de Ultramar se habían adoptado disposi-
ciones análogas sin que nadie hubiese reclamado. 
Esta aserción promovió una serie de rectificacio-
nes, de las cuales resul tó que ninguno de los M i -
nisterios anteriores se había separado de la ley, 
n i tampoco el Ministro actual. Este resultado no 
convenció á los republicanos de las Cámaras , en-
ti'e los cuales se habló de presentar una acusa-
ción contra el Ministro; pero hasta ahora no se ha 
Presentado semejante acuiación. 
La prensa ha venido alborozada en los ú l -
^inios días del mes por el hecho, que llama es-
Candaloso y alarmante, de haber sido enterrado 
ei cadáver de una monja, en Vigo, en la huerta 
^c su convento, que está dentro de la población, 
^nerta bajo la cual cruzan aguas potables para el 
nso del vecindario. De poco se escandaliza la 
Piensa, cuando desde tiempo inmemorial, en todos 
les conventos de monjas en Madrid y en las p ro -
VlQcias están ocurriendo á cada momento casos 
análogos. No hay un convento, aun de los que se 
Construyen modernamente, donde no se establez-
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ca un panteón para enterrar los cadáveres de las 
monjas. En Madrid, toda3 las monjas claustradas 
que mueren, son enterradas dentro del mismo 
edificio, y estos edificios se encuentran, los unos 
en el interior, los otros muy poco distantes de la 
población. Diversas veces hemos llamado nos-
otros la atención sobre los peligros que corre la 
salud públ ica por efecto de esta costumbre anti-
higiénica, que no responde por otra parte á n in-
gún sentimiento verdaderamente religioso, por-
que un cadáver no pertenece ya más que á la 
tierra de que el cuerpo ha estado formado, y el 
alma de la difunta ha desaparecido para morar 
en otro sitio. En el año pasado, según ios estados 
demográficos, han muerto en Madrid 17.000 per-
sonas, cuando en Londres, en un radio proporcio-
nado á la población de la capital de España, no 
han muerto más que 9,000. Sería, pues, muy con-
veniente que las Autoridades tomaran cartas en 
el asunto é hicieran desaparecer esta costumbre 
malsana, contra la cual venimos clamando en 
vano hace muchos años. 
También en Portugal ha comenzado el mes 
con la noticia de una terrible desgracia ocurrida 
en Jas aguas de Oporto durante una furiosa tem-
pestad. Más de 100 pescadores se dice que han 
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perecido. Se lian abierto suscriciones públ icas 
en muchos periódicos y varios comercios, para 
socorrer á las familias de las víct imas. La Familia 
Beal, los Ministros y muchos personajes polít icos 
han contr iouído á aumentar la suscrición. Un 
numeroso grupo de periodistas ha recorrido las 
calles pidiendo socorros, y se han reunido canti-
dades de consideración. 
Antes de dejar á Portugal dirémos que el Go-
bierno de Lisboa, entre otras economías que ha 
decretado, ha acordado suprimir el Ministerio y 
el Consejo superior de Inst rucción pública. Esto 
quiere decir que haya suprimido la ins-
trucción. 
E l Rey de Grecia pidió el día i.0 la dimisión 
de sn Ministerio, el cual, no obstante, tenía ma-
yoría en las Cámaras. La dimisión fué presentada, 
ei Bey l lamó á otros Ministros y se ha disuelto 
el Congreso de Diputados. No sabemos el resulta-
^0 que tendrá este golpe de autoridad del Rey 
Jorge. 
E l día 10 ocurrió una explosión de gas gr isú 
eri las minas de carbón de Anderlanes, donde tra-
^ jaban á la sazón más de 140 operarios. Pocos 
Se salvaron, y en todo el mes se han practicado 
trabajofi que no han dado por resultado toda-
Vla sacar los cadáveres que han quedado en la 
^ i n a . 
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En las de carbón del N . de Inglaterra se de-
clararon en huelga el día 12 unos 500.000 obre-
ros; muchas fábricas tuvieron que cerrarse por 
falta de carbón, y los precios de este combustible 
subieron, como es natural, en todas partes. Esta 
si tuación duró más de una semana; no hubo, sin 
embargo, grandes desórdenes, y muchos de los 
obreros han vuelto al trabajo, quedando sólo una 
pequeña parte obstinados en la resistencia. 
En Par í s comenzaron el 16 de este mes los 
atentados criminales de los anarquistas con los 
robos de dinamita que después debían servir para 
destruir algunos edificios. E l 29 hubo una explo-
sión en la calle de Glichy, que dest ruyó los mue-
bles, tabiques y puertas de una casa, en uno de 
cuyos pisos se había puesto una gran bomba de 
dinamita. Los destrozos fueron tan grandes, que 
algunos peritos creen que la explosión fué efecto 
de la melinita, pues dicen que la dinamita no pro-
duce tan terribles estragos. E l Gobierno se ha apre-
surado á presentar á las Cámaras un proyecto de 
ley condenando á la pena de muerte á los autores 
y cómplices de estos atentados; la policía se puso 
en campaña, y el día 30 logró prender á un tal Ra-
vachol. á quien se supone jefe de los dinamiteros 
y autor principal de sus fechorías, el cual estaba ya 
anteriormente condenado á muerte como asesino. 
Témanse además grandes procauciones para el 
1.° de Mayo. Pero las leyes no bastan si no se 
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aplican, y la policía es íusuñcieute cuando á me-
dida que más persigue á los criminales, se expone 
á ser más agriamente censurada. No hace muchos 
días que un Diputado radical pretendía que no ha-
bía más anarquistas que los polizontes, que inven-
taban conspiraciones; y en otra ocasión añadió que 
los verdaderos anarquistas eran los clericales... 
«Desde hace diez años ó más , dice un escritor 
francés, se están suscitando sospechas contra la 
policía, á fin de desanimarla, desarmarla y des-
organizarla, para no lastimar demasiado al Con-
sejo munici[»al de Par ís . Así es que el día en que 
se tiene necesidad de ella, esa policía tan maltra-
tada es impotente para cumplir con sus deberes. 
Los anarquistas se han preparado hace tiempo 
Para lo que ellos llaman la propaganda del hecho; 
han ocultado sus ideas, si ideas pueden l l a -
marse; han confesado en alta voz sus rencores f 
sus proyectos; sus reuniones son desde hace diez 
anos focos de demagogia revolucionaria, de suh-
versión moral y política y de propaganda corrup-
tora, y el resultado es el que ahora vemos.» 
La corrupción de costumbres y la perversión 
^ o r a l de que se queja con razón este escritor 
francés, se han manifestado de un modo escanda-
loso en algunas iglesias de Par ís . Por la primera 
Vez, después de los excesos de la Commune, ha 
Presenciado Par í s el triste espectáculo de templos 
violados y convertidos en teatro de conflictos r u i -
dosos, escándalos y tumultos. En ellos, la muche-
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dumbre, obedeciendo á una consigna de cierto 
Comité revolucionario, se ha lanzado á manifes-
taciones anticlericales, interpelando violentamente 
al predicador, escalando el púlpito, cantando la 
Carmañola y molestando á los fieles que habían 
acudido para asistir á una ceremonia de su culto. 
Sillas y reclinatorios han volado sobre las cabezas 
de los concurrentes inofensivos, y ha habido hasta 
Diputados y Consejeros municipales que se han 
jactado de haber dirigido tan repugnantes escenas. 
Ciertamente que sí la República protege la liber-
tad de esta manera, no da n i n g ú n motivo para 
elogiarla. Es verdad que algunos predicadores, 
eou más celo que tacto, se han ocupado en discu-
t i r desde el púlpito cuestiones políticas; pero ¿con 
qué t í tu lo los radicales tienen la pre tens ión de 
hacer la policía de los templos, y de hacerla sobre 
todo por medio de profanaciones y de excesos? 
En Berlín, el 18 ocurr ió una crisis minis te-
r i a l . La ley de instrucción pública, presentada por 
iniciativa del Emperador Guillermo, seguía su 
curso en el Parlamento, sostenida enérg icamente 
por el Ministro de Cultos, Zedlitz, y por el mismo 
Canciller Gaprivi, cuando de repente el Emperador 
declaró á su Consejo de Ministros que era preciso 
retirar aquella ley, que había producido mal efecto 
en las Universidades y en otros Centros. Ante esta 
manifestación inesperada del Soberano, el Minis-
tro de Cultos y el Canciller presentaron su d i m i -
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sión. E l Emperador admit ió la del primero, pero 
lia dejado al Sr. Gaprivi á la cabeza de la Canci-
llería del Imperio, exonerándole tan sólo de la 
Presidencia del Ministerio prusiano, la cual ha 
conferido al Conde de Eulenburg, antiguo Ministro 
que había sido separado en tiempo de Bismark. 
A l Sr. Zedlitz reemplaza en el Ministerio de Cultos 
Un Sr. Bosse, empleado en la sección religiosa, y 
hombre de opiniones tan conservadoras como su 
Predecesor. 
Aun no es tiempo de juzgar los resultados de 
^sta crisis ministerial , que hasta ahora no parece 
sino un cambio de personas, resultado de un cam-
bio de ideas en la mente del joven Emperador. 
Otra crisis ministerial se ha resuelto en este 
^es. Según telegrama de Valparaíso de fecha 11, 
el Gabinete chileno ha quedado constituido, y lo 
t r i n a n los Sres, Malte, encargado del Ministerio 
^ l Interior; Torre, del Extranjero; L u r r a í n , del 
(le Obras públicas; Castellón, del de Justicia, y 
^dwars, del de Hacienda. 
ACADEMIAS.—El día i 3 se celebró la recepción 
^ 1 maestro D. Francisco Asenjo Barbieri como 
Académico de la Lengua. E l acto tuvo toda la b r i -
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llantez propia de estas solemnidades. Ante nume-
rosa y distinguida concurrencia leyó el nuevo Aca-
démico un notable discurso sobre La música de la 
lengua castellana, que fué contestado con otro 
igualmente notable del Sr. Menéndez Pelayo. 
En el mismo día se celebró en el Ateneo una 
velada en honor del difunto poeta Velarde. E l se-
ñor D. Federico Balart leyó el elogio fúnebre, y 
al ñna l de su precioso discurso dijo: «basta de 
prosa; paso á la poesía.» El Sr. Balart acaba de 
probar^ sin embargo, que bay poesía en ciertas 
obras que se dicen escritas en prosa. Leyeron des-
pués en verso los Sres. Gavestany, Ferrari , Eclie-
garay, Campillo, Fernández Shaw y Zorri l la . Des-
pués la prensa ha publicado que el Marqués de 
Comillas ha enviado á la viuda del malogrado 
poeta 5.000 pesetas, y para su hijo mayor la cre-
dencial de un empleo en la Trasat lánt ica . 
NECROLOGÍA..—El día 3 se celebraron los fune-
rales del Teniente Coronel Gallardo, Director de 
la Revista técnica de Infanter ía y Caballería, cuya 
ciencia y cuyas obras eran admiradas en el ex-
tranjero mucho más que en España. E l Sr. Ga-
llardo consagró su vida al estudio del arte m i l i -
tar en sus m á s elevadas manifestaciones, y hacía 
honor á su país. 
E l telégrafo comunicó el 5 desde Par ís la no-
ticia del fallecimiento del Almirante Jurien de 
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la Graviére, que no solamente era un distinguido 
marino, sino también escritor notable que l l e -
gó por sus mér i tos á ocupar un sillón en la A c a -
demia de Ciencias. Entre sus obras debemos men-
cionar los Recuerdos de un Almirante y las Guerras 
"maritimas de la República y del Imperio. 
E l 14 mur ió en Madrid, en la sala de d i s t in -
guidos del Hospital, á la edad de 76 años, el es-
critor y poeta D, Ensebio Asquerino, autor de la 
comedia, muy aplaudida en su tiempo, titulada: 
Españoles sobre todo. Afiliado desde su juventud 
al partido liberal, le prestó buenos servicios has-
ta que una larga é incurable enfermedad le pos-
tró en el lecho. 
La Sociedad de Escritores y Artistas ha cos-
teado su entierro. 
E l 17, falleció el General Burgos, Inspector 
^c Ingenieros y Art i l ler ía , Había hecho las cam-
pañas de Africa y Santo Domingo, fué Ayudante 
^cl Rey Don Amadeo y tenía cincuenta y un anos 
de servicios efectivos. Descanse en paz. 
TEATROS.—En el de Eslava se ha representado 
el día 5, con buen éxito, un juguete cómico-lírico 
titulado: los vecinos del segundo, original de los 
Sres. Jackson Veyán y Pérez (D. Felipe). E l argu-
mento carece de novedad, pero está háb i lmen te 
desarrollado. 
En el teatro de la Princesa se puso en escena 
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el día 10 otro juguete en un acto, de los señores 
Criado y Gocat, producción que se distingue por 
la delicadeza del diálogo y por sus chistes de bue-
na ley. Titulase Un cero á la izquierda. Los auto-
res merecieron el honor de ser llamados á recibir 
los aplausos del público. 
En el teatro de Lara se ha representado la co-
media original de D. Felipe Pérez titulada Las 
oscuras golondrinas. Tuvo muy buen éxito y estuvo 
bien desempeñada en la escena. 
Después de estos juguetes se han puesto en 
escena en uno de los teatros de la calle del P r ín -
cipe el drama de Pérez Galdós titulado Realidad 
y la comedia de Echegaray (D. José) El hijo de Don 
Juan. E l Sr. Pérez Galdós se ha distinguido como 
uno de nuestros mejores novelistas, pero no ha 
tenido fortuna al trasladar una de sus novelas al 
teatro. E l público ha aplaudido el drama Realidad; 
pero los caracteres que en él juegan no son de 
nuestro agrado, porque entendemos que no de-
ber ían ser presentados ante el público. Una espo-
sa adúl tera; una mujer perdida que con el fruto 
de sus liviandades mantiene al cómplice del adul-
terio; este, que después se suicida, y un marido 
filósofo teosoíista, que desprecia todas las cosas 
de este mundo y algunas veces parece tonto á 
fuerza de filosofía: tales son los ingredientes que 
entran en la composición del drama. 
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Cosas mejores esperamos del talento innega-
ble del Sr, Pérez Galdós, si se decide á dar nue-
vas obras al teatro. 
La comedia del Sr. Echegaray pretende des-
arrollar un tema patológico: el de que los hijos 
heredan necesariamente los vicios y defectos de 
sus padres. Alguna vez sucede así; pero no es esta» 
á nuestro juicio, la regla general. Si los hijos he-
redaran siempre el carácter de los padres, sucedería 
<lue los hombres de talento engendrar ían fatal-
ícente á otros tan notables por lo menos como 
^Uos, mientras que los ignorantes no dar ían al 
mundo sino otros ignorantes. Ahora bien; podría-
l o s citar abundant í s imos ejemplos que demos-
t rar ían lo contrario de esta tesis. E l admit i r la de 
^ n modo absoluto, sería negar el progreso, así in -
telectual como moral. No negamos la ley de la 
herencia; es una ley natural; pero á su lado está la 
ley de la evolución, y con arreglo á la dos se rea-
lizan el adelanto y el desarrollo de la sociedad en 
todos conceptos. Por lo demás, en la obra del se-
^or Echegaray br i l lan los rasgos de ese ingenio 
^ l e en otras ocasiones, y aun en ésta, le han val i -
do merecidos aplausos. 
LIBROS.—El Sr. González de la Peña, ilustrado 
Y celoso Interventor general de la Adminis t rac ión 
Estado, ha publicado en este mes una Estadís-
tica de los presupuestos generales y de los resul-
^dos que ha ofrecido su liquidación desde 1850 
liasta el año de 1890-91. Según esta Memoria, en 
los cuarenta años trascurridos desde 1850, los 
gastos del Estado han superado á los ingresos en 
720 millones de pesetas. Es decir, que por t é r m i -
no medio se han gastado de más en cada año 18 
millones. Hay, pues, que pensar en contener esta 
acumulac ión de déficit y en saldar la diferencia 
constante por medio de una reorganización más-
económica de los servicios públicos y de un re-
fuerzo bien calculado de los ingresos. Por lo de-
más, hay que considerar, para no atribuir este dé-
ficit exclusivamente á la imprevisión de los res-
pectivos Gobiernos, que en estos cuarenta años 
hemos tenido una gran revolución que des t ruyá 
el equilibrio económico, y dos guerras civiles, una 
en la Península y otra en Cuba, sin contar otras 
calamidades naturales, como pestes é inundacio-
nes que nos han afligido. 
E l Sr. D. Agust ín Rocagomera ha publicado 
un complet ís imo Diccionario latino-español etimo-
lógico, prólogo é introducción al Novísimo JaXbmna, 
que contiene: un resumen de la literatura latina; 
nociones sobre los orígenes de las lenguas latina 
é indo-europea y formación de las palabras; d ic-
cionario etimológico de las palabras primitivas de 
la lengua latina, con sus raíces derivadas y com— 
puestas; cuadro comparativo de los antiguos dia-
lectos de I tal ia con el la t ín clásico; ortografía y 
pronunciac ión del latín, según las ú l t imas inves-
tigaciones de Palmer y Munzo, Profesores de la^ 
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Universidades de Oxford y Cambridge. No hemos 
podido examinar este libro, y por tanto no nos es 
<lado juzgarlo; pero si cumple lo que promete el 
anuncio, será un l ibro que tendrá fama europea, 
•que h a r á honor á nuestro país y demost rará la 
profunda erudición clásica de su autor. Eá esta 
una materia vas t í s ima, en la cual están por r e -
solver muchos problemas, entre ellos el que se 
refiere al origen, procedencia y lengua de los 
e t i ú s e o s , de cuya lengua todavía no conocemos 
sino los nombres propios y los números . 
La ciencia arqueológica está haciendo en I ta-
l ia grandes y rápidos progresos. E l Sr. Gsell, i n -
dividuo de la escuela francesa de Roma, ha p u -
hlicado los resultados de las excavaciones dirigidas 
Por él en la necrópolis etrusca de Vuic i ; y por otra 
parte, el eminente arqueólogo a lemán Helbig ha 
•^ado á luz una Guia de las colecciones públicas de 
aiit igüedades c lás icas existentes en Roma. La obra 
de Gsell se t i tu la Excavaciones en la necrópolis de 
Vulci , ejecutadas y publicadas á expensas de S. E. 
^ Principe Torlonia, y contiene noticias nuevas y 
observaciones justas sobre los objetos encontrados 
eii las diferentes tumbas. La ciencia, sin embar-
6o, espera algo m á s que encontrar vasos, utensi-
lios y joyas de los antiguos etruscos: espera hallar 
•alguna inscripción que le proporcione la clave de 
la lengua. Sobre esto se ha suscitado alguna es-
peranza. En una momia egipcia llevada en 1 808 
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al museo de Agram se ha observado que las tiras 
de lienzo que la envolvían eran partes de una tela 
que contenía un manuscrito que se ha tomado por 
etrusco, y se ha comenzado el estudio de este ma-
nuscrito, en el cual hasta ahora no se había fijado 
la atención. E l estudio, sin embargo, no ha dado 
los resultados que se esperaban. 
En cuanto á la obra de Helbig, sus observa-
ciones demuestran hasta qué punto han si lo des-
figuradas por restauraciones atrevidas muchas 
obras antiguas, entre ellas el Apolo de Belvedere y 
elLaocoonte, alas cuales el autor devuelve sus p r i -
mitivas formas, su significación y su autenticidad. 
Se ha puesto á la venta en Alemania el tomo 2.* 
de las Memorias del QeneraZ Molfke. El primero trata 
de la guerra de 1870; el segundo comprende las 
cartas á su madre y d sus hermanos Adolfo y Luis, 
desde 1823 á í 888. En las cartas á su madre des-
cribe sus excursiones por los bosques de Polonia, 
su residencia en Gonstantinopla y sus viajes por 
las orillas del Bósforo. En las comunicaciones di -
rigidas á su hermano Adolfo trata de los sucesos 
políticos de que fué teatro la Alemania desde el 
advenimiento de Federico Guillermo I V hasta el 
establecimiento del nuevo Imperio. Por ú l t imo, 
las cartas á su hermano Luis nos presentan al au-
tor como poeta, como amante apasionado de 1* 
naturaleza y de la ant igüedad y como cazador y 
viajero int répido. 
ABRIL 
Comenzó el mes de A b r i l con la presentación 
de un proyecto de ley concediendo á las Empre-
sas de ferrocarriles la facultad de aumentar en 
un 12 por i 00 el precio del trasporte en gran velo-
cidad, en cambio de algunas rebajas en la conduc-
ción de carbones y abonos. Hemos sostenido y sos-
tenemos la necesidad imprescindible, bajo todos los 
Puntos de vista, moral, político, económico y social, 
deque el Estado adquiera desde luego la propiedad 
de los ferrocarriles, anticipando la fecha de su r e -
versión al Estado. E l art. 31 del pliego general de 
condiciones de 15 de Febrero de 1856 faculta al 
Gobierno para adquirir los ferrocarriles, su j e t án -
dose á las siguientes reglas: 1.a Para determinar 
el precio de la compra se tomará el término me-
dio del produelo líquido obtenido durante loscinco 
aüos anteriores. 2,a Este té rmino medio será el 
importe de la anualidad que el Gobierno pagará á 
Empresa de que se trate en cada uno de los 
^ños que falten para espirar el plazo de la con-
cesión. 
Según los datos oficiales, que alcanzan hasta 
fin de Diciembre de 1889, el producto medio de 
la Compañía del Norte para el ejercicio de 1890 
ha sido de 34.738.377 pesetas, repart iéndose á los 
accionistas, á razón del 12 por 100, 4,168.005. 
Esta cantidad sería la que tendría que pagar el 
Gobierno por la adjudicación de los ferrocarriles 
que explota la Compañía del Norte. Suponiendo 
una cantidad igual para la gran Compañía del 
Mediodía, tendr íamos que habr ía que Batisfacer 
por la incautación anualmente unos 8.300.000 pe-
setas. No habría, pues, quebranto para el capital 
empleado por los accionistas, y en cambio los obli-
gacionistas tendr ían garantizados por el Estado 
sus créditos. E l Gobierno dispondría de un ele-
mento poderosísimo de adminis t rac ión , y de un 
factor esencial para la mejor y más económica 
dis tr ibución de la riqueza pública, la cual dejaría 
de estar á merced de las combinaciones interesa-
das de las Empresas de trasporte. En cambio de 
estos 8 millones y pico de pesetas, el Estado ten-
dría un ingreso superior por la disminución de 
los gastos de explotación, á consecuencia de la 
concentración de los servicios y de la reducción y 
acertada combinación de las tarifas; el Gobierno 
tendr ía además un apoyo poderoso en el personal 
de ferrocarriles, en el cual podrían tener cabida 
los excedentes del ejército, con un grande ahorro 
para el presupuesto de la Guerra, sin necesidad de 
desorganizar la adminis t rac ión c iv i l . 
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La idea de la incautación de los fei'rocarriles 
RJO es nueva en el autor de estas líneas. Ya la pro-
Puso al Gobierno en 1868, antes qile Alemania 
é I ta l ia la llevaran á cabo. Después en estos p a í -
ses se han experimentado prác t icamente sus be-
neficios-, de manera que hoy no se puede decir que 
el proyecto sería aventurado, n i mucho menos. 
No dudamos que el Gobierno actual, al propo-
ner al Senado en i.0 de mes la nueva concesión 
en favor de las Empresas ferroviarias, habrá te-
nido en cuenta altas consideraciones de bien pú-
blico; pero cualesquiera que éstas sean, no pueden 
tener p a í a nosotros más que un valor, digámoslo 
^sí, provisional, interino. No será posible, por 
ahora, llegar á la incautac ión; pero habrá que 
^egar á ella, so pena de no tenor comercio, n i i n -
^nstria, n i tal vez defensa, el día en que pudiéra-
mos necesitarla. 
Grande alboroto produjo en los días 2 y 3 de 
&bñ\ la entrega hecha por el Ministro de U l t r a -
j a r á la Compañía Transa t lán t ica de 5 millones 
^e pesetas, parte de mayor cantidad que oslaba 
Opositada en el Banco de España para las aten-
ci<>iies de la isla de Cuba. La oposición fusionista 
y republicana acusó al Ministro de Ultramar de 
^ ^ e r faltado á la ley, distrayendo una cantidad 
importante del objeto á que estaba destinada. E l 
Ministro se defendió en una y otra Cámara, d i -
Clendo que la cantidad de que se trataba había 
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sido puesta en las cajas de la Transa t lán t ica en 
cuenta corriente, devengando intereífen favor del 
Kstado, mientras que el resto, depositado en el 
Banco de España, lo devengaba en favor del mismo 
Banco, y que los 5 millones de pesetas estaban á dis-
posición del Gobierno, que podía retirarlos cuando 
quisiera, hal lándose además garantidos por una 
cantidad mayor que el Gobierno debía á la Trans-
at lánt ica . Por lo demás, dijo el Ministro, hay pre-
cedentes análogos á éste; y si se quiere, yo rasga ré 
el velo, cuya punta acabo de levantar. Estas pa-
labras incomodaron mucho á los miembros de la 
oposición que habían pasado por el Ministerio de 
Ultramar, y uno por uno fueron preguntando si 
se aludía á ellos. E l Sr. Romero Robledo dió expli-
caciones satisfactorias, y aunque los republicanos 
hablaron de presentar una proposición de acusa-
ción al Ministro, las cosas no han pasado adelante. 
E l día 4, gran sensación en el Congreso, á cuyas 
puertas fueron presos dos anarquistas, provistos 
de sendas bombas de dinamita. E l uno era fran-
cés, y el otro por tugués ; ambos se confesaron 
anarquistas, pero negaron que hubiesen tenido 
intención de volar el Congreso, y se dijeron sedu-
cidos por un agente de policía secreta. E l agente 
ha parecido, pero la existencia de la dinamita qiie 
llevaban los dos anarquistas, ha sido comprobada. 
La causa que se está formando, no se ha visto 
todavía. 
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E l mismo día 4 se presentó en el Congreso el 
voto particular al dictamen de la Comisión sobre el 
presupuesto de gastos. Este voto contiene el plan 
económico de los fusionistas, y propone, en resu-
men, una economía de 32 millones de pesetas, 
entre ellas, 13 en los gastos del Ministerio de la 
Guerra. Defendióle el día 6 el Sr. Garijo, y des-
pués de un largo debate, fué desechado tan sólo 
Por 6 votos de mayor ía . Era día de loros, y no se 
esperaba que tan pronto hubiese votación. 
E l mismo día 6 presentó el Ministro de U l -
tramar los presupuestos de Cuba para el próximo 
año económico de 1892-93. 
Véanse algunas noticias de dicho proyecto: 
Gastos, 21.588.846,15 pesos. 
Ingresos, 21.946.356 pesos. 
Superabit, 357.509,85 pesos. 
La cifra total de las economías hechas ascien 
de á 4 millones de duros. 
Propoue el Ministro situar los fondos para el 
^ r v i c i ó de las deudas del 86 y 90 en el extranjero 
P0r cambio directo, sin quebranto para el Tesoro. 
^Ou tal reforma, y la extinción de la antiguadeuda 
^Otante, el gasto presupuesto apenas excede del 
í ^ e vino fijado en el de 1890-91, á pesar de la 
Suma que aumenta la emisión de los 340.000 b i -
^etes hipotecarios del 90. 
XTna importante medida se proyecta y propone: 
la de poner á cargo de las Diputaciones provincia-
les la Guardería rural , confiada á la Guardia c iv i l ; 
las Obras públicas, Montes, Beneficencia, Cárceles 
y Segunda enseñanza. E l Ministro entiende que 
esos servicios no entran de lleno en el fin econó-
mico del Estado, y pueden y deben ser descentra-
lizados y concedidos á las provincias mismas que 
directamente los realicen, sin perjuicio de la ins-
pección debida y que el Estado se reserva. 
E l 25 presentó el mismo Ministro los presu-
puestos de Puerto Kico con un superabit de 32.000 
duros. 
E l día anterior babía asistido el Ministro de 
Fomento, en E l Escorial, á varias operaciones de 
repoblación de montes. Eáta es una gran nece-
sidad del país, reclamada hace mucho tiempo por 
la higiene y por los intereses de la agricultura. 
Lo que nos cboca es, que al mismo tiempo que 
se celebra y se aplaude la repoblación de montes 
y se le quiere dar un gran impulso por el Estado, 
la Comisión de presupuestos proponga que se en-
treguen ciertos montes al Ministerio de Hacienda 
para que los ponga en venta, en vez de tratar de 
repoblarlos. 
E l día 26 se recibió en Madrid la noticia tele-
gráfica de haber suspendido sus pagos la Sociedad 
de los Astilleros del Nervión, dejando sin trabajo 
á 2.000 operarios, precisamente cuatro días antes 
del 1.0 de Mayo. 
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Esta noticia sorprendió al Gobierno, pues que 
oficialmente no había sido prevenido de lo que se 
intentaba hacer, y sólo había tenido alguna i n d i -
cación oficiosa. 
La si tuación se agravó cuando el Sr. Martínez 
Hivas dirigió y publicó desde luego en los p e r i ó -
dicos de Bilbao el siguiente telegrama enviado 
al Presidente del Consejo dv Ministros: 
«Bilbao 28.—Sr. Cánovas del Castillo, Presi-
dente del Consejo de Ministros: 
He visto con asombro que el Gobierno afirma 
í ^ e n i usted n i el Ministro de Marina tenían no -
ticia ninguna de que se fueran á suspender los 
^abajos de los Astilleros del Nervión. 
A usted consta, y al Ministro de Marina t a m -
^!én, que han sido ustedes prevenidos oficiosa-
mente y con la antelación necesaria. A usted le 
Consta, pues, que esa afirmación del Ministro de 
harina no es exacta, y que ustedes sabían lo que 
á ocurr i r . 
Buego cá usted que en desagravio de la verdad 
^ de la justicia, sólo de la verdad y la justicia, lo 
^aga constar así, para que la opinión no nos atri-
bUya 
responsabilidades que exclusivamente al-
Cai^an al Gobierno. 
^ n cuanto á las causas que han motivado la 
Suspensión de los trabajos, usted las conoce todas 
tan bien como yo: de ellas hemos hablado usted 
* y ya en 20 de Diciembre reconocía usted la 
Necesidad de atender al estado económico de los 
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Astilleros, que es la única causa de la suspensión, 
y declaraba usted que era eso indispensable para 
sacar de un gran peligro los intereses del país. 
Gomo lo formal y lo sincero es que cada cual 
reconozca y declare lo que sabe que es verdad, yo 
creo que no apelo en vano hoy al jefe del Gobierno 
y al c a b a l l e r o . = J o s é Martínez Rivas.» 
E l Presidente del Consejo de Ministros con-
testó al Sr. Martínez Rivas en los té rminos si-
guientes: 
«Ha estado usted aquí poquísimo tiempo hace, 
sin procurar verme, y en su lugar vino el señor 
Martes á recomendarme confidencialmente la pron-
ta devolución de los derechos de Aduanas, para 
evitarle á usted dificultades. 
Recomendélo, y por los Ministerios de Hacien-
da y Marina lie sabido después que no les dejó 
usted tiempo material para resolver el asunto con 
arreglo á las disposiciones vigentes. 
N i por anuncio oficial n i por resolución defi-
nit iva debí tomar la indicación del Sr. Marios, y 
cuando éste me anunció luego la suspensión, era 
ya conocida en Bilbao. 
De nuestra ú l t ima conversación confidencial 
resul tó que no podría usted continuar los trabajos 
sin el concurso del capital que Palmer le rehusaba, 
ó el de otro socio en su lugar. 
A m i pregunta sobre el plazo en que podría 
seguir solo, contestó usted con evasivas, de las 
cuales deduje que procurar ía , como ha procurado 
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vano, buscar recursos por cualquier medio. 
M i convicción es que no habiéndolos encon-
trado, está usted en el caso ya previsto, sin que 
haya podido impedirlo el Gobierno. 
Tampoco ha podido tomar medidas éste refe-
rcntes al estado de la Sociedad, porque hasta aquí , 
^ue deja usted de cumplirlo, estaba el contrato 
Cumpliéndose. 
Sin n ingún motivo personal para ser benévolo, 
desea lo mucho, en bien de la marina y suyo, 
í ü e saliese adelante, poniendo de m i parte cuanto 
ha consentido el cumplimiento estricto de mis de-
heres: no habiendo esperado gratitud, tampoco la 
echo ahora de menos.» 
La causa principal de la quiebra de la Socie-
dad Astilleros del Nervión es la falta de dinero; el 
Martínez Rivas lo buscó pocos días antes, emi-
^endo obligaciones de su Sociedad en Bilbao, pero 
^ c o n t r ó muy pocos que se las tomasen. La falta 
^ dinero ha dependido de que el empresario de 
los Astilleros, en vez de limitarse á la construo-
Clón de los buques que le estaban encargados, 
^ahía querido fundar un establecimiento, no solo 
^ construcción naval, sino .de industrias auxilia-
res*> y no un establecimiento modesto, sino uno que 
compitiese con los mejores del mundo. En su so-
erhia, pretendía que el Gobierno tenía obligación 
^C auxiliarle en este proyecto; pero ni las Cortes 
al decretar la construcción de la escuadra habían 
^Hido la intención de fundar un astillero más
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bre los que ya tiene el Estado, n i el Gobierno po-
día excederse de esta ley, protegiendo los planes 
del Sr. Martínez Rivas. 
E l Gobierno mandó inmediatamente á la Co-
misión (ie Marina de Bilbao que pagase á los tra-
bajadores, y de acuerdo con el Consejo de Estado 
y el de la Marina, decidió incautarse de los Ast i -
lleros y proseguir las obras de construcción na-
val bajo la dirección del Capitán de navio Don 
Pascual Gervera y Topete, inteligente marino que 
ya estuvo encargado hace algunos años de la ins-
pección de las obras del acorazado Pelayo. 
Este asunto ha de dar motivo todavía á dis-
cusiones en las Corles y á nuevas disposiciones 
del Gobierno. 
La Gaceta del 25 ha publicado la circular que 
con fecha 6 dirigió el Ministro de la Gobernación 
á ios Gobernadores de las provincias. 
Esta circular trata de evitar que las asocia-
ciones más ó menos políticas se conviertan en fo-
cos de anarquía y de propaganda revolucionaria. 
En ella se previene que so verilique un escrupu-
loso examen de todas las Asociaciones constitui-
das en la provincia, cualquiera que sea su objeto, 
y muy especialmente de las que se relacionen con 
las clases obreras, y resuelvan la suspensión de 
las que no estén constituidas con arreglo á la ley 
de Asociaciones y en los términos que establecen 
los ar t ículos 12 y 13 de la misma ley. 
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Que se revisen todos los expedientes relativos 
á dichas Asociaciones, para comprobar si se obser-
van los preceptos legales, y particularmente los 
comprendidos en los ar t ículos 4.°, 7.°, 8.8, 9.°, 10 
y 11 de la ley citada, y se impongan en su caso 
las multas que determina el ú l t imo párrafo del 
art ículo 10 para el caso de inobservancia de las 
formalidades prevenidas. 
Que cuando lo consideren conveniente, dis-
pongan que delegados de su autoridad se perso-
nen oportunamente en los domicilios de las Aso-
ciaciones para inqui r i r si por los actos de las 
Cismas, ó con ocasión ó bajo pretexto de su exis-
tencia, se infringe la ley ó se comete alguno de 
ios delitos definidos en el Código penal. 
Que de igual modo cuiden de impedir que las 
Asociaciones se ocupen en objeto distinto del mar-
cado taxativamente en sus respectivos rég lamen-
os; y en el caso de que por sus acuerdos, por sus 
actos ó manifestaciones hubiere motivo fundado 
Para presumir su existeucia contraria á la moral 
Pública, procedan á su inmediata suspensión en 
o^s términos y forma que establece el art, 12, te-
^cndo al efecto en cuenta el concepto de la mo-
ral Pública que se define en la sentencia del T r i -
W a l Supremo fecha 28 de Enero de 1884, según 
la cual «la Asociación fundada en la ana rqu í a y 
ei colectivismo, con el propósito de emprender y 
Sostener la lucha del trabajo contra el capital y 
^c los trabajadores contra la burguesía , es con-
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traria á la moral pública, pues contradice la au-
toridad y la propiedad indust r ia l .» 
Gomo se ve, el Gobierno se prepara para la ma-
nifestación del 1.° de Mayo, después de haber or-
denado, como se ha hecho en otros países del Con-
tinente, que las reuniones que deseen celebrar los 
obreros, se verifiquen en lugares cerrados, no per" 
mitiéndose manifestaciones en la vía pública. 
En el exterior, el mes de A b r i l se ha distin-
guido por gran n ú m e r o de catástrofes. E l día 12, 
en Altenmarkt, ciudad de Moravia, un voraz in-
cendio destruyó 30 casas, produciendo varias des-
gracias personales; se supone que fué obra de los 
anarquistas, pero no tenemos pormenores que lo 
comprueben. 
En este mes, el hambre está haciando horro-
rosos estragos en Rusia; el Gobierno ha dedicado 
grandes cantidades al remedio de esta calamidad, 
pero han sido insuficientes; millares de familias 
perecen de inanición, y muchos padres han ven-
dido sus hijos por insignificante precio. 
En Italia, es triste también, aunque no tanto, 
la si tuación de las clases proletarias; y el Minis-
terio Rudini, no hallando medios de nivelar loS 
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presupuestos, aspiración común de todos los par-
tidos, presentó su dimisión el día 16. E l Rey vol-
vió á encargar al mismo Marqués de Rudini la 
formación de un nuevo Gabinete, el cual se cons-
t i tuyó pocos días después con los mismos elemen-
tos que el anterior, á excepción del Ministro de 
Hacienda. Este nueyo Ministerio ha nacido poco 
viable, y se espera una nueva crisis dentro de 
algunas semanas. 
En Par ís el día 26 se verificó la vista del pro-
ceso formado contra el anarquista Ravachol; y el 
<lía antes los anarquistas pusieron una bomba de 
dinamita en el café cuyo dueño había denunciado 
al asesino é incendiario y había sido causa de su 
Prisión. La explosión de la bomba lia costado la 
vida a l referido dueño del café, que ha muerto 
después de terribles padecimientos, así como á 
olvo individuo que se hallaba junto a l mostrador 
^el establecimiento. Los muebles y enseres, los 
Cristales y las paredes del café quedaron destro-
cados. E l pánico se extendió por todo Pa r í s ; m u -
c^os inquilinos de las casas donde habitaban Ma-
gistrados ó agentes de policía, se trasladaron de 
domicilio, y, según se dice, el mismo dueño del 
^ f é , Mr. Very, que había recibido anónimos ame-
nazadores, debió su desgracia á no haber encon-
gado quien le tomara en traspaso su estableci-
miento, n i quien le alquilara otra habitación para 
Vivir. E l pánico qne se apoderó de los p a r i s i é n -
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ses se reflejó el día 26 en el fallo que el Jurado 
pronunció en la causa de Ravachol y de sus cóm-
plices. Los jurados encontraron circunstancias ate-
nuantes en el acto cometido por el feroz asesino; 
y aunque el fiscal había pedido la pena de muer-
te, fué condenado á cadena perpetua. A l oir el 
veredicto, Ravachol gritó: v íva la anarquía , y otro 
de sus cómplices exclamó: viva la revolución social. 
Los demás acusados fueron absueltos. Dejamos á 
nuestros lectores los comentarios. 
^ i s c E i L i - A - a s r E i ^ u 
INCENDIO.—Según parte del Alcalde de Sabana 
Grande (Puerto Rico) al Gobernador general, el 
1.° de A b r i l estalló en aquella población un te r r i -
ble incendio, que empezó á las ocho de la noche, 
y favorecido por un fuerte viento del Norte, r e -
dujo á cenizas más de 120 casas. Quedaron sin 
ropa n i hogar m á s de 150 familias, siendo inef i -
caces los auxilios que se apresuraron á prestar la 
Guardia c iv i l , las Autoridades y el pueblo. E l Go-
bernador general const i tuyó una Junta p r o v i n -
cial de socorros; mandó organizar Juntas locales 
en todos los pueblos de la isla, y ordenó que se 
pusieran á disposición de la Junta de Sabana 
Grande los fondos que existían eu sus Cajas, pro-
cedentes de la suscrición para las v íc t imas del 
hu racán de San Narciso. 
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HURACÁN.—El 29 de este mes se desencadenó 
nn terrible h u r a c á n en la isla Mauricio, llamada 
•antes de Borbón, en el Océano índico. La tercera 
parte de la ciudad de San Luis quedó des t iu ída ; 
hubo 600 muertos y más de 1.000 heridos, y reina 
en toda la isla una miseria espantosa. 
INUNDACIONES.—Según los informes recibidos 
íle Chicago, las inundaciones en los Estados occi-
dentales de la República Norteamericana son 
tan desastrosas como las que ocurrieron hace 
quince años. Se^alculan las pérdidas ocurridas 
^n muchos millones de duros. 
EL GENERAL JOVELLAR.—Entre las desgracias 
Zurr idas en este mes, tenemos que lamentar el 
fallecimiento de esfe distinguido General, o c u r r i -
do el día 15. E l General Jovellar había servido á 
s^ Patria en la primera guerra c iv i l , d is t inguién-
dose entre los muchos héroes de aquella guerra, 
^Ue tuvieron que arrostrar no sólo el fuego del 
euomigo, sino las privaciones, las fatigas, la ca-
rencia de pagas y de alimento, que se experimen-
taron en aquellas campañas . Después, á las ó r d e -
^ s del General Ü'Donnel , sirvió en el Ministerio 
^ la Guerra; en 1875 se hallaba a l frente del 
Ejército del Cent ro en la segunda guerra c iv i l , y 
tllvo parte en el movimiento de Sagunto que pro-
clamó á Don Alfonso X I I . Fué luego Capitán Ge-
neral de Filipinas, y de regreso á la Península 
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tomó asiento en el Senado como Capitán General 
y Presidente del Consejo Supremo de la Guerra; 
y así como en los campos de batalla dio pruebas 
de su valor y serenidad, en los Consejos las dió-
de su prudencia y discreción y en la vida p r i v a -
da de su honradez y caballerosidad. 
EXPOSICIÓN DE CHICAGO.—La Exposición de Gbi-
cago, con motivo del Centenario de Colón, comen-
zará el 1.° de Mayo de 1893 y t e rmina rá en SQ de 
Octubre. Concur r i rán á ella, no sólo los 44 Esta-
dos y 5 territorios que forman la Unión Norte-
americana, sino la mayor parte de los demás 
países. Los terrenos destinados á la Exposición es-
tán situados al Sudeste de la ciudad de Chicago 
y comprenden una extensión de G61 acres (el 
acre tiene 4.840 varas cuadradas). Para mejorar y 
adornar estos terrenos, se ha gastado ya medio 
mil lón de pesos, y otro mi l lón hay que gastar 
para los jardines, fuentes y torres. Según los pla-
nos actuales, hab rá m á s de 50 cafés y fondas; el 
sitio destinado á las Exposiciones especiales de 
Naciones extranjeras ha sido ya objeto de diver^ 
sas concesiones para instalaciones, tales como el 
Bazar de las Naciones, una calle en el Cairo, otra 
de Gonstantinopla, un palacio morisco, etc. A u n -
que ya las fondas de Chicago pueden alojar gran 
n ú m e r o de personas, se están construyendo otras 
nuevas para millares de huéspedes. E l día 12 de 
Octubre del corriente año se ce lebrarán varias 
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fiestas en conmemoración del cuarto centenario 
del descubrimiento del Nuevo Mundo; por ejem-
plo: procesiones de 10.000 soldados de la Guardia 
nacional, fuegos artificiales, revistas de buques 
alegóricos á la sucesión de los siglos, en los ca-
nales de los terrenos de la Exposición; bandas de 
música que tocarán marchas y otras piezas escri-
tas especialmente para esta solemnidad, y hab rá 
también un coro de 10.^00 voces encargado de la 
letra. En A b r i l de 1893 habrá en el puerto de 
Nueva York una revista naval de los buques de 
todas las Naciones. La España concurr i rá también 
á este grandioso certamen, y con este objeto se ha 
nombrado una Comisión provisional para enten-
der en las tareas preparatorias. La Exposición de 
Chicago será muy rica en flores; hab rá en sus 
iardines 500.000 matas de pensamientos, más de 
100.000 de rosas y un mil lón de flores de toda 
especie. Además, el Director general de Antigüe-
dades griegas anuncia que el Gobierno helénico 
Maridará sacar modelos de las principales obras 
ar t ís t icas antiguas, para enviarlas á la Exposi-
ción. Las carabelas Santa María , Pinta y Niña se 
Verán ancladas junto á la reproducción del con-
Vento de la Rábida y serán uno de los grandes 
atractivos del certamen. 
CONFERENCIAS COLOMBINAS.—A estas fechas l le-
vamos ya unos 50 discursos pronunciados en el 
Ateneo acerca del descubrimiento de América. 
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Entre otros, llamó la atención el que leyó el día 4 
la Sra. Doña Emil ia Pardo Bazán, Según esta cé-
lebre escritora, el verdadero descubridor de la 
América fué Raimundo Lulio al explicar el flujo 
y reflujo de los mares. Si nos remontamos á épo-
cas aun más lejanas que la de Raimundo Lul io y 
los frailes Franciscos, todavía podrémos atr ibuir 
el descubrimiento del Nuevo Mundo al escritor la-
tino Séneca, el cual ya profetizó que con el t i e m -
po habr ía alguno que ignotos detegat orbes. 
Más interesante fué el discurso n ú m . 47, que 
leyó el Sr. D. Martín Ferreiro, Secretario de la 
Sociedad Geográfica. Versó este discurso sobre el 
influjo que tuvo el descubrimiento del Nuevo 
Mundo en los adelantos de la ciencia geográfica. 
E l Sr. Ferreiro comenzó su trabajo exponiendo 
hasta dónde llegaron los sabios de la ant igüedad 
en el conocimiento de la Geografía, y haciendo 
una sucinta y c lar ís ima historia de esta ciencia, 
desde Tales de Miieto hasta Vasco de Gama, y 
luego desde Tolomeo hasta el 12 de Octubre de 
1492, es decir, hasta Colón. Demostró después la 
falta de fundamento científico de la teoría de las 
marcas, en que Raimundo Lul io había apoyado la 
existencia de un continente en las regiones occi-
dentales, y fué señalando, siglo por siglo, el p ro -
greso de la Geografía desde los descubrimientos 
de Colón hasta nuestros días. 
, «La civilización—dijo al terminar el Sr. Fe-
rreiro—ha marchado siempre de Oriente á Occi-
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dente, y Colón fué el hilo eléctrico que la condujo 
en 1492.» 
TEATROS.—Los teatros han dado poco de sí en 
este mes. Señalarémos, sin embargo, en Eslava, 
una zarzuelita original, letra de D. Calixto Nava-
rro y mús ica del maestro Nieto. Titúlase la obra 
Maridos á peseta, y se reduce el argumento á una 
agencia matrimonial á donde acude una serie de 
tipos que hacen reir mucho a l público. 
E l Sr. D. José Echegaray nos ha dado una co-
media con el t í tulo de Sic vos, non vobis, i lustran-
do uno de los acontecimientos que suelen ser m á s 
comunes en la sociedad. Se trata de un hombre 
de bien que recoge á una n iña abandonada, á 
quien da una brillante educación con el objeto de 
hacerla su esposa; pero la joven, aunque le está, 
Qiuy agradecida, prefiere á otro y deja burlado á 
sn protector. La moral que de aquí se desprende 
es que se debe hacer el bien, pero no con in ten-
ción egoísta; porque si se lleva semejante in t en -
ción, suele ser trabajo perdido el que se emplea 
eu hacer el bien. 
CUENTOS DEL VIVAC.—Con este t í tu lo ha p u b l i -
Cado el Sr. D, Federico Urrecha una colección de 
l e n t o s militares interesant ís ima. El Sr. Urrecha 
es ya conocido por sus ar t ículos de este género en 
Periódicos de gran circulación, ar t ículos muy 
leídos y, con razón, muy estimados. 
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LOS JUDÍOS ESPAÑOLES EN TURQUÍA.— En GSte 
mes, los judíos de Tarquía , en su mayor parte de 
origen español, han celebrado el cuarto centena-
rio de su llegada al Imperio otomano. Forman 
una Sociedad llamada la Alianza israelita, y se 
habían propuesto al principio celebrar la fiesta 
con gran esplendor, á cuyo fin una Comisión de 
notables había contribuido para ofrecer al Sul tán 
un sable con puño guarnecido de diamantes. Tam-
bién habían pensado que los jefes de las colonias 
jud ías se presentasen á las Autoridades otomanas 
para darles gracias oficialmente por la tolerancia 
secular de que gozan los judíos en Turqu ía . Pero 
el Sul tán no ha querido admitir el regalo n i los 
homenajes, y ha aconsejado á sus subditos israe-
litas que celebren su fiesta sin ruido en las res-
pectivas sinagogas. 
MAYO 
La fiesta obrera del 1.° de Mayo ha tenido en 
todas partes, y principalmente en España, un ca-
rácter enteramente pacífico. E l Gobierno había 
Prohibido las manifestaciones en las calles, con-
sintiendo sólo las reuniones en lugares cerrados. 
Por otra parte, las medidas preventivas adoptadas 
Para asegurar el orden han desanimado á los que 
hubieran podido tener la intención de alterarlo. 
Por lo demás, en las reuniones hubo los discursos 
"violentos de siempre. En el que se celebró en los 
Jardines del Retiro, se proclamó la necesidad de 
ahogar á la fiera burguesa; en otras partes se dijo 
Que la estupidez de los burgueses había puesto en 
^anos de las clases obreras el arma del sufragio 
universal, que serviría á estas clases para exter-
minar á sus enemigos. Pero mientras no haya 
bastante fuerza para asegurar este exterminio, los 
Oradores aconsejaron la calma. Los burgueses tie-
nen, pues, por ahora, segura su existencia. 
E l día 2 publicaron los periódicos una extensa 
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carta del Sr. Martínez Rivas al Presidente del Con-
sejo. En ella repite lo que Ctijo en el telegrama 
que hemos insertado; y en cuanto al carácter de 
esta epís tola , podrá juzgarse por el siguiente co-
mentario que le pone E l Imparc iá l : 
«El negociante bilbaíno, que ya en su corres-
pondencia telegráfica se había subido á las barbas 
del Presidente del Consejo, en la epistolar se le sube 
á la coronilla. Toda la vanidad de que se ha h in -
chado desde el funesto día en que le fué adjudi-
cada la construcción de los cruceros, se escapa por 
las l íneas de esa carta como vapor comprimido 
que sale por todas las válvulas y aberturas de la 
m á q u i n a silbando, resoplando, rugiendo, m o j á n -
dolo todo y produciendo formidable y horr ísono 
estrépito. 
Y es lo peor que al ver á un hombre de la al-
tura intelectual y política del Sr. Cánovas, p r i -
mera figura de la Restauración, caudillo de un 
gran partido, Jefe del Gobierno, atropellado por el 
ya famoso contratista, sin dejar de sentir en lo 
hondo un movimiento natural de enojo por tama-
ñ a inconveniencia, todo el mundo exclama: ¡bien 
empleado le está! 
Sí; porque á todo el mundo se le alcanza que 
habrán sido precisas muchas consideraciones, mu-
chas complacencias, muchos mimos, para produ-
cir tal ensoberbecimienlo.» 
Diremos á nuestro colega, por lo que toca á es-
tas ú l t imas líneas, que la soberbia no necesita de 
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miramientos n i complacencias para exaltarse, sino 
que por su naturaleza se exalta desde luego á la 
primera contrariedad que encuentra. 
Una pregunta del Diputado Sr. Vallés y Ribot, 
sobre los puntos de que trata esta carta, dió oca-
sión al Sr. Cánovas del Castillo para repetir des-
de el banco azul, lo que ya había dicho par t icu-
larmente, á saber: que en las afirmaciones del 
contratista bilbaíno no hay una sola palabra de 
verdad; n i pudo haber oferta de un acorazado, pues 
que no existía crédito para él; n i al Gobierno era 
dable hacer anticipos, porque no había de dónde; 
n i las leyes consentían la devolución de los dere-
chos de Aduanas sin depurar el asunto; n i aquí 
ha habido otra cosa sino que al Sr. Martínez 
Rivas se le acabó el dinero, acudió en demanda 
de él á la plaza de Bilbao, la plaza de Bilbao no 
respondió, y el despecho y la vanidad del in t e -
resado han producido todo el escandaloso i n c i -
dente. 
Este asunto ha seguido sus t r ámi tes durante 
^odo el mes. Suspendidas las obras en los Asti l le-
ros del Nervión, el Gobierno consultó primero al 
Consejo superior de la Marina y después al Con-
e jo de Estado en pleno, y acordó, después de oídos 
o^s informes de estos dos Cuerpos, incautarse de 
0^s Astilleros y de todas sus pertenencias; cont i -
nuar las obras por adminis t rac ión bajo la direc-
cíón del Sr. Gervera, y admitir la cooperación téc-
nica que le ofrecía el Sr. Palmer. 
— 110 — 
De manera que este asunto ha pasado por los 
siguientes t rámi tes : 
Se t ra tó de construir una escuadra de comba-
te, y para ello las Cortes concedieron la suma de 
millones que el Gobierno consideró suficiente. No 
habiendo posibilidad de construir los buques en 
los Astilleros nacionales sin habili tar éstos p re -
viamente, dotándoles de todas las condiciones que 
exigen los adelantos modernos, lo natural era que 
sin desatender del todo esta necesidad del porve-
nir, se atendiese desde luego á la urgencia pre -
sente, encargando la construcción al extranjero. 
Así pensaba el Ministro que propuso la ley de la 
escuadra; pero entonces se movieron con grande 
actividad los interesados en ciertas industrias par-
ticulares; se habló mucho de la industria nacio-
nal; se supuso que ella bastaba para todo, cuando 
es notoria su deficiencia en este ramo; y al llamar-
se á licitación, se establecieron condiciones favo-
rables á la industria del país. El nuevo Ministro 
de Marina que sucedió al autor del proyecto, aco-
gió con entusiasmo la que creía ser exigencia de 
la opinión pública, y entregó á los Srcs. Martínez 
Rivas y Palmer, al primero como capitalista y al 
segundo como industrial, el derecho de construir 
tres buques en Bilbao. Otros capitalistas de Cádiz, 
Cartagena y el Ferrol reclamaron el mismo dere-
cho, t ambién en nombre de la industria nacional, 
y hubo que contentarles concediendo á cada uno 
la construcción de otro buque. 
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Empezaron los trabajos en Bilbao; se tocaron 
las dificultades relativas á la industria nacional; 
se desavinieron los Sres. Rivas y Palmer; el p r i -
mero pidió y obtuvo la trasformación de la Com-
pañía "Pivas-Palmer en Sociedad anónima, con el 
objeto de emitir acciones y obligaciones; la mayor 
parte de las primeras quedó en poder del Sr. R i -
vas, y fueron poquísimos los que suscribieron las 
segundas; Rivas suspendió sus pagos, y n i siquiera 
el primero de los buques está todavía habilitado 
para salir á la mar. E l Gobierno, que tenía tres 
Arsenales á que atender, se encuentra ahora con 
cuatro, y tal vez amenazado de tener cinco, sin que 
todavía se pueda anunciar cuándo l legará el día de 
disponer de los buques proyectados. 
Sobre quién tiene la culpa de esta si tuación, 
se ha suscitado un debate que comenzó el día 27 
^n el Senado con un discurso del Marqués de Pe-
rijaá, Senador perteneciente al partido funcionis-
ta. Este debate, inút i l después de lo ocurrido, con-
t i n u a r á probablemente después en el Congreso. 
La Gaceta del día 7 ha publicado un importan-
te Real decreto, en v i r tud del cual se trata de 
reorganizar y simplificar todo lo posible la admi 
^is t ración provincial y municipal. 
La planti l la del m á x i m u m de personal para la 
Secretaría, Contaduría y Comisiones en las Dipu-
t^ciones de las provincias de primera clase será 
^omo sigue: 
— 112 — 
Pesetas. 
Un Secretario general, cuyo sueldo po-
drá ser hasta de 7.000 
Un Contador, ídem id 5.000 
Un Depositario 3.000 
Cuatro Oficiales á 3.000 12.000 
Cuatro Oficiales de Adminis t rac ión, á 
2.000 8.000 
Cuatro Auxiliares á 1.250 5.000 
Un Arqtütec to 3.000 
Un Director de caminos 3.000 
Un Delineante 1.500 
Cuatro Escribientes, á 750 3.000 
Porteros y ordenanzas 7.000 
Total 57.500 
E l sueldo de los Secretarios de las Diputaciones 
de Madrid y Barcelona podrá ser hasta de 10.000 
pesetas, y el de los Contadores hasta de 7.000 pe-
setas. 
E l m á x i m u m de la consignación de material 
para estas oficinas será de 20.000 pesetas. 
La plantil la del m á x i m u m de personal de Se-
cretar ía , Contaduría y Sección de Cuentas en las 
Diputaciones de las provincias de segunda y ter-
cera clase será la siguiente: 
— 113 — 
Pesetas. 
Un Secretario, cuyo sueldo podrá ser 
hasta de 5.000 
Un Contador idem id 3.000 
Un Depositario 2.500 
Un Oficial 2.500 
t)os Oficiales de Adminis t ración, á 2.000 4.000 
Tres Aspirantes á Oficiales, á 1.250. • . . 3.750 
Un Director de caminos 2.500 
Un Arquitecto 2.500 
Un Delineante 1.500 
Tres Escribientes, á 750 2.250 
torteros y ordenanzas 5.000 
Total 34.500 
E l m á x i m u m de la consignación de material 
í a r a estas oficinas será de 1.000 pesetas. 
Las Diputaciones no podrán excederse de este 
Máximum sino mediante just iñcación de la ne-
cesidad del aumento. Los Vocales de la Comisión 
í^ovincial no percibirán dietas sino cuando el ú l t i -
1110 presupuesto se haya liquidado sin déficit y e l 
^uevo se presente nivelado. Además, para el efec-
to de cobro de dietas, todas las sesiones que se 
en un día serán consideradas como una 
Sola. 
En cuanto á los Ayuntamientos, las cuentas 
^e gastos que excedan de 100.000 pesetas pasarán 
4 informe de la Comisión provincial, si hubiere 
8 
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reclamación sobre ellas, y después á la resolución 
del Gobernador, el cual decidirá desde luego sobre 
aquellas que, hubieren sido protestadas. 
Este decreto ha encontrado cierta oposición 
en las Diputaciones provinciales, algunas de las 
cuales se han apresurado á reclamar. Según el 
decreto, el Gobierno deberá resolver definitiva-
mente sobre estas reclamaciones en el mes p r ó -
ximo. 
E l día 15 ha sido indultado al fin el cadete de 
Toledo Sr. Rodríguez, conmutándose la pena por la 
obligación de servir tres años en el batal lón d is -
ciplinario de Melil la. 
E l día 20 por la m a ñ a n a ocurr ió una espan-
tosa explosión en la fábrica de dinamita de Gal-
dácano, á 11 ki lómetros de Bilbao. Las barracas 
quedaron completamente destruidas; seis hombres 
y tres mujeres que trabajaban dentro resultaron 
completamente destrozados. Los restos de los cadá-
veres quedaron diseminados por las inmediacio-
nes. No se ha averiguado el origen de la catástrofe-
E l 21, en el Centro Instructivo del Obrero, pro-
nunció un discurso el Sr. Obispo de Madrid. «DoS 
grandes campos tienen los obreros, dijo el vene-
rable Prelado, para luchar por la mejora legít ima 
de su condición: la violencia y la concordia: ía 
violencia no conduce sino á resultados contra-
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producentes; la concordia es lo único que puede 
conducir á la satisfacción de los deseos legí t imos. 
Así lo expuso, al tratar esta cuestión, el Papa 
León X I I I en su Encíclica del año pasado, que debe 
hervir de norma de conducta á trabajadores y ca-
pitalistas, á jornaleros y patrones.» 
Dignos de elogio son los esfuerzos del señor 
Obispo y de las personas piadosas que le secundan 
Para mejorar la condición de las clases pobres, 
Predicando la caridad á los unos y la paz á los 
otros. 
Mucho hay que andar, sin embargo, en este 
lamino. 
E l día 24, en Santander, los cargadores del 
f u e l l e se declararon en huelga. E l contratista 
^amó trabajadores de fuera de la población, pero 
el 28 los huelguistas se amotinaron, impidiendo 
^ e aquéllos trabajaran, y apedrearon á los ágen-
os de orden público. E l Gobernador acudió y 
^ a n d ó prender á cuatro de los agitadores, á los 
^a les puso en libertad después de haber hecho 
^Puntar sus nombres y domicilio. La tranquilidad 
110 se restableció hasta el 28 por la noche. E l 29 
Se entablaron negociaciones entre consignatarios 
y huelguistas, y el 30, cuando llegó un batal lón 
regimiento de Andalucía, procedente de S a ü -
^0Sa, su presencia resul tó innecesaria, por ha-
ei'se puesto de acuerdo unos y otros. E l acuerdo 
i n s i s t e en que los trabajadores del muelle reci-
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t a n 18 reales de jornal ordinario, 36 por el t ra-
bajo de noche y de los días festivos, y 3 reales 
por hora de exceso de la jornada. 
A l mismo tiempo que en Santander, se inició 
en Valladolid la huelga de los obreros del fer ro-
car r i l del Norte. Estos quieren trabajar diez horas 
y recibir por ellas el jornal correspondiente, mien-
tras que la Compañía pretende disminuir el jor-
nal y las horas de trabajo. E l Ingeniero Jefe sal ió 
en la noche del 27 con dirección á Madrid, para 
exponer al Director de la Compañía, Mr. Barat, 
las pretensiones de los huelguistas. Una Comisión 
de éstos se presentó al Gobernador, pidiéndole per-
miso para celebrar una reunión, permiso que les 
fué concedido. La reunión se celebró en efecto el 
30 á las once de la mañana , y en ella se dió cuenta 
de que la Compañía del Norte se negaba á acce-
der á las pretensiones de los operarios. Estos, en 
n ú m e r o de más de 2.000, acordaron por unanimi-
dad continuar la huelga hasta que sea atendida 
su petición. Tómese que además de los obreros de 
la estación, se adhieran á la huelga los operarios 
ocupados en la conservación de la vía y en el de-
partamento de máquinas , y en este caso sería i w 
posible la circulación de los trenes. Como y3 
hemos dicho bastante acerca de la si tuación de 
los ferrocarriles en España, excusamos aquí K>s 
comentarios. 
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E l Ministro de Fomento ha presentado el 28 
^n el Congreso un proyecto de ley autorizando á 
la Junta de obras de la nueva Bolsa de Madrid 
para emitir, en representación del Estado, 1.500 
obligaciones al portador, de 500 pesetas cada una, 
amortizables y con un interés de 5 por 100 anual. 
Se destina el importe de estas obligaciones á la 
terminación de las obras, y para el pago de los 
intereses y amort ización se dispone que durante 
Quince años, desde 1892-93, se consignen anual-
mente en el presupuesto de gastos del Ministerio 
^e Fomento 50.000 pesetas á disposición de la 
Mencionada Junta. 
A l fin se ha convenido con Francia un modus 
vivendi. Véanse la exposición y el decreto que con 
íecha 28 se han publicado en la Gaceta: 
«Exposición.—Señora: Las negociaciones de un 
definitivo arreglo comercial con la Nación f r an -
Cesa exigen detenido estudio de los intereses res-
pectivos y la aprobación de las Cortes, en una ú 
^ r a forma otorgada. 
Por otra parte, es evidente que el tiempo ma-
tenal falta para que tales requisitos puedan líe-
n s e en los pocos días que nos separan del 1.° de 
Julio, y en el ín te r in cada día se patentiza m á s la 
Conveniencia de que, por lo menos, cesen lo antes 
posible de estar sometidos los productos franceses 
en España y las mercancías españolas en Francia 
^ Un tratamiento diferencial, con singular y r e -
— 118 — 
cíproco perjuicio de ambos países, llamados por 
su vecindad y por sus intereses creados á sostener 
constantes y fructuosas transacciones mercan-
tiles. 
Persuadidos, á la par, de esto los dos Gobier-
nos, han convenido en poner un té rmino inme-
diato á la actual si tuación, dejando de aplicarse 
sus respectivas tarifas m á x i m a s , y otorgándose-
desde 1.° de Junio las mayores ventajas posibles, 
mientras se llevan á t é rmino negociaciones que 
desde ahora deben abrirse para llegar á un con-
venio duradero, que por de contado, disminuya 
los perjuicios graves que á la agricultura española 
origina, aun en su m á s favorable concepto, el ré -
gimen aduanero francés. 
A l desaparecer el tratamiento diferencial en-
tre los dos países, quedará equiparada durante el 
p róx imo mes la Nación vecina con las demás de 
Europa cuyos tratados terminan en 1.0 de Julio; 
pero esta ventaja, que el Gobierno español hab ía 
ya ofrecido á Francia anteriormente, no puede 
causar perjuicio alguno á la producción nacional, 
que de todas maneras viene arrostrando la com-
petencia de los a r t ícu los extranjeros de otras pro-
cedencias, con arreglo á las tarifas de los tratado» 
todavía vigentes. 
De este modus vivendi se propone el Gobierno 
dar inmediata cuenta á las Cortes, según previene 
la ley de 19 de Enero ú l t imo. No aceptada todavía 
por el Poder legislativo la resignación de las fa -
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cultades que aquella ley otorgó al Gobierno, nada 
impide, á juicio de éste, el hacer uso de ellas una 
vez m á s con tan notoria ventaja para las dos Na-
ciones. 
I Fundado en las precedentes consideraciones, 
el Ministro que suscribe, de acuerdo con el Con-
sejo de Ministros, tiene el honor de someter á la 
soberana aprobación1 do V. M. el siguiente p ro-
yecto de decreto. 
Aranjuex 28 de Mayo de 1892. = Señora: 
A L . R. P. de V. M . = E 1 Duque de Tetuán. 
Real decreto.—De conformidad con lo propues-
to por el Ministro de Estado, do acuerdo con el 
Parecer del Consejo de Ministros, 
En nombre de m i augusto Hijo el Rey D. A l -
fonso X I I I , y como Reina Regente del Reino, • 
Vengo en decretar lo siguiente: 
Art ículo 1.° Desde el día 1.° del próximo mes 
^ Junio cesará todo derecho diferencial en las 
i laciones comerciales de España con Francia, 
aplicándose á los productos de esta Nación la pro-
pia tarifa que para los de Naciones convenidas ha 
de regir hasta l.0de Julio, así en la Penínsu la é 
lslas adyacentes, como en Cuba y Puerto Rico. 
A part ir del día 1.° de Julio, y en v i r tud del 
art- 2.° del Real decreto de 31 de Diciembre úl-
^ o aprobando los aranceles de la Península , se 
aPucará en ellas y sus islas adyacentes á los pro-
ductos de Francia la segunda tarifa, ó sea la m í -
lllIUa de dichos aranceles. En cuanto á las islas 
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de Cuba y Puerto Rico, disfrutarán los producto-
res franceses de los beneficios concedidos en la 
tarifa 2.a del nuevo arancel especial aprobado por 
Real decreto de 29 de A b r i l ú l t imo. 
Ar t . 2.° E l Gobierno dará cuenta inmediata-
mente á las Cortes de las disposiciones contenidas 
en el presente decreto. 
Dado en el Palacio de Aran juez á 28 de Mayo 
de 1 8 9 2 . = M a r í a Gr is t ina .=El Ministro de Estado, 
Carlos O'Donnell.» 
Este modus vivendi, aun antes de que se su-
pieran los términos en que estaba concebido, ha 
tenido impugnadores en Francia y en España. 
En Francia, los periódicos ultraproteccionis-
tas le atacan como perjudicial á aquel país. A l 
mi-smo tiempo los ultraproteccionistas de España 
le tachan de nocivo á los intereses españoles, y 
los hombres políticos encuentran también que 
censurar en él; de tal suerte, que en el Congreso 
se ha pedido que el documento pase á una Comi-
sión que lo examine, y en el Senado se ha anuncia-
do por el Senador D. Venancio González una i n -
terpelación que se explanará el 31. 
Así termina el mes de Mayo, durante el cual 
el Congreso tiene aún pendiente de discusión el 
presupuesto de gastos, quedando por aprobar los 
de Fomento y Hacienda, así como los de Ultra-
mar, mientras en el Senado sigue la interpelación 
sobre los Astilleros del Nervión. 
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Para activar la discusión de los presupuestos, 
el Congreso ha acordado celebrar diariamente dos 
sosiones; una desde las nueve de la m a ñ a n a hasta 
las doce, y otra desde las tres hasta las ocho, Pero 
como cada orador no habla menos de dos á tres 
horas, es de temer que, á pesar de todo, haya 
grandes dificultades para que los presupuestos 
estén aprobados en í .0 de Julio. 
Aunque el 1.° de Mayo ha pasado pacífica-
mente, celebrándose en toda Europa sin distur-
bios la fiesta socialista llamada del trabajo, los 
anarquistas han continuado haciendo de las su-
yas. En Ghartres y en algunos puntos de Par í s 
han estallado bombas de dinamita, y el pánico en 
la capital de Francia ha sido extraordinario. E l 
famoso Ravachol, muy bien escoltado, ha sido 
conducido á Montbrisson, donde el Tribunal le 
juzgará por el asesinato de un ermi taño , cometi-
do hace tiempo. 
Se atribuyen también á los anarquistas los 
tres grandes incendios que el día 20 estallaron 
eu París: uno en un a lmacén de maderas; otro á 
l ln ki lómetro de distancia del anterior, en un 
S^an depósito de comestibles, y el tercer© á m u -
chísima mayor distancia, en un grupo de 50 edi-
ficios que ocupaban tina extensión de 220 metros 
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de lado, donde había grandes almacenes de made-
ras, un taller de embalajes, un depósito de cer-
veza, otro de algodones, fábricas de toneles y de 
colores, cuadras, cocheras y casas particulares. 
A l día siguiente, un nuevo incendio de una fábri-
ca de productos químicos eu Asnieres y el de 
otro establecimiento de aserrar maderas en Gaén, 
acabaron de sembrar la consternación en Par í s y 
sus cercanías. 
En Ital ia también han estallado sus corres-
pondientes petardos, acompañados de algunos 
desórdenes. En A l b i y en Sinigaglia, los dinami-
teros han hecho de las suyas, y en Bolonia, gran 
número de obreros recorrieron las calles pidien-
do trabajo y pan. La policía quiso disolver los 
grupos, pero éstos hicieron resistencia; y habien-
do quedado dueños del campo, rompieron á palos 
y pedradas los escaparates de las tiendas y los 
faroles del alumbrado. Los escaparates fueron 
saqueados; cundió el pánico por la ciudad, se ce-
rraron todas las puertas, y por ú l t imo , los mani-
festantes se disolvieron. 
También en la importante ciudad belga de 
Lieja los anarquistas invadieron las calles é h i -
cieron frente á la policía; y mientras duraba la 
lucha, estallaron, en distintas partes de la ciudad 
varios cartuchos de dinamita. Uno de estos car-
tuchos causó grandes destrozos en la iglesia de 
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San Mart ín. Puesto entre los contrafuertes del 
edificio, al estallar volaron hechos añicos los es-
pléndidos cristales del coro, que databan los unos 
del siglo I V y los otros del siglo V I . Representaban 
estos cristales á la Virgen y San Lamberto y a l 
Pr íncipe Erardo de la Marca en traje de Carde-
nal, arrodillado á sus piés. E l rayo de sol que pe-
netraba en el conjunto envolvía en nimbos de oro 
las imágenes de la Virgen y del Santo y daba un 
bri l lo como de rubíes al traje del Cardenal. 
La basílica de San Martín estaba asociada á 
grandes recuerdos de la historia del país. Situada 
en la cima de un cerrillo que domina la ciudad 
por la parte occidental, parecía sostenida por ma-
nos invisibles. Su origen era muy antiguo. En el 
siglo V I , Heracleo, Obispo de Lieja, abrió los c i -
mientos del templo y lo dedicó á San Martín en 
reconocimiento de la curación que había alcanza-
do en Tours, después de orar sobre el sepulcro del 
Santo. En esta basílica se celebró por primera vez 
en 124f) la fiesta del Corpus, y de su pórtico salió 
la primera procesión del Santís imo Sacramento. 
E l monasterio de Gormillón, donde Juliana Retinne 
tuvo la revelación de la fiesta, estaba situado en-
gente de San Martín, al Oriente de la ciudad; y en 
los hermosos días de Junio, ornando las campanas 
ecbadas á vuelo proclamaban el triunfo del Dios 
Eucarís t ico, parecía como si el monasterio y la 
basílica entonasen á coro los versículos del Adoro 
te y del Lauda Sion. Después de las escenas piado-
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sas del siglo X I I I , la iglesia fué profanada de una 
manera horrible. A l comenzar el siglo X I V , el 
odio entre los nobles y los ciudadanos, se había 
exacerbado terriblemente. Los nobles resolvieron 
dar un golpe atrevido para apoderarse del mando; 
en una noche de Agosto de 1312 atacaron de i m -
proviso al gremio de carniceros y pusieron fuego 
á los cajones de sus mercados. Los carniceros v i -
gilaban, y se arrojaron con furor sobre sus enemi-
gos; la plebe acudió á su socorro, y los nobles, re-
chazados de calle en calle, subieron al cerro de 
San Martín y se refugiaron en la iglesia. Sus per-
seguidores, sin hacer caso del sagrado derecho de 
asilo, pusieron fuego á las puertas y 200 nobles 
perecieron en el incendio, que se comunicó al tem-
plo y llegó hasta el campanario. Las luchas en-
tre patricios y plebeyos no han tenido episodio 
más atroz que aquel incendio espantoso, llamado 
Male Saint Martin, Pocos años después, la basíl ica 
fué reedificada á costa del Erario público; y al ca-
bo de dos siglos, en el reinado glorioso de Erardo 
de la Marca, las maravillas de la escultura y de 
la pla ter ía resplandecieron en sus altares, y las 
grandes vidrieras de que hemos hablado bri l laron 
por encima del altar mayor. Por espacio de seis 
siglos, en los días de la octava del Corpus, una 
mul t i t ud creyente ha invadido la basílica, y en 
nueáti-os días inspira todavía al pueblo un miste-
rioso respeto. En ella se conserva la estatua de 
la Virgen Negra, rodeada del prestigio de conmo-
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vedoras leyendas, y á la cual en las calamidades 
públicas dirigen sus oraciones innumerables ñeles. 
Los cristales destruidos por los dinamiteros en 1.0 
de Mayo, y acribillados como si millares de balas 
les hubieran perforado, se habían librado del sa-
queo de Lieja en 1468 por las tropas de Carlos e l 
Temerario, y del bombardeo dirigido por el Mar -
qués de Boufílers á fines del siglo X V I I . La revo-
lución francesa, que pasó como un h u r a c á n por los 
monumentos religiosos, los había dejado intactos: 
estaba destinada á la brutalidad ciega de los dina-
miteros de estos tiempos la tarea de aniquilar en 
un segundo las obras respetadas por los siglos 
precedentes. (1) 
Dos crisis ministeriales han ocurrido en este 
mes, una en Lisboa y ot^ -a en Roma. E l Sr. Díaz 
Ferreira, Presidente del Consejo de Ministros de 
Portugal, presentó al Rey la dimisión de su Ga-
binete á consecuencia de un desacuerdo con el 
Sr. Oliveira Martins, Ministro de Hacienda. E l 
Rey encargó de nuevo al Sr, Ferreira la forma-
ción de un nuevo Ministerio, y en efecto, el Pre-
sidente del Consejo reconst i tuyó el antiguo, el i-
minando tan sólo al Sr. Oliveira Martins. 
Aun no se sabía positivamente, á ú l t imos de 
este mes, si el Gobierno aceptar ía ó no el conve-
nio negociado por el Sr. Serpa Pimentel con los 
(i) Extracto-del artículo dal Sr, Quy de Montier en la Bevinf 
Britctnnique. 
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acreedores extranjeros, que deben además propor-
cionar un emprést i to . Sobre el emprést i to y el 
arreglo combaten encarnizadamente banqueros y 
agiotistas, para ver quién ha de aprovecharse de 
los ú l t imos restos de la riqueza de Portugal. Hay 
que creer, sin embargo, que las dos cuestiones, 
del convenio y del emprést i to , se resolverán de 
un modo satisfactorio para el país; mucho nos ale-
grar íamos, pero la empresa nos parece difícil. 
En I ta l ia , el día 6 , en la Cámara de Diputa-
dos, después de declarar el Marqués de Rudini, 
Presidente del Consejo, que marcha r í a siempre 
de acuerdo con la mayoría , se presentó una pro-
posición incidental que implicaba un voto de con-
fianza al Gobierno. Pero esta proposición fué des-
echada, y el Ministerio Rudini presentó su d i -
mis ión , que le fué aceptada en el acto. E l Rey, 
sin embargo, se reservó nombrar nuevo M i n i s -
terio hasta consultar á los Presidentes de las Cá-
maras y á varios hombres políticos. Estas con-
sultas duraron muchos días , y hasta el 26 no se 
ha presentado el nuevo Gobierno ante el Par-
lamento. E l Ministerio italiano se compone de 
los Sres. Giol i t t i , Presidencia é Interior, é in ter i -
namente del Tesoro; Ellena, Hacienda; Brin , Nego-
cios Extranjeros; Pelloux, Guerra; Saint-Bou, Ma-
rina; Mart ini , Instrucción; Bonacci, Justicia; Cé-
nala, Obras públicas; Lacava, Comercio, y F l -
nocchiaro. Correos y Telégrafos. 
En la Cámara de Diputados, el Sr. Giol i t t i ex-
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puso su programa: se esforzará por evitar nuevas 
cargas al país y reducir en lo posible los gastos 
militares; y en cuanto á la política exterior, man-
tendrá los tratados existentes y seguirá una con-
ducta de paz y amistad con todas las Naciones. 
En los círculos parlamentarios se consideraba 
la si tuación del Gabinete como muy cr í t ica , por-
que, según se decía, no contaba más de 30 votos 
de mayoría . No eran tantos: porque el día 27, un 
orden del día motivado, expresando la confianza 
de la Cámara en el Gobierno no fué aprobado m á s 
que por Í69 votos contra 160, habiéndose abste-
nido de votar 38 Diputados. E l Sr. Giol i t t i declaró 
entonces que el Gobierno iba á presentar su dimi-
sión. En efecto, la presentó, pero el Rey se negó 
á aceptarla, por lo cual se cree que será disuelto 
el Parlamento. 
En Francia, los anarquistas, sin abandonar el 
Procedimiento de las bombas de dinamita, parece 
que aprovechan también la tea incendiaria. Hasta 
el día 31 del mes se han estado recibiendo en Pa-
rís noticias de incendios ocurridos, no sólo en edi-
ficios y almacenes, sino también y principalmente 
en los bosques públicos. Ha habido cuatro incen-
dios: en el bosque de Fontainebleau, en el de Se-
^art, en el parque de Troyes; y el 30 en Par ís y 
sus contornos, después del incendio de Gorheil, 
ocurrido por la mañana , estalló por la noche otro 
í u e consumió enteramente el edificio donde esta-
ban los depósitos de forraje y las cuadras y co-
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cheras de la Compañía de ómnibus . Los esñiei-zos 
de la Compañía, de las Autoridades y de los bom-
beros fueron impotentes para dominar el fuego. 
E l mes se despide de una manera l ú g u b r e . En 
el Estado norteamericano de Kansas, un horroroso 
ciclón ha destruido la mayor parte de la ciudad 
de Well ington, al mismo tiempo que un terrible 
incendio amenazaba destruir el resto de la po-
blación. 
A l mismo tiempo, las noticias del Africa nos 
dan cuenta de haber sido destruido el Reino ca-
tólico de üga nda , con su Rey, su Obispo, sus m i -
sioneros blancos y sus catecúmenos. La destruc-
ción no ha tenido por causa n i el incendio n i los 
huracanes, sino el ataque de los protestantes, 
auxiliados por las tropas inglesas de la Compañía 
colonizadora del Africa Oriental. Hubo un com-
bate sangriento entre católicos y protestantes, és-
tos auxiliados por las tropas inglesas, en el cual 
los católicos fueron derrotados, perseguidos y ex-
terminados, según la relación que hace el misio-
nero Hi r th , único blanco que, según dicen, logró 
salvarse de la catástrofe. Los ingleses lian llamado 
al Trono deUganda á un mahometano, por supues-
to bajo la protección de la Compañía colonizadora. 
En P a r í s , el día 31, un Diputado interpeló al 
Gobierno sobre estos hechos, y el Ministro de Ne-
gocios ExtranjeroB contestó que el Gobierno in-
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glés le había participado que aguardaba informes 
de lo ocurrido para proceder en justicia. 
Por ú l t imo, en Moscow, el día 31, un horro-
roso incendio ha destruido más de 60 casas en el 
barrio central de la población. Se ignoran todavía 
las causas de la catástrofe y el n ú m e r o de v í c -
timas. 
NECROLOGÍA,—En este mes tenemos que deplo-
rar el fallecimiento de tres personajes notables. 
A la una y cuarto de la madrugada del 2 5, mur ió 
el ilustre hombre público é insigne literato Don 
Manuel Silvela, el mayor de los hermanos de una 
familia que se ha distinguido siempre por su gran 
talento. E l Sr. Silvela perteneció en sus tiempos 
á la unión liberal, y después de la revolución de 
Setiembre de 1868 ocupó puestos de importancia, 
primero como Ministro de Estado, y luego, du-
rante la restauración, como Embajador en Par ís , 
Sus discursos y sus escritos se distinguieron por 
la corrección de la forma y lo razonado del fondo; 
así como por la erudición de que dió muestras en 
todas ocasiones. 
Pocas horas antes de este triste suceso, moría 
en Aranjuez el Sr. Duque de Fernán-Nuñez, in-
dividuo de nuestra aristocracia. Pertenecía al 
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partido fusionista y había desempeñado con gran 
brillantez la Embajada de España en Pa r í s . 
Por úl t imo, el General D. José Pascual de 
Bonanza, distinguido mil i tar , que había prestado 
muy buenos servicios en la guerra de Cuba, se 
sintió enfermo el día 24 en un coche Ripert. En-
toices, acompañado de dos guardias, tomó un ca-
rruaje de punto, dirigiéndose á la casa de socorro 
de Buenavista, y al llegar á la puerta dejó de 
existir. E l cadáver estuvo en el portal, custodia-
do por un cabo y dos guardias, hasta que llegó 
el Juez. La familia del General Bonanza se halla-
ba fuera de Madrid, lo cual explica que fuera con-
ducido á la casa de socorro y que en los primeros 
momentos no se pudiera identificar su persona. 
INUNDACIONES.—Del 25 al 28 hemos tenido en 
las provincias de las dos Castillas grandes tem-
porales, que han destruido, con nubes de piedra 
y grandes avenidas, muchos pueblos de las pro-
vincias de Burgos. Valladolid, Segovia y Toledo. 
Los viñedos en muchas partes han quedado arra-
sados; la que más ha padecido ha sido la provin-
cia de Burgos, cuyos Diputados se proponen acu-
dir al Gobierno y á las Córtes para buscar los 
medios de aliviar tantas calamidades. Antes ha-
bía en el presupuesto de gastos un capí tulo que 
consignaba cierta cantidad para calamidades pú-
blicas; pero desde hace algunos años se ha supri-
mido ese capítulo, y en esto, como en otras cosas, 
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estamos entregados á lo que la Providencia quie-
ra hacer de nosotros. 
TEATROS.—A principios del mes se estrenó en 
el teatro de la Princesa una comedia del Sr. Don 
Federico Urrecha, titulada Tormento. E l éxito fué 
bastante lisonjero para su autor, el cual en algu-
nas situaciones tuvo momentos de inspiración; 
pero la crít ica no ha dado á esta producción 
grande importancia. 
En cambio, á juzgar por lo que dice la prensa 
de Barcelona, ha sido allí muy aplaudida y elogia-
da la ópera Garín, del célebi'e maestro Bretón, r e -
presentada en aquella ciudad en la noche del 14. 
A las dos de la madrugada del 15, hora en que 
concluyó la representación, m á s de 2.000 perso-
nas acompañaron al insigne maestro hasta su do-
mici l io . Después le hicieron salir al balcón y le 
taludaron con atronadores aplausos. Toda la 
prensa barcelonesa le ha colmado de alabanzas, 
y una suscrición abierta para obsequiarle ha 
producido más de 3.000 duros. Suponemos que 
se representará esta ópera en el Teatro Real de 
Madrid en la próxima temporada. 
E L CENTENARIO,—Sigue publicándose la revista 
oficial titulada El Centenario, de la cual hacen 
grandes y merecidos elogios los periódicos alema-
nes, portugueses y norteamericanos. 
E l art ís t ico y hermoso cartel del Sr. Comba, 
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es objeto de u n á n i m e s alabanzas, y el facsímile 
del «Godicilo de Isabel la Católica», que bas ta r ía 
para dar el t í tu lo de primer maestro en esta cla-
se de obras excepcionales al habi l ís imo y modes-
to restaurador de la Biblioteca Nacional, D. M a -
ximiliano Camarón , ha tenido tal éxito, que los 
periódicos de los Estados Unidos y otros pa í ses 
afirman que por sí solo hace inapreciable el n ú -
mero 1.0 de la publicación de que se trata. 
La magnífica introducción del Sr. Valora, y 
los notables trabajos de los Sres. Gastelar, Rada, 
Fabié, Gómez Arteche, Fernández Duro, Teófilo 
Braga, Riudabets, Maura, Mélida, Sánchez Mo-
guel, Barado, Vicenti, Oliveira Mart ín, Monleón, 
Ricardo Palma y P. Blanes García, son objeto de 
general aplauso. 
PSEUDÓNIMOS Y ANÓJÍIMOS.—En el ú l t imo concur-
so de la Biblioteca Nacional ha sido premiada 
una obra notable sobre pseudónimos y anón imos 
de autores y traductores españoles , escrita por 
D. José María Nogués, antiguo Bibliotecario del 
Monasterio del Escorial. E l Sr. Nogués ha pres-
tado un gran servicio á la l i teratura nacional. 
ESTUDIOS DE ECONOMÍA SOCIAL,—El ilustrado y 
fecundo escritor D. Rafael María do Labra ha pu-
blicado en este mes tres notables trabajos socio-
lógicos. En el primero desenvuelve los principios 
de la escuela pedagógica con temporánea ; en el 
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segundo estudia el problema obrero, la educación 
popular y los derechos de la mujer; y en el t e r -
cero, la situación actual de las clases trabajadoras. 
Las ideas práct icas que contiene este l ibro, llega-
rán á realizarse con el tiempo, despojadas de mu-
chas de las ilusiones que les sirven de adorno. 
BIBLIOTECA DE LA. MUJER.—Hablando de los de-
rechos de la mujer, debemos citar la aparición de 
los primeros dos tomos de esta Biblioteca, p u b l i -
cados por Doña Emil ia Pardo Bazán. E l primero 
contiene la vida de la Virgen María, escrita por 
la venerable María de Jesús de Agreda, y el segun-
do se t i tu la L a Esclavitud femenil, por Stuart M i l i . 
El escritor inglés, el Sr. Labra y la Sra. Pardo 
Bazán, abogan por la que llaman la reivindica-
ción de los derechos de la mujer; quieren que la 
niujer tenga, como el hombre, derechos políticos, 
pueda votar en los comicios, asistir ÍÍ las Asam-
bleas y ocupar destinos públicos de los que hasta 
ahora han estado reservados al hombre. Tal es la 
tendencia de los sociólogos modernos. Nosotros 
breemos que esta tendencia conduce á destruir 
las bases de la sociedad y á hacer imposible por 
^e pronto la resolución del problema obrero. Que 
a^ mujer es igual al hombre y debe ser conside-
rada como parte esencial de la personalidad h u -
mana, no es para nosotros dudoso; pero también 
tenemos por indudable que la naturaleza la ha 
destinado á desempeñar funciones distintas de las 
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que ha reservado al hombre, y precisamente el des-
empeño de esas funciones naturales es, por lo gene-
ral , incompatible con muchas de aquellas de que 
el hombre debe estar encargado. Un ejército de 
mujeres, como en Dahomey, sería posible, pero-
repugnante; una Asamblea de oradoras, ya desde 
los tiempos de la Grecia fué satirizada por Aris-
tófanes en la comedia de este t í tulo; y una com-
petencia entre hombres y mujeres por los pues-
tos públicos in t roducir ía la guerra y el odio all í 
donde deben reinar la paz y el amor. La mujer 
debe ser soberana dentro de su casa; cuando joven^ 
debe ser mantenida por sus padres; cuando espo-
sa, debe serlo por su marido; y cuando madre, 
por sus hijos; estos son los verdaderos derechos 
inalienables de la mujer, y á esta reivindicación 
completa deben tender las leyes. De aquí se de-
duce que las mujeres no deberían emplearse en 
los talleres n i en las fábricas, y este deslinde de 
oficios con t r ibu i r ía mucho á resolver el problema 
obrero, porque a u m e n t a r í a n los jornales de los 
hombres. Naturalmente, esta regla general podr ía 
tener sus excepciones en aquellos casos par t i cu-
lares de mujeres que se encuentran aisladas en la 
sociedad ó en situaciones especiales que ser ía 
prolijo determinar; pero las excepciones no inva 
lidan, antes confirman la regla general. 
ESPAÑA EN EL NOROESTE DE ÁFRICA. — En un 
tomo de 300 páginas ha reunido el Sr. D. Felipe 
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Pérez del Toro algunos bocetos histórico-geográ-
flcos acerca de Santa Cruz de Mar Pequeña, de las 
pesquerías africanas y del Sahara occidental, ma 
terias de grande importancia para España, y por 
tanto, dignas de conocerse y estudiarse. 
MODISMOS, LOCUCIONES Y TÉRMINOS MEJICANOS.— 
E l Sr. D, José Sánchez Somoano ha dado á luz el 
tomol.0 de una serie que piensa publicar en breve, 
de las costumbres m á s salientes de las Repúblicas 
hispano-americanas y de los Estados Unidos del 
Norte. En este libro ha recopilado su autor gran 
número de frases usuales en Méjico, y en España 
desconocidas, con notas que explican muchos de 
los vocablos contenidos en los versos con que 
adorna su producción. 
ESTUDIO HISTÓRICO ACERCA DE LA FABRICACIÓN DE 
MONEDA EN SEGOVIA.—El Sr. ü . Garlos de Lecea, 
ilustre escritor y Diputado segoviano, y entusiasta 
de las glorias de aquella muy noble y leal ciudad, 
ha publicado un l ibr i to que contiene la historia 
de la acuñación de la moneda en dicha ciudad 
desde los celt íberos hasta nuestros días. E l autor 
describe las monedas antiguas de Segovia, las de 
la Edad Media y las de la Edad Moderna, en que la 
acuñación llegó á su mayor auge, y por úl t imo, 
las vicisitudes por que ha pasado la Casa de Mo-
neda hasta que, hace veint i t rés años, el Gobierno 
Provisional ,después de la revolución de Setiembre 
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del 08, des t ruyó uno de los grandes elementos de 
riqueza con que Segovia contaba, suprimiendo la 
Gasa de Moneda y vendiendo el edificio. E l señor 
Lecea, que ya había publicado en el año anterior 
una Memoria sobre el Alcázar y sobre el destino 
que debía dársele después de su reconstrucción, 
ha merecido bien de todos sus conciudadanos. 
ELEMENTOS DE GEOGRAFÍA Y NOCIONES DE GOSMO-
QRAFÍA, por D. Felipe Picatoste.—Este distinguido 
autor, que lleva ya publicadas muchas é impor -
tantes obras de texto para la enseñanza elemental, 
con lo cual ha llenado un gran vacío en este ramo 
y ha prestado á su Patria grandes servicios, ha 
dado á luz en este mes el tratadito de que habU 
el epígrafe, perfectamente impreso y con profu-
sión de grabados. Empieza por exponer las no -
ciones más elementales de Geografía; considera 
después los cuerpos celestes y los sistemas astro-
nómicos; estudia la Geografía en sus tres seccio-
nes: as t ronómica , física y polít ica; trata en esta 
ú l t ima de las razas, religiones, lengua, estado de 
civilización, industria y comercio; describe des-
pués los distintos países de las cinco partes del 
mundo, y termina con una tabla de prefijos y ter-
minaciones de nombres geográficos; otra de los 
castellanizados, con su correspomlencia en la len-
gua del país á que pertenecen, y otra de la pro-
nunciación aproximada de los té rminos geográfi-
cos extranjeros. 
JUNIO 
La interpelación sobre el modus vivendi con 
Francia, promovida en el Senado el 31 de Mayo 
por el Sr. González (D. Venancio), duró hasta el 
día 4 de Junio. E l Sr. González se quejó de que se 
hubiera aceptado la tarifa m ín ima íVancesa, que 
es casi prohibitiva para nuestros vinos, y no se 
hubiera recabado mayor ventaja para la produc-
e n española. E l Sr. Cánovas del Castillo m a n i -
festó, que el exigir del Gobierno francés, para es-
^blecer el modus vivendi, una rebaja en su tarifa 
Mínima, habr ía sido inút i l , porque aquel Gobierno 
^o habr ía podido hacer semejante concesión sin 
estar autorizado por las Cámaras, en las cuales 
íiara esta cuestión no tenía m a y o r í a , mientras 
^^e el Gobierno español podría presentar con se-
Suridad un proyecto de rebaja para los productos 
íranceses, siempre que obtuviera concesiones aná-
los 
^as en otros productos españoles que no fueran 
los vinos. Esto dijo el Sr. Cánovas refiriéndose 
bolamente al modas vivendi, no á un tratado de-
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fmitivo que ha de negociarse, y en el cual hay que 
procurar concesiones sohre la tarifa mín ima fran-
cesa. 
En el Congreso, la discusión de los presupues-
tos ha seguido lentamente hasta el día 26 en que 
terminó. No solamente hubo necesidad, primero, de 
celebrar sesiones de seis horas, y después, de reunir 
á los Diputados tres horas por la m a ñ a n a y cuatro 
por la tarde, sino también de declarar el día 25 la 
aesión permanente, cuya sesión de diez y nueve 
horas te rminó á las nueve de la m a ñ a n a del 26. 
Esta gran duración de ios debates de presu-
puestos se debe á dos causas principales; primera, 
la inclusión de varias medidas legislativas en la 
ley de presupuestos, y segunda, la notable exten-
sión que los oradores dieron á sus discursos, pues 
en cada capítulo de gastos, en cada sección de in-
gresos y en cada ar t ículo de los que acompañan 
á la ley general, los respectivos oradores de opo-
sición exponían un plan completo de reorganiza-
ción de servicios, además del que había presen-
tado la minor ía l iberal como voto particular. A 
estos planes oponían su contestación los Diputa-
dos ministeriales en discursos por lo general 
igualmente extensos, resultando de aquí la nece-
sidad del aumento excesivo de las horas de se-
sión, y la de d iv id i r l a ley en tres partes, para que 
el Senado pudiera ocuparse en su discusión. 
Una de l a s m á s detenidasfué la de los gastos del 
Ministerio de Fomento, en la cual intcrvinieroüt 
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entre otros, los Diputados Sres. Guartero, Nieto y 
Labra. E l primero adujo razones poderosas para 
probar la necesidad de que el Estado se incaute 
de las grandes l íneas de ferrocarriles, y los se-
gundos se fijaron principalmente en los capítulos 
relativos á la instrucción pública. Ambos expu-
sieron buenas ideas, principalmente el Sr. Labra, 
que por sus estudios ha llegado á ser una autori-
dad en estas materias, y que abogó porque el Es-
tado se encargue del pago de las asignaciones á 
los maestros de primera enseñanza, ya que la ex-
periencia ha demostrado que mientras la instruc-
ción primaria sea un servicio municipal, los maes-
tros, en general mal í s imamente retribuidos, es tán 
expuestos á morirse de hambre. 
Mucho se ha hablado sobre la materia de ins-
trucción pública, pero aun ha quedado bastante 
Por decir, y entre otras cosas, no se ha tocado la 
cuestión de la educación moral. Sin embargo, 
es la más interesante en estos momentos de des-
'-eimiento, de materialismo, de escepticismo y 
^6 exaltación de las pasiones m á s brutales. Des-
^ hace más de cuarenta años, los Gobiernos y los 
^egisladores se han cuidado exclusivamente de la 
^ s t r u c c i ó n de la juventud y han descuidado por 
Completo la educación; es decir, se ha atendido 
sólo á la parte intelectual y se ha dejado en 
absoluto desatendida la parte moral ; se ha p ro -
curado cultivar la inteligencia, pero se ha des-
O c i a d o el cultivo del corazón. 
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Ahora bien; la ins t rucción defectuosa, la ins -
trucción á medias, cuando no va acompañada de 
la educación religiosa y moral, conduce general-
mente al crimen, en vez de conducir al perfeccio-
namiento del individuo. 
No á otra causa distinta de esta falta de edu-
cación moral hay que atr ibuir los frecuentes de-
litos que se cometen, sobre todo los parricidios y 
los suicidios de que diariamente nos da cuenta la 
prensa periódica. 
Desde el 4 de Mayo á igual fecha de este mes, 
ha habido sólo en Madrid veintiséis suicidios con-
sumados ó frustrados, y en este mes de Junio pue-
de decirse que hemos salido á suicidio por día. 
Es, pues, de absoluta y urgente necesidad 
cuidar de la educación moral, si se ha de conte-
ner el torrente del materialismo repugnante y 
del escepticismo que nos amenazan. 
En los días 9 y 10 tuvimos desórdenes en Ca-
lahorra. Con acuerdo do la Autoridad eclesiástica 
se mandó trasladar á Logroño la Sede Episcopal 
de aquella ciudad. A l saberse en el pueblo esta 
medida, se alborotó la gente y los Canónigos fueron 
atacados á pedradas. E l Gobernador acudió, pero 
no pudo restablecer el orden y tuvo que volverse 
á Logroño, dejando este encargo á la fuerza m i -
l i tar . 
En Barcelona, á las tres de la tarde del día 12 
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se proclamó el estado de guerra, á consecuencia 
de haberse extendido á los demás oficios la huel-
ga de los operarios de las fábricas de estampados. 
La Autoridad mil i tar , al cabo de algunos días, lo-
gró restablecer el orden, aunque todavía á ú l t i -
mos de mes quedaban algunos operarios soste-
niendo la huelga. 
E l día 13 concluyó en el Senado la interpela-
ción relativa á los Astilleros del Nervión; ya era 
tiempo de que terminase, después de las resolu-
ciones adoptadas por el Gobierno. 
E l día 30 se anunció que el Gobierno había acor-
dado con todas las Naciones con quienes estaba 
tratando, el tratado comercial que debe regir des-
de 1.0 de Julio. Sólo con Francia están pendien-
tes las negociaciones, y no hay s íntomas de que 
el Gobierno francés ceda en la rebaja de su t a r i -
fa mín ima . Véanse los decretos publicados en la 
Gaceta del 30 por los Ministros de Hacienda y de 
Ultramar: 
« l imo. Sr.: Vista la Real orden del M i n i s -
terio de Estado, de fecha 20 de Mayo úl t imo, pro-
Poniendo que á las Naciones de América, Asia 
Y Oceanía que en la misma se citan, se les c o ñ -
uda, á contar desde 1.° de Julio próximo, el trato 
^6 la segunda tarifa del arancel vigente, por las 
razones que en dicha "Real orden se expresan: 
Vista la Real orden expedida por el mismo 
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Ministerio con fecha de hoy, manifestando que 
Alemania, Austria, Bélgica, Inglaterra, I tal ia, Pa í -
ses Bajos, Suecia y Noruega, Suizay Portugal, han 
declarado hallarse dispuestas á seguir otorgando 
á España el régimen más favorable de sus siste-
mas arancelarios, por lo que, con arreglo al a r -
tículo 2.° del Real decreto de 31 de Üiciemhre 
úl t imo, dichos países tienen derecho á que se apli-
que á sus productos la tarifa segunda de nuestros 
aranceles desde 1.0 de Julio en tanto nos conser-
ven el trato que nos ofrecen, expresando, además, 
que el régimen relativo á Francia se halla deter-
minado en el modas vivendi recientemente pac-
tado; 
Y considerando que respecto á los países de 
Amér ica , Asia y Oceanía, la Comisión especial 
para el estudio de los convenios comerciales ha 
informado en el sentido propuesto por el Min i s -
terio de Estado en la Real orden citada; | 
E l Rey (Q. D, G.), y en su nombre la Reina 
Regente del Reino, conforme con el mencionado 
dictamen y lo propuesto por esa Dirección gene-
ral , se ha servido disponer que á contar desde i * 
de Julio próximo se exijan los derechos de la ta-
rifa segunda del arancel vigente á las mercancía3 
que sean producto de Annam, Alemania, Repii-
blica Argentina, Aus t r i a -Hungr í a , Bélgica, BoR' 
via, Chile, China, Colombia, Costa Rica, Ecuador, 
Francia, Gran Bretaña é Irlanda, Guatemala, I ta ' 
lia, islas Hawaianas, Japón , Marruecos, 
Méjico» 
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Nicaragua, Países Bajos, Paraguay, Persia, Pe rú , 
Portugal, Salvador, Siam, Suecia y Noruega, Sui-
za, Uruguay y Venezuela, siempre que se cumplan 
las formalidades prescritas en la disposición 12 
del arancel, ó las que en lo sucesivo puedan esta-
blecerse para justificar el origen de l a smercanc í a s 
que tienen derecho á la aplicación de dicha t a r i -
fa segunda, por ser de Naciones convenidas, e x i -
giendo el certificado de origen para las mercanc ías 
eii la lista unida á la Beal orden de 23 de Marzo 
últ imo, y certificado de t ráns i to sólo cuando aqué-
llas pasen por países sujetos al trato de la primera 
tarifa. 
De Beal orden, etc. Madrid 29 de Junio de 
l 8 9 2 . = G o n c h a . = S e ñ o r Director de Contribucio-
nes indirectas.» 
«Excrao Sr.: En vista de los antecedentes fa-
cllitados á este Ministerio por el de Estado, acer-
Ca del régimen á que serán sometidos lo1? produc-
es españoles desde 1.° de Julio próximo por aque-
llas Naciones cuyos convenios comerciales han 
^ m i n a d o en 30 de Junio, y habiendo declarado 
•^emania, Austr ia , Bélgica, Inglaterra, I ta l ia , 
Países Bajos, Suecia y Noruega, Suiza y Portugal 
t i l l a r se dispuestas á seguir otorgando á España 
el régimen m á s favorable de sus sistemas arance-
larlos, 
Su Majestad el Bey (Q. D. G.), y en su n o m -
la Beina Begente del Beino, ha tenido á bien 
— 144 — 
disponer que se aplique á los productos de dichos 
países, con arreglo al art. 2.° del Real decreto de 
29 de A b r i l próximo pasado, la segunda columna 
de los aranceles de Aduanas de Cuba y Puerto 
Rico, y que se les mantenga el trato que actual-
mente disfrutan en las islas Filipinas desde la indi-
cada fecha de 1.° de Julio, y en tanto nos conser-
van el régimen que nos ofrecen, ó no se concier-
ten con ellas convenios especiales de comercio; 
debiendo aplicarse también la segunda columna 
de los mencionados aranceles, en justa reprocidad 
al trato que los convenios vigentes nos conceden 
de la Nación más favorecida, á los Estados Unilos 
de Colombia, Paraguay, Perú , Venezuela, Repú-
blica Argentina, Bolivia, Costa Rica, Chile, Ecua-
dor, Guatemala, Méjico, Nicaragua, San Salvador, 
y el Uruguay, en América, y á los países de Annam» 
islas Hawaianas, Persia, Siam, China y Japón, eü 
Asia. 
Lo que de Real orden, etc. Madrid 30 de Junio 
de 1 8 9 2 , = R o m e r o . = S e ü o r e s Gobernadores gene-
rales de Cuba, Puerto Rico y Fil ipinas.» 
También ha publicado el periódico oficial el 
convenio de Correos celebrado entre España coO 
sus posesiones de Ultramar, Alemania y los P1'0" 
tectorados alemanes, Estados Unidos de A m é r i ^ 
República Argentina, A u s t r i a - H u n g r í a , B é l g i ^ ' 
Bolivia, Brasil, Bulgaria, Chile, República de G0' 
lombia. Estado independiente del Gongo, Repú^11 
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ca de Costa Rica, Dinamarca y las colonias dane-
sas, República Dominicana, Egipto, el Ecuador, 
Francia y las colonias francesas, Gran Bretaña y 
diversas colonias br i tánicas , las colonias b r i t á n i -
cas de Australasia, el Canadá, la India br i tánica , 
Grecia, Guatemala, República de Hai t i , Reino de 
Hawai , República de Honduras, I ta l ia , Japón, 
República de Liberia, Luxemburgo, México, Mon-
tenegro, Nicaragua, Noruega, Paraguay, Países 
Rajos y las colonias neerlandesas, Perú , Persia, 
Portugal y colonias portuguesas, Rumania, Rusia, 
E l Salvador, Servia, Reino de Siam, República 
Sudafricana, Suecia, Suiza, Regencia de Túnez, Tur-
quía, Uruguay y los Estados Unidos de Venezuela, 
que firman los respectivos plenipotenciarios. 
Los países convenidos se consideran un solo 
territorio postal para el cambio de la correspon-
dencia públ ica entre sus oficinas de Correos. 
E l convenio de unión postal universal consta 
de 22 ar t ículos , en los cuales se establecen las 
condiciones para el envío de cartas, tarjetas pos-
tales, valores, impresos y manuscritos, etc., casos 
de extravío y reexpediciones. 
Los convenios, después de ratificados, se depo-
sitarán en el Ministerio de Negocios Extranjeros 
de Viena. 
En el mismo día comenzaron los Senadores á 
discutir los presupuestos, tarea que concluyó tam-
bién por una sesión permanente el día 30. 
10 
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Entretanto, el 20 tuvimos otra especie cte 
huelga, ésta de un carácter bastante extraordina-
rio: hablamos de la de los telegrafistas. Los en-
cargados de los aparatos telegráficos se habían 
confabulado de antemano, á ejemplo de lo que 
hace unos años ocurr ió en Par ís , y el día 20 cesó 
toda comunicación telegráfica en España. I nme-
diatamente el Ministro de la Gobernación, Mar -
qués del Pazo de la Merced, dispuso valerse de los 
aparatos telegráficos de los ferrocarriles para co-
municarse con las Autoridades de las provincias, 
y dictó la siguiente Real orden: 
«En consideración á que las atenciones del 
servicio de comunicaciones telegráficas hacen i n -
dispensable el concurso inmediato de todo el per-
sonal del Cuerpo para evitar los graves perjuicios 
que pudieran irrogarse á los intereses públicos; 
S. M. el Rey (Q, D. G.), y en su nombre la Reina Re-
gente del Reino, ha tenido á bien declarar caduca-
das las licencias, té rminos posesorios y sus p r ó -
rrogas concedidas á los individuos del expresado 
Cuerpo, disponiendo que todos ellos se encuentren 
en sus respectivos puestos para el día 28 del co-
rriente, entendiéndose que se procederá á la sepa" 
ración definitiva de los empleados que no lo veri-
fiquen dentro del plazo que se señala. 
A l propio tiempo se ha servido disponer Su 
Majestad que los empleados del ramo de Telégra-
fos, cualquiera que sea su categoría, que no con-
curran á sus puestos sin motivo justificado 
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enfermedad ó licencia, 6 que en el ejercicio de su 
cometido muestren aeglígencia ó entorpezcan el 
«ervicio, sean entregados á los Tribunales ordina-
rios para los efectos del Código penal.» 
Gomo se ve. el Sr. Marqué? del Pazo de la Mer^ 
ced tuvo buen cuidado, por causa de esta huelga, 
de dictar las disposiciones convenientes y hacer 
cuanto fuera necesario para que si, cumplido el 
Plazo del 28, la huelga se convert ía en real y efec-
tiva, quedasen cesantes los empleados que en ella 
tomaran parte, entregándoles á los tribunales y 
reemplazándoles inmediatamente, no dando lugar 
i que el servicio telegráfico con casi todos los 
puntos de España , y singularmente con las capi-
tales de provincia y el extranjero, quedase in te -
trumpido. 
Otras cuestiones m á s interesantes para la po-
lítica general, y para el Sr. Marqués del Pazo de 
la Merced en particular, solicitaban en aquellos 
fomentos su atención. Cumplida su misión en el 
Gobierno, terminada la discusión de los presu-
puestos el día 26, y acercándose la fecha del t** 
^ Julio, en la cual, al plantearse las economías 
votadas por las Curtes, se hacía necesario entrar 
ei1 un nuevo período de actividad y en una cam-
u ñ a de reorganización de servicios, para la cual 
^abía declarado hacía mucho tiempo que no es-
t^ba dispuesto, el Sr. Elduayen consideró que ha-
bla llegado el momento de retirarse del Gabinete; 
deseo que había siguiílcado con bastante anterio-
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ridad, pero que no había realizado á petición de 
su jefe. 
Vino al Gobierno el Sr. Elduayen contra toda 
su voluntad; su misión política en el Ministerio 
consistía en restablecer la inteligencia entre la 
mayor ía parlamentaria y los amigos del Sr. Ro-
mero Robledo, al cual no había dejado de tratar 
durante el tiempo de su oposición, aun cuando no 
había aprobado de ninguna manera la conducta de 
sus amigos con el Sr. Cánovas del Castillo. Esta-
blecida la inteligencia, como lo demuestran las vo-
taciones de las Cámaras en el ú l t imo período l e -
gislativo, ocupando altos puestos en la adminis-
tración pública los amigos del Sr. Romero Robledo, 
y habiendo reconocido todos la indiscutible auto-
ridad del jefe del partido conservador, pensó el 
Sr. Elduayen que debía dar por terminada su m i -
sión y que n i por un día m á s debía continuar des-
empeñando un cargo que contra su gusto había 
aceptado. 
La malicia, sin embargo, a t r ibuyó esta reso-
lución á contrariedades que se le pusieran por sus 
compañeros de Gabinete en la resolución del con-
flicto de los telegrafistas, y con este motivo hubo 
interpelación en el Congreso; pero la misma con-
ducta de los individuos promovedores de la alga-
rada demuestra que la resolución de este caso n0 
podía ofrecer duda para un Ministro de la Gober-
nación de las condiciones del Sr. Elduayen, desde 
el momento en que, t ra tándose de funcionarios 
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<lel Estado, quedaban castigados el abandono ó la 
negligencia en el desempeño del destino con la 
aplicación de las correcciones disciplinarias con 
que en la circular antes copiada estaban conmi-
nados. 
Así entendió el Sr. Marqués del Pazo de la 
Merced que debía tratarse esta cuestión, y expuso 
su opinión sobre la materia en un Consejo de M i -
nistros, mereciendo la aprobación de sus compa-
ñeros de Gabinete; y después , cuando en el Con-
greso le fué preguntado si era efectivamente cierto 
que los telegrafistas habían adoptado una actitud 
<le rebeldía, contestó en términos que no dejaban 
lugar á duda respecto de cuál era su manera de 
pensar en esta cuestión. Sus opiniones y juicios 
fueron calurosamente aprobados por la Cámara y 
aplaudidos por la mayona, con lo cual desaparece 
toda relación entre el conflicto de los telegrafis-
tas y la retirada del Sr. Marqués del Pazo de la 
Merced. 
Mientras llegaba el plazo dado á los telegra-
fistas para que se sometieran, comisiones de estos 
Empleados se presentaron al Sr. Romero Robledo 
Pidiendo su protección. E l Sr. Romero Robledo les 
Conse jó la inmediata obediencia, promet iéndoles 
^n cambio sostener ante el Consejo de Ministros 
Slls pretensiones en cuanto estuvieran conformes 
€on la justicia. Los telegrafistas se sometieron, y 
el día 24 volvieron á funcionar los aparatos en 
todas partes. EL día anterior, admitida la dimisión 
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del Marqués del Pazo de la Merced, fué sustituido 
por el de Pozo Rubio, Sr Fernández Yillaverde, el 
cual llegó oportunamente para sostener la causa 
del Gobierno en la cuestión de presupuestos, para 
cuya terminación, como hemos dicho, hubo nece-
sidad el día 25 de celebrar en el Congreso una se-
sión permanente que duró hasta la nueve de la ma-
ñana siguiente. 
E l 27 y el 28 hubo interpelaciones en el Con-
greso y en el Senado sobre la crisis parcial que 
hab ía terminado con la entrada del Sr. Villaverde 
en sust i tución del Sr. Elduayen. La oposición en 
general a t r ibuyó esta crisis á la actitud en que 
so habían colocado los telegrafistas. En un princi-
pio algunos Diputados oposicionistas y la prensa 
contraria al Gobierno habían defendido hasta cier-
to punto las pretensiones de los telegrafistas, ha-
ciéndose eco de sus quejas; pero cuando el con-
flicto te rminó sin que de ello resultara perjuicio 
para el Cuerpo de Telégrafos, la oposición de la 
tribuna y de la prensa tomó bajo su amparo el 
principio de autoridad y acusó al Gobierno de no 
haberlo sostenido suficientemente. 
Por fin, el 29 se aprobaron los presupuestos 
por el Senado, y pudo legalizarse la si tuación eco-
nómica . No se ha conseguido este resultado sio 
grandes dificultades. E l día 6, en vista de la pre-
mura del tiempo, el Sr. Silvela (D. Francisco) 
presentó una proposición en el Congreso para q^6 
se celebraran dos sesiones diarias, una por la míV* 
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nana, dedicada á los proyectos del Gobierno sobre 
ferrocarriles y emprés t i to , y otra por la tarde, 
destinada á discutir las proposiciones, interpela-
ciones, etc., que quisieran presentar los Diputa-
dos. La propuesta del Sr. Silvela fué tomada en 
consideración y discutida; pero no habiéndose po-
dido votar en aquella sesión, fué incluida en el or-
den del día siguiente. Ahora bien; según el r e -
glamento, las proposiciones incidentales, pregun-
tas, etc., deben ser formuladas antes del órden 
del día; pero no hay n i puede haber n ingún a r -
tículo reglamentario que prohiba entr?r en el 
órden del día mientras haya un Diputado que 
tenga algo que decir sobre otros asuntos. 
Si esta teoría í'uese admitida, no habr ía Par-
lamento posible; no se podría legislar sino cuan-
do la oposición lo tuviera á bien, y la oposición, 
Por exigua que fuese, sería árb i t ra de la legisla-
ción y del Gobierno. Sin embargo, se ha introdu-
cido esta corruptela en el régimen de nuestro Con-
greso. Se presenta una proposición, y si no se l l e -
ga á votar en las cuatro horas reglamentarias, 
Pasa al órden del día, y al día siguiente no puede 
continuar su discusión mientras las oposiciones 
Pregunten, interpelen y presenten nuevas propo-
siciones incidentales. E l órden del día viene así 
^ convertirse en una especie de panteón donde 
duermen los proyectos del Gobierno y de los D i -
putados que no han sido resueltos en una sesión; 
y este sueño dura todo lo que la oposición quie-
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re, con tal que haya tres ó cuatro Diputados que 
entretengan las horas de sesión con proposiciones 
incidentales. Esto es lo que hicieron las oposicio-
nes fusionista y republicana, y con esta conducta 
impidieron la discusión, no solo de los proyectos 
del Gobierno y del Senado, sino también de la pro-
posición del Sr. Silvela y de todos los demás pro-
yectos que se hallaban pendientes, á excepción 
del que concedía un crédito para combatir la ep i -
demia si se presentare. 
E l 30 se firmaron los tratados comerciales con 
todas las Naciones, menos con Francia, sobre la 
base de la tarifa mín ima y de mutuas concesiones, 
y así t e rminó el mes de un modo relativamente 
satisfactorio. 
E l día 2 de este mes el Rey de Portugal ha 
firmado el decreto fijando para el 17 de Julio las 
elecciones de Diputados, E l Gobierno por tugués 
ha acordado rechazar el arreglo de su deuda con 
los acreedores extranjeros y entablar nuevas ne-
gociaciones, prescindiendo de contratar el em-
prést i to de que se hablaba. Se cree que luchará 
con grandes dificultades para colocar en el extran-
jero los 38 millones de reales á que ascienden los 
cupones de la deuda exterior, deducida la tercera 
parte. Témense nuevas complicaciones entre n ú e s ' 
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tros vecinos, que hagan cada vez m á s delicada la 
si tuación del país. 
Dos entrevistas que en cualquiera otra oca-
sión no tendrían nada de particular, han llamado 
poderosamente la atención de la Europa en estos 
primeros días. Con motivo de varias fiestas de so-
ciedades gimnást icas en Nancy, acudió á esta ciu-
dad el Presidente de la República francesa, y fué 
recibido con grande entusiasmo y aplausos. A l 
mismo tiempo, en el puerto a lemán de K i e l se 
verificaba una entrevista entre el Czar de Rusia y 
el Emperador de Alemania, los cuales se abraza-
ron con efusión repetidas veces y sostuvieron des-
pués una conversación muy animada. Poco antes 
de este abrazo, el gran Duque Constantino, her-
mano del Czar, se presentó en Nancy para visitar 
y abrazar también al Presidente de la República 
francesa. Esta visita, calificada con razón de golpe 
de teatro, y su coincidencia con la entrevista de 
los dos Emperadores, han llamado la atención de 
ios políticos acerca de la inteligencia franco-rusa 
Y de la tr iple alianza. Muchos creen que la l le-
gada del gran Duque Constantino á Nancy no ha 
sido espontánea, sino un incidente preparado entre 
los Gobiernos ruso y francés para disminuir la i n -
íluencia que pudiera tener la entrevista de K i e l . 
De todas maneras, los franceses se han entusias-
mado con la visita del Pr ínc ipe ruso; le han aplau-
dido, obsequiado, llenado de flores, y le han can-
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tado el himno ruso acompañado de la Marsellesa, 
mezcla un poco rara que demuestra cómo las ideas 
se subordinan al interés verdadero ó falso. E l Pre-
sidente Garnot volvió el día 7 á Par í s y fué reci-
bido con los gritos de ¡viva Francia! ¡viva Rusia! 
Por lo demás, los amigos de la paz no tienen nada 
que temer por ahora. E l Emperador de Rusia, 
aparentando que quiere mantenerse igualmente 
amigo de la Francia que de la Alemania, declara 
impl íc i tamente que en nada se ha alterado la si-
tuación política de Europa. 
La especie de golpe de Estado dado por el Rey 
de Grecia despidiendo á su Ministerio, produjo un 
cambio de dirección en la política helénica. Hace 
tres meses, el Sr. Delyanis, r iva l del Sr. Tricupis, 
parecía por el momento un Ministro inexpugna-
ble; tenía una mayor ía adicta en el Parlamento y 
nada hacía presumir una crisis, cuando el Rey 
decidió destituir al Ministerio Delyanis y nom-
brar otro presidido por el Sr. Gonstantopulo, jefe 
de un tercer partido. Esta resolución del Rey agi-
tó naturalmente las pasiones en Atenas, y el nue-
vo Gabinete se encontró en una posición difícil 
entre los partidarios de Delyanis, que se manifes-
taban muy irritados, y los de Tricupis, que espar-
cían sus programas por toda la Grecia. Disolvióse 
el Parlamento; se procedió á nuevas elecciones, y 
el Sr. Tricupis, abandonado hace dos años por la 
opinión, ha logrado una victoria completa y pue-
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de ser considerado como el primer Ministro de 
signado por el voto popular y aceptado por el So-
berano. Esta victoria aleja el temor de complica-
ciones revolucionarias, pues el triunfo de Delyanis 
hubiera significado la humi l lac ión de la dinast ía . 
Las elecciones en Bélgica para la Asamblea 
Constituyente han dado la victoria á los católicos, 
según noticias del día 15. Gomo era de esperar, 
esta victoria ha disgustado á los socialistas, los 
cuales en Bruselas se han entregado á ruidosas 
manifestaciones. En Lieja los desórdenes han sido 
mayores, pues el gran edificio donde está situado 
el Círculo de los católicos fué saqueado y se rom-
pieron á pedradas los cristales de todos los esta-
blecimientos religiosoá. La Guardia de cabal ler ía 
tuvo que dar varias cargas para dispersar á los 
amotinados, hiriendo á muchos. 
Con la agitación electoral en Bélgica coinci-
de la de los Estados Unidos de la América del 
Norte. E l día 7 se reunió en Minneapolis la con-
vención del partido republicano para elegir can-
didato á la Presidencia de los Estados Unidos 
durante el período de cuatro años, que ha de co-
menzar en 4 de Marzo de 1893. 
E l Sr. Blaine, que había dimitido la carterade 
Estado para presentar su candidatura á la Presi-
dencia, ha sido derrotado completamente. La con-
tenc ión ha proclamado al General Harrison, que 
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actualmente ejerce la Presidencia de la Repúbl ica 
y que tendrá los votos de I03 republicanos para su 
reelección. 
E l día 9 se reunió en Chicago la convención 
democrát ica, y después de una empeñada lucha 
entre los partidarios de los Sres. H i l l y Cleveland, 
quedó elegido candidato este ú l t imo . 
Lucharán , pues, en Noviembre, para la Presi-
dencia de U República, Harrison y Cleveland. 
También en Méjico se trata de elecciones pre-
sidenciales y tiene probabilidades de ser reelegido 
el actual Presidente, D. Porfirio Díaz. 
En Buenos Aires ha sido elegido para este 
cargo el Doctor Luis Sáenz Peña, que tomará po-
sesión de la Presidencia el 12 de Octubre. La V i -
cepresidencia, casi por unanimidad, ha sido en-
comendada al Doctor Ur iburu . 
En Venezuela, la revolución que comenzó hace 
tiempo contra el Presidente Sr. Andueza Pala-
cio ha progresado hasta el punto de haber o b l i -
gado al Sr. Andueza á salir de la capital, como lo 
efectuó el 18, después de haber recogido todo el 
dinero que pudo. Desde que circuló la noticia de 
^a fuga del Presidente de la República, se alborotó 
el pueblo de Caracas al grito de «abajo los parti-
darios del dictador.» Los generales Crespo y Gue-
rra, jefes de la insurrección, se adelantaban rápi-
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damente hacia la capital, y es de esperar que la 
fuga del Sr. Andueza facilite la pacificación de la 
República. E l país estaba perturbado desde el mes 
de A b r i l ; tanto, que los representantes de España, 
Francia, Inglaterra, Alemania y Holanda firma-
ron un protocolo para proteger á los subditos de 
sus respectivos países y hacer que alternativa-
mente cruzaran las aguas de Venezuela buques de 
distintas Naciones. E l barco español Jorge Juan se 
encargó del crucero en los meses de A b r i l y Mayo. 
En el Brasil t ambién hay movimientos insu-
rreccionales en algunos de los Estados de aquel 
vast ís imo territorio; pero hasta ahora no han sido 
bastantes para conmover la si tuación del Gobierno 
de la nueva República. 
E l 28 de este mes fué disuelto el Parlamento 
ing lés , cuyas elecciones deben comenzar el 4 del 
mes próximo. En Ghester, el jefe del partido libe-
ral , Sr, Gladstone, estuvo á punto el día 27 de su-
fr i r la suerte de Pirro. En efecto, una mujer le 
t i ró á la cara un pedazo de pan; y se puede calcu-
lar lo blando que sería el tal pedazo, por la herida 
í u e produjo á Gladstone en la córnea y la fuerte 
contusión que le cansó en la nariz. Los médicos 
Prescribieron todo género de cuidados para el en-
fermo, en atención á su avanzada edad; pero las 
ú l t imas noticias nos tranquilizan acerca del es-
tado de su salud. 
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E l Rey Humberto de Ital ia ha hecho su anun-
ciada visita al Emperador a lemán. Este le recibió 
en Postdam el día 18, y le obsequió con todo el 
aparato mi l i t a r que era de rúbr ica . 
Uno de los ú l t imos héroes de la guerra de la 
independencia húnga ra , el general Klapka, ha 
muerto en una fonda de Pesth. Jorge Klapka na-
ció en Temeswar en 1820; su padre era burgo-
maestre de la ciudad. A la edad de 16 años en t ró 
en la Escuela mi l i ta r , de la cual salió para un re-
gimiento de Arti l lería; pero encontrando insopor-
table la vida de guarnic ión, pidió su licencia y 
marchó á la India , donde obtuvo el empleo de 
instructor de Art i l le r ía en el ejército del Rey de 
Labore. Cuando en 1848 estalló la revolución en 
Hungr í a , Klapka ofreció sus servicios al nuevo 
Gobierno h ú n g a r o , y pocos meses después estaba 
á la cabeza de un cuerpo de ejército combatiendo 
á los austr íacos. Por muy poco tiempo fué Minis-
tro de la Guerra; y precipitándose los aconteci-
mientos, después de un combate desgraciado, se en-
cerró en la fortaleza de Comorn, cuya heroica de-
fensa recuerdan todavía los contemporáneos. Des-
terrado al terminar la guerra, t ra tó dos veces de 
d i r ig i r un movimiento insurreccional contra el 
Austria, primero cuando la guerra de I tal ia en 
1859, y después en 1866, organizando una legión 
h ú n g a r a al servicio de Prusia. Guando en 1867 se 
estableció la inteligencia entre Austria v Uun-
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gría, Klapka volvió á su país y se adhir ió leal-
mente á la Constitución aus t ro-húngara . 
Gomo escritor mil i tar , su obra capital es La 
guerra nacional de Hungria. 
Le acompañaron á su ú l t ima morada cerca de 
50.000 personas. 
FALLEGIMIENTOS.—En este mes tenemos que 
lamentar la muerte de dos personajes políticos: el 
Sr. D. Garlos Marfori y el Sr. Conde de Heredia 
Spínola, El Sr. Marfori , emparentado con el Ge-
neral Narváez, ejerció varios empleos importantes 
en tiempo de este General; fué Gobernador de Ma 
drid, y en el año 68 Ministro de Ultramar. Cuando 
la revolución, acompañó á la Reina Isabel en su 
destierro, y al cabo de algunos años volvió á su 
Patria y fué nombrado Senador vitalicio. E l Conde 
de Heredia Spínola pertenecía á una familia ilus-
tre de Navarra; estuvo siempre afiliado al partido 
conservador, y fué Gobernador de Madrid en la 
Primera época de la Restauración. 
CICLONES K INUNDACIONES.—El día 4 se desenca-
denó en Tolosa de Francia un espantoso ciclón, 
Que produjo estragos inmensos, derribando m u -
Chas casas de sólida construcción y arrancando de 
Cuajo árboles corpulentos. Se consideran perdidas 
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las cosechas en una zona de veinte poblaciones. 
E l día 5 otro horrorosa ciclón estalló en Ba-
dalona, pueblo inmediato á Barcelona; ocho gran-
des fábricas quedaron casi destruidas; la mayor ía 
de las casas sufrieron desperfectos de considera-
ción, quedando muchas sin tejados, chimeneas, 
cornisas y balcones. La fuerza del viento a r rancó 
de cuajo grandes árboles y t ronchó otros. En la 
vía férrea volcó un vagón de mercancías , aplas-
tando á un operario que se encontraba á su i n -
mediación. Tal era la impetuosidad del viento, que 
la caldera de una fábrica, cuyo peso se calculaba 
en muchas toneladas, fué arrastrada á una dis-
tancia de 200 metros. De esta catástrofe resulta-
ron 6 muertos y 20 heridos, algunos de suma 
gravedad. Las pérdidas ascienden á varios m i l l o -
nes de pesetas. 
E l día 12 hubo una inundación en Matanzas 
(isla de Cuba) por haberse salido de madre el río 
Y u m u r i , 
Según avisan de New-York con fecha 6, una 
explosión de petróleo ha cubierto de llamas va-
rias fincas de Alleghany; han sido consumidas por 
el fuego cuatro refinerías de petróleo, y las desgra-
cias personales han sido grandes. Se habían reco-
gido el día 6 hasta 122 cadáveres, y se ignoraba el 
paradero de más de 200 personas que se encontra-
ban en las fábricas al ocurrir la explosión. 
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CATÁSTROFES DIVERSAS. — E l día 7 estalló un 
gran incendio cerca de Oporto, el cual des t ruyó 
300 casitas de pescadores. Inmediatamente se abrió 
ú n a suscrición para socorrer tanta desgracia. 
Cuatro días antes, cerca de Praga, se logró 
por fin extinguir el incendio de la mina de Birken-
berg, que había comenzado en el mes anterior. 
Los obreros empleados en estas tareas tuvieron 
que suspenderlas muchas veces, porque del fondo 
de la mina subían gases asfixiantes. Se calcula 
en 400 el número de víct imas de este terrible i n -
cendio, y pasaron muchos días antes de que se 
lograse retirar todos los cadáveres . 
E l día 12, estando celebrándose misa solemne 
en la iglesia de Melías (Orense), un rayo que pe-
netró por la torre produjo la muerte de 10 per-
sonas é h i r ió á otras 25, algunas de gravedad. 
En Valladolid, el 12, se recibió la noticia de 
otra catástrofe parecida, ocurrida en el inmediato 
Pueblo de Mucientes. Celebrándose misa mayor 
en la ermita del pueblo, una chispa eléctrica pe-
netró por la claraboya de la cúpu la , viniendo á 
Parar al centro de la ermita. La exhalación causó 
la muerte ins tantánea de cinco personas, y 20 de 
los concurrentes resultaron contusos. 
En el mismo día, y en medio de una horrorosa 
n 
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tormenta, cayó un rayo en la Catedral de Burgos, 
causando algunos desperfectos. Toda la población 
lamenta que no se hayan colocado pararrayos en 
este magnífico templo; pero es de creer que se 
proceda inmediatamente á su colocación, ya que 
están heclios los trabajos preliminares y presen-
tados los presupuestos para la obra. 
Según noticias recibidas de Roma, el 23 se 
sintió un terremoto en Montevano, población in-
mediata á Bolonia, de resultas del cual se hun-
dieron varias casas. El número de muertos y he-
ridos ascendió á 30. 
E l cólera ha invadido la Rusia Meridional, el 
Caucase y la Siria, y sigue su marcha hacia el 
Oeste de Europa. Los Gobiernos de Rusia, Austria, 
Alemania y Francia adoptan precauciones sani-
tarias, y el nuestro no t a rda rá en ^adoptarlas, ha-
biendo enviado dos médicos especialistas á Par ís 
para examinar la enfermedad que se ha desarro-
llado en las inmediaciones de la capital francesa, 
y que es calificada de cólera nostras. 
BÓLIDO.—Los periódicos del Cáucaso dan noti-
cia de la caída de un enorme bólido en el mar 
Caspio. Este monstruoso aerolito ha caído en un 
sitio que tiene 8 ' / j metros de profundidad, y to-
davía sobresale 4 metros de la superficie del agua. 
Calculando en otros 4 metros lo que pueda haber 
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penetrado en el fango, resulta que debe de tener 16 
metros de altura. Está compuesto de hierro nike-
lado de la especie que se vende en Oriente a l 
precio de la plata, de donde se deduce que debe 
de valer algunos millones de pesetas. 
HIGIENE DE LA LECTURA DE LA NOVELA.—El Ca-
tedrático de la Escuela de Bellas Artes y Secreta-
rio de la Sociedad Española de Higiene, D, José 
tarada y Lantín, p ronunc ió el día 9 en la sesión 
de esta Sociedad un excelente discurso acerca de 
influencia que en las imaginaciones juveniles 
ejerce la lectura de las novelas, y de los peligros 
^ue en t r aña para los jóvenes en el orden moral 
€1 leer cuanto cae en sus manos sin la debida 
Preparación. E l orador examinó á grandes rasgos 
>^ que en su juic io debe ser la novela, así bajo el 
aspecto filosófico, como desde el punto de vista 
literario. No sabemos sí se ha impreso esta lección 
distinguido Profesor; pero merecer ía propa-
sarse su lectura, porque la doctrina que contiene 
€s opor tunís ima en estos momentos, en que las 
Aducciones de novelas francesas de esta época 
están corrompiendo la moral, al paso que destro-
?ari la lengua castellana. 
COMPOSICIONES DESECHADAS POR LA ACADEMIA.— 
^egún la Gaceta del 26, la Academia Española ha 
Asechado las 66 composiciones poéticas que se 
^an presentado en tiempo hábil para celebrar el 
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cuarto centenario del descubrimiento de América-
Sin dejar de estimar debidamente las bellezas par-
ciales de estas composiciones, la docta Corpora-
ción ha creído que ninguna de ellas es digna do 
premio n i de accésit. 
La misma Academia Española anuncia dos cer-
támenes literarios, cuyos asuntos y premios son 
los siguientes: 
Asuntos: Gramát ica y vocabulario del poema 
del Cid. 
Biog).*afía y estudio crí t ico de cualquier escri-
tor castellano de reconocida autoridad li teraria y 
l ingüíst ica, y cuyo nacimiento haya sido anterior 
al siglo presente. 
Premios: Medalla de oro, 2.500 pesetas y 500' 
ejemplares de la edición que á sus expensas hará 
la Academia de la obra laureada. 
En ninguno de estos dos cer támenes se con-
cederá accésit n i mención honóriíica. 
EL LIBRO DE LA PROVINCIA, DE CASTELLÓN.—Doo 
Juan Antonio Balbás, cronista de Castellón y jefe 
de su biblioteca provincial, ha publicado con aquel 
t í tu lo una obra que contiene interesantes mono" 
grafías y muchos datos y documentos para la his-
toria de la región valenciana. La obra de este au-
tor, ya ventajosamente conocido en la repúbl ica 
de las letras, tiene un gran valor his tór ico q116 
debe llamar la atención de los eruditos. 
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ANTOLOGÍA DE POETAS LÍRICOS CASTELLANOS.—-El 
Sr. D. Marcelino Menéndez Pelayo ha publicado 
Un notabil ísimo libro que forma el tomo tercero 
de la Antologia de poetas líricos castellanos. Contie-
ne las obras selectas de Rodríguez del Padrón, las 
coplas de Mingo Revulgo, las famosas poesías de 
Gómez Manrique y Jorge Manrique, de Pero Gui-
llén, de Segovia, Antón de Montero, Tallante Nú-
üez, Luis de Vivero, Suárez Guevara y otros poe-
tas del siglo X V , precedidas de un largo estudio 
crí t ico que demuestra la grande erudición del 
autor. 
TEATROS.—En esta temporada los teatros pr in-
cipales están cerrados, y los de segundo orden no 
han ofrecido al público piezas muy notables. Hay 
^lue exceptuar sin embargo, una que con el t í tu lo 
La Revista se es t renó el 17 en el teatro de la 
calle de Alcalá. Esta obra cómico- l í r ica está muy 
^ien escrita; el libreto, del Sr. D. Miguel Echega-
^ y , tiene una trama sencillísima, pero abunda 
situaciones cómicas y en chistes de buena ley. 
música, del maestro Caballero, es también bue-
na y gustó en extremo al público, sobre todo en 
algunos números que revelan los grandes cono-
cimientos del autor. 

JULIO 
X IST T1 IR. I O 33. 
Julio ha sido un mes de motines y suicidios. 
Los primeros demuestran que el principio de a u -
toridad está en efecto muy debilitado en la con-
ciencia del pueblo desde el momento en que se le 
ha hablado de sus derechos, omitiendo el p red i -
carle sus deberes. Respecto de los suicidios, que se 
han sucedido sin in ter rupción todos los días del 
mes, tenemos que repetir las consideraciones que 
ya hemos hecho sobre la falta de educación m o -
ral y religiosa, falta que conduce y ha conducido 
siempre á las sociedades á su disolución. La dis-
ciplina y el trabajo elevan á un pueblo á g lor io-
sos destinos, mientras la indisciplina y la holgan-
za le conducen necesariamente á su ruina. 
Comenzó el mes con el mot ín de las verdule-
ras en Madrid. E l Ayuntamiento había impuesto 
un recargo de contribución á los vendedores am-
bulantes, y al tratar los agentes municipales de 
cobrarlo, se alborotaron las verduleras, acometie-
ron á pedradas á la Guardia municipal y á la Guar-
dia c iv i l que habían acudido á reprimir el des-
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orden, y sólo se consiguió restablecer la tranqui-
lidad cuando el Alcalde publicó un aviso diciendo 
que se cobrar ía solamente lo que se había cobra-
do en el año anterior. Un impuesto sobre la po-
breza es siempre injusto y desagradable, y el Ayun-
tamiento podría haber estado mejor aconsejado. 
En el motín resultaron un muerto y unos 30 en-
tre heridos y contusos m á s ó menos levemente, 
entre los úl t imos varios guardias civiles, otros de 
orden público y el Gobernador c ivi l , que recibió 
una pedrada en el costado- Se llevaron á la cárcel 
m á s de 9Ü personas entre hombres y mujeres, mu-
chas de las cuales fueron pronto puestas en l i -
bertad. 
E l día 3 ocurr ió otro desorden en Calahorra. 
Se había retirado la tropa, y al retirarse estalló de 
nuevo el tumulto; hubo, pues, que volver á llevar 
la fuerza, y con esto se restableció el orden. 
La causa, como hemos dicho, era la traslación 
de la Sede Episcopal á Logroño. 
Siguiendo la serie de los motines, diremos 
que el 22 estalló otro en Pontevedra, que se p ro-
longó hasta el 23. La ocasión del tumulto fué un 
nuevo impuesto de consumos decretado por d 
Ayuntamiento. A l principio fué necesario que 
acudiesen al sitio del mot ín las pocas fuerzas de 
Infanter ía , Guardia c iv i l y Carabineros que ha-
bía en Pontevedra. Los grupos amotinados no hi-
cieron caso de las exhortaciones de la Autoridad, 
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y en vista de su tenacidad, los soldados repartie-
ron algunos sablazos de plano sin causar desgra-
cias, mientras la Autoridad aconsejaba al vecin-
dario pacífico que se retirara de los sitios del t u -
mul to . Se prendió á varios alborotadores, y 
entonces los numerosos grupos de mujeres, au -
mentados por hombres de las parroquias inme-
diatas á Pontevedra, prorrumpieron en desaforada 
gri ter ía , pretendiendo libertar á los presos y ata-
cando á pedradas á la fuerza pública. Esta contes-
tó á la agresión con varias descargas al aire, 
pero que ocasionaron algunas desgracias, resul-
tando muerto un hombre y herida una mujer 
que presenciaban los sucesos desde los balcones 
de sus casas. Después de las descargas el orden 
quedó restablecido. Sin embargo, el día 24 se re-
unieron las Autoridades, y la mi l i ta r se encargó 
del mando, declarándose el estado de sitio. Por 
supuesto que, como de costumbre en esta clase 
de motines, la resistencia al pago de tributos em-
pezó por las mujeres; creció el mot ín cuando en 
él se mezclaron los hombres, y aprovechando la 
exaltación de los ánimos, algunos rateros de am-
hos sexos saquearon los Fielatos, principalmente 
el central, donde había, además de caudales, mu-
cbos ar t ículos en depósito. E l Gobierno ha sepa-
rado al Gobernador c iv i l y al Comandante de la 
fuerza pública. 
A l mismo tiempo que en Pontevedra, ocur r ía 
otro grave mot ín en Santander. En el baile p ú -
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blico que se celebraba con motivo de la feria, se 
trabaron de palabras un sargento y un paisano, y 
como dice Bretón de los Herreros en su comedia 
A Madrid me vuelvo: 
A l momento en la contienda 
Tomaron parte unos y otros. 
Los militares fueron rechazados hasta el cuar-
tel; salió la guardia, y no se sabe si el sargento, 
que estaba ébrlo, ó a lgún otro de sus compañeros, 
mandó hacer fuego sobre la mul t i tud , sin que 
precediera int imación alguna. De esta agresión 
resultaron dos muertos y algunos heridos leves. 
La población de Santander se indignó, y exigió, 
en el primer momento, que el regimiento de 
Bailén, á que pertenecía el sargento, saliese de 
la población. Presentáronse entonces los Gober-
nadores c iv i l y mi l i ta r , y con su prudencia y acer-
tadas medidas lograron calmar la i r r i tación del 
pueblo; se formó sumario, reduciéndose á prisión 
a l sargento y á los que hab ían hecho fuego con-
tra el pueblo; se abrió una suscrición en favor de 
las familias de los muertos, á la cual contribuye-
ron todos los Oficiales del regimiento de Bailén, 
así como la Autoridad mi l i ta r , y desde entonces 
no ha vuelto á alterarse el orden. 
E l mot ín de Santander y el de Calahorra son 
los únicos que no han tenido por causa la exac-
ción del impuesto de consumos; pero en muchas 
partes, aunque no con los caracteres que en Pon-
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tevedra, en Moratalla y en Madrid, han ocurrido 
escenas desagradables cuando los Ayuntamientos 
han aumentado ó arrendado este impuesto. La d i -
ficultad de sustituirlo obliga á los Gobiernos á 
conservarlo. E l Gobierno que nació de la revolu-
ción de Setiembre de 1868, aceptó su abolición y 
lo sust i tuyó con una especie de prestación perso-
nal; pero no hubo sino una sola provincia que 
consintiera en practicar las operaciones p r e l i m i -
nares para la exacción del nuevo tributo; no fué 
posible cobrarlo en ninguna parte, y en 1874 el 
Ministro de Hacienda de aquel Gabinete restable-
ció los derechos de consumos. Mientras los pre-
supuestos se salden con déficit, y mientras no se 
encuentren otras fuentes de ingresos, que por 
ahora no se saben, no se pueden ó no se quieren 
encontrar, la contr ibución de consumos continua-
rá como recurso del Estado y de los Municipios, 
por más que su exacción sea autieconómica, dolo-
rosa y ocasionada á conflictos, sobre todo en esta 
época de indisciplina social, en que todos reclaman 
economías y refuerzo de ingresos, pero se suble-
van ante la idea de que la economía ó los refuer-
zos de que se trata lesionen sus intereses ó afec-
ten á su bolsillo. 
Hablando de indisciplina social, es imposible 
dejar de citar la reunión carlista de Guernica y la 
socialista de Madrid, que se celebraron á pr inci-
pio del mes. Los jefes carlistas, con gran n ú m e r o 
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de sus adherentes, acudieron á Guernica y visita-
ron el Círculo llamado tradicioualista, inaugura-
do en el mismo día. Después de esta visita fue-
ron á la casa de juntas para saludar al árbol de 
los fueros, re toño del antiguo, y en el á lbum de 
la casa escribieron sus nombres. A las doce de la 
m a ñ a n a se celebró una misa en la iglesia de San-
ta María, y á las dos comenzó un banquete al aire 
libre, al cual asistieron unos 700 comensales, 
muchos de ellos titulados Comandantes y Corone-
les carlistas, que se mostraron dispuestos á lan-
zarse al monte tan luego como D. Carlos se lo 
ordene. Esta manifestación carlista es importante, 
no ya sólo porque es una protesta contra la Cons-
t i tución y la Dinastía, sino porque se recuerda 
que en igual forma, y aun con menos entusiasmo 
que ahora, comenzaron los preparativos para la 
ú l t ima guerra c iv i l . En ésta aprovecharon los 
carlistas el desorden republicano; ahora quizá 
cuentan con a lgún desorden igual ó mayor para 
hacer una nueva tentativa. 
E l objeto de la reunión socialista celebrada en 
el Liceo Ríus, según dijo el Presidente, fué p ro -
testar contra los que no favorecían las pretensio-
nes de la clase obrera, y felicitar á los telegrafis-
tas por la victoria que, según dicho Presidente, 
han obtenido. Algunos oradores presentaron las 
huelgas de los telegrafistas y bolsistas (los agen-
tes se habían negado durante dos días á publicar 
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sus operaciones en Bolsa) como la mejor prueta 
de lo que cunde el espír i tu del socialismo, pues ya 
alcanza á clases que no son jornaleras, sino que 
pertenecen á la hurguesia. No es ciertamente el 
espír i tu del socialismo el que cunde, sino el de 
indisciplina, el de rebelión contra la ley y contra 
la Autoridad. 
Otro orador manifestó que los socialistas de-
bían v iv i r hoy dentro de la legalidad, hasta r e -
unir fuerza para dar la batalla con probabilidades 
de triunfo, y te rminó presentando la siguiente 
proposición, que fué aceptada por aclamación 
u n á n i m e : 
«Los socialistas congregados el día 3 de Julio 
de 1892 en el Liceo Ríus, consideran como una 
victoria de la clase obrera la alcanzada por los 
empleados del Cuerpo de Telégrafos, y aplauden 
calurosamente la unión y entereza que éstos han 
mostrado en la defensa de sus intereses. 
Condenan las infamias, tropelías y brutal ida-
des que los sicarios de la burgues ía han cometido 
en Barcelona y Bilbao con trabajadores d i g n í s i -
nios que lucban dentro de la ley por el mejora-
miento y emancipación de su clase. 
Declaran que las minor ías republicanas par-
lamentarias, al guardar silencio sobre tales he-
chos, no sólo han justificado plenamente que son 
defensoras de los que despojan al obrero del f ru -
to de su trabajo y lo esclavizan y asesinan, sino 
que se han hecho cómplices del despótico Gobier-
— 174 — 
no que ha consentido, si es que no ha aconsejado, 
aquellos desmanes, y piden á todos los explotados, 
lo mismo á los de blusa que á los de americana y 
levita, tanto á los que trabajan muscularmente 
como á los que lo verifican con el cerebro, que 
abandonen á los partidos burgueses, é ingresando 
en el partido socialista obrero, que es el partido 
del trabajo, constituyan el ejército revolucionario 
que ha de sepultar el presente orden social, ya en 
la agonía, y crear otro donde no teniendo cabida 
la explotación y el despotismo, la personalidad 
sea respetada y se garantice á todos la satisfac-
ción de sus necesidades.» 
Excusamos los comentarios, ya que por ahora 
los burgueses pueden v iv i r tranquilos hasta el día 
en que el socialismo tenga fuerza. 
La Gaceta publicó el día 13 un Real decreto su-
primiendo la Escuela politécnica preparatoria para 
el ingreso en la carrera de Ingenieros y Arquitec-
tos. E l Gobierno a tenderá á la colocación de los 
profesores y auxiliares que resulten cesantes, te-
niendo en cuenta sus t í tulos y mér i tos . La parte 
referente á los alumnos dice así: 
«Los alumnos de la referida Escuela, sin ne-
cesidad de nuevo examen, incorporarán en la es-
pecial que desde luego habrán de elegir para con-
tinuar sus estudios, todos los que tengan aprobados 
en la primera. 
Para los que no hayan aprobado ninguna de 
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las asignaturas de ingreso, las cinco Escuelas de 
Ingenieros y las dos de Arquitectura abr i rán en el 
presente mes y en el de Setiembre próximo una 
convocatoria de exámenes de dicho período de en-
señanza con estricta sujeción al plan y programas 
que tenía establecido la Escuela general. 
Una vez terminados estos exámenes, y recono-
cida á las asignaturas aprobadas la validez é incor-
poración que anteriormente se determina, se enten-
derá comenzado el curso académico de 1892-93, 
Y cada Escuela especial quedará desde luego auto-
rizada para restablecer los estudios de la carrera 
la forma y condiciones que los tuviera al crear-
se la mencionada Escuela general. » 
E l 19, en vista de los obstáculos que presen-
taban las oposiciones, haciendo imposibles las ta-
l,eas legislativas, el Gobierno decretó la suspen-
sión de las sesiones de Cortes. Suponemos que esta 
^nspensión será seguida en breve del decreto ce-
bando la legislatura; medida necesaria, en nues-
tro concepto, á ñn de que se nombre un P r é -
ndente que, inspirándose en el a r t ícu lo del Re-
Siamento que le encomienda la dirección de las 
tens iones , pueda suspender cuando lo creaoportu-
110 Y dejar para otra ocasión las que no tengan ca-
^c te r legislativo, y entrar cuotidianamente en el 
0rden del día. 
Suspendidas las sesiones, los Diputados, Sena-
dores y hombres políticos de importancia mayor 
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ó menor han emprendido sus viajes de verano, y 
los noticieros de los periódicos les siguen la pista 
para darnos cuenta de todos sus hechos y pa-
labras. Esto no tiene, por lo general, importancia 
ninguna, porque nuestros hombres públicos ya 
han dicho en la tribuna y en la prensa lo que han 
tenido por conveniente decir: los unos, que vamos 
muy bien y que tendremos Gobierno conservador 
por mucho tiempo; los otros, que vamos muy mal 
y que este Gobierno caerá reemplazado por el l i -
beral antes de que vuelvan á reunirse las Cortes. 
N i unos n i otros añad i rán á esto cosa de sustancia. 
E l día 10 de este mes hubo una pequeña crisis 
ministerial en Francia. E l Diputado Pourqueri 
pidió en la Cámara que se reuniesen en una sola 
persona el mando de la tropa y el de los buques 
enviados á Dahomey. En su interpelación censuró 
la discrepancia que existía entre las disposiciones 
del Ministerio de la Guerra y las del Ministerio 
de Marina. E l Ministro de este ramo, Sr. Cavaig-
nac, contestó al interpelante declarando imposiblo 
la reunión de mandos en una sola mano. Enton-
ces el Diputado presentó un orden del día ó p ro-
posición incidental en el sentido de su interpela-
ción, orden del día que fué aprobado por 287 votos 
contra 150. En vista de este resultado, el Ministro 
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de Marina presentó su dimisión. Sus colegas ofre-
cieron también la suya; pero el Presidente de la 
República no aceptó más que la del Sr. Gavaignac, 
y le sus t i tuyó con el Sr. Burdeán. 
E l día 11 tuvo efecto en Montbrisson la eje-
cución del anarquista Ravachol. La prensa fran-
cesa, y á su ejemplo la nuestra, traen extensísimos 
pormenores acerca de este lúgubre acontecimien-
to, satisfaciendo así, después de haberla excitado, 
la curiosidad malsana y peligrosa del pueblo. 
En las elecciones que han terminado en I n -
glaterra, ha sido derrotado el Ministerio Salisbury, 
aunque por pocos votos. Se espera la dimisión de 
este Gabinete, el cual ha decidido no presentarla 
hasta que, reunido él Parlamento, suceda á la de-
rrota electoral la parlamentaria. Será sustituido 
probablemente por un Ministerio Gladstone. 
Los asuntos de Marruecos están embrollados. 
E l Ministro inglés en Fez propuso al Sul tán un 
convenio comercial, y cuando ya lo creía todo 
^reglado, el Sul tán le envió para firmarlo, otro 
Convenio distinto del ajustado entre ambos. E l 
enviado inglés lo rasgó y se dispuso á retirarse de 
fez con toda la Embajada. En efecto, pocos días 
después llegó á Tánger , seguido del Gran Visir, 
enviado por el Sul tán para reanudar las negocia-
ciones. 
12 
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Entretanto, los moros de la t r ibu de Anghera, 
éercana de nuestra plaza de Ceuta, se han suble-
vado contra el Sul tán y han derrotado dos veces 
á las tropas enviadas por éste para sofocar la r e -
belión. 
A l mismo tiempo, enfrente de Meli l la ocurren 
sangrientos combates entre los partidarios y los 
enemigos de Maimón el Mohatar, investido de cierta 
autoridad por el Sul tán. No se ha resuelto todavía 
ninguno de estos conflictos. 
E l Pr íncipe de Bismarck sigue su viaje por 
Alemania, siendo festejado y recibido en todas 
partes con grandes aplausos y expresivas demos-
traciones de grat i tud y s impat ía . Sólo las Cortes, 
principalmente la aust r íaca , por no disgustar al 
Emperador Guillermo, no han dado al ex-Ganciller 
la menor muestra de cortesía. La conducta de la 
Corte de Austria no ha tenido nada de heroica 
en esta ocasión; el creador de la triple alianza, 
el hombre que durante veinte años ha sido el 
verdadero jefe de Europa, bien merecía haber sido 
recibido por el Emperador Francisco José. Pero 
si en la capital aus t r íaca la gente oficial ha huido 
de él como de un apestado, el elemento a lemán 
popular le ha acogido con entusiasmo. Los estu-
• diantes han entonado en obsequio suyo las can-
ciones más patriót icas, celebrando la gloria del 
fundador de la unidad alemana, y una mul t i tud 
inmensa acompañó á los estudiantes. 
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Bisraarck había ido á Viena como simple par-
t icular para asistir á la boda de su l i i jo, y se ha 
sostenido en esta actitud durante su residencia 
en la capital aust r íaca . 
En Munich la entrada del ex-GancilIer ha sido 
un verdadero t r iunfo. Seis veces ha tenido que 
salir al balcón de la casa donde se había alojado, 
para satisfacer los deseos de la inmensa muche-
dumbre que le aplaudía . Entre las manifestacio-
nes que m á s han conmovido al ilustre hombre de 
Estado, debemos citar la de los estudiantes de 
Munich, que organizaron una marcha de antor-
chas con 22 músicas, que al pasar delante del 
Pr íncipe entonaron la famosa Guarda del Rhin. 
Naturalmente, estas manifestaciones de s i m -
patía y afecto han excitado los celos del Empera-
dor Guillermo, el cual parece que se dispone á 
Publicar documentos diplomáticos que tienden á 
Probar que el Pr ínc ipe de Bismarck, por la an t i -
patía que inspiraba á la Corte de Busia, ha sido 
causa de la frialdad de relaciones existente entre 
-Berlín y San Petersburgo. 
La Hacienda alemana está en vías de prospe-
^dad, merced á la reforma del impuesto sobre la 
^ n t a . Por resultado de esta reforma, en el pre-
SllPuesto corriente dará esta contr ibución 8 m i -
rones de pesetas más que las que produjo en el 
Presupuesto anterior. Las bases principales de 
este impuesto son la exención ó la disminución 
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de la cuota en favor de las familias pobres, y u n 
aumento importante en la relativa á los ricos. 
E l Gobierno a lemán se proponía convocar para 
Berlín una Exposición universal á fin de inaugu-
rar el siglo X X ; pero habiéndose sabido después 
que la Francia pensaba anunciar una nueva Ex-
posición para el año 1900, parece probable que la 
Exposición alemana se aplace para ocasión m á s 
oportuna, ó se adelante á la francesa, pues que de 
aquí al año 1900 hay tiempo de organizar todas 
las Exposiciones que se quieran. 
Se observa en estos momentos en I ta l ia una 
agitación masónica que da bastante cuidado al 
Gobierno del Rey Humberto, E l Gran Maestre de 
la francmasonería italiana es el banquero judío 
Adriano Lemmi. Esta masoner ía jud ía excluye 
toda rel igión de las escuelas, de los hospitales y 
de los empleos públicos, y para obtener este ob-
jeto, procura ganar la opinión pública en favor de 
la abolición del Estatuto constitucional de 184S y 
de la ley llamada de garant ías , que asegura ciertos 
derechos al Papa. Si este movimiento masónico 
judaizante llegara á conseguir el triunfo, tendría-
mos la República en Ital ia. 
Según dicen de Roma, Cristóbal Colón no será 
canonizado, como se suponía. En el expediente 
de canonización parece que se ha hecho constar 
que al salir para su tercer viaje el ilustre na-
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vegaote, uno de sus detractores profirió contra él 
mul t i t ud de groseras injurias. Colón, hombre 
maduro y revestido de la dignidad de A l m i r a n -
te de Es pa ña , sufrió por algunos momentos la 
agres ión ; pero al fin, perdiendo la paciencia, 
asió á su detractor por el cuello, le arrojó á t ie-
rra y le adminis t ró una corrección que nada t e -
nía de fraternal, después de lo cual se embarcó y 
mandó levantar anclas. Díccse también que había 
Pecado por amor, y que habiendo tenido que r e -
calar en un puerto de Canarias, la flota pasó el 
tiempo en hacer salvas en honor de una señora 
de quien Colón estaba enamorado. Los amigos de 
Colón responden á todo esto, que aun siendo ver-
daderos los pecados que se le atribuyen, también 
se ha canonizado á Constantino, que mandó matar 
á. su hijo Crispo; á Cario Magno, que además de 
otros graves pecados, tenía cuatro mujeres, y á 
San Ignacio de Loyola, que, habiendo sido un hom-
bre ejemplar en su edad madura, había tenido, 
sin embargo, una juventud bastante tempestuosa. 
Por lo demás, en Génova se ha celebrado el 
^ía 10 con gran éxito la Exposición i ta lo-ameri-
cana, destinada á conmemorar el aniversario del 
descubrimiento de América. 
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ISLA. DESTRUÍDA.—Una explosión volcánica, ocu-
rr ida á principios de este mes, ha destruido la 
isla de Sangir, situada entre las Célebes y Minda-
nao, á los 3o 43' de lat i tud N . y 123° 6' de l ong i -
tud O. del meridiano de Greenwich. Vivían en 
ella unos 25,000 habitantes; su población p r i n c i -
pal era Tarum, y figuraba en los mapas como po-
sesión holandesa. 
INCENDIO.—Según noticias de Tortosa, fecha-
das el 4, un borroso incendio ha destruido en po-
cos momentos el puente de barcas echado sobre 
el Ebro. Desde pocos días antes se estaban em-
breando las barcas, y el 4, al disolverse la brea 
en el fuego, rebosó la caldera, y el hirviente l í -
quido se extendió y levantó llama. Acudieron los 
trabajadores y lanzaron sobre ella grandes c a n t i -
dades do agua; pero el incendio, á pesar de todo^ 
se propagó con gran violencia. 
A las diez de la m a ñ a n a empezó á arder el 
puente, y dos horas después no quedaba de él ras-
tro alguno. 
Ha habido dos muertos y varios heridos. 
La población de Tortosa ha quedado incomu-
nicada con la derecha del r ío . 
Es de esperar que se acuda, sin pérdida de 
tiempo, á la construcción de un nuevo puente, que 
parece está ya proyectado. 
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NAUFRAGIO . —Las Novedades de Nueva York 
publica los siguientes datos sobre la pérdida del 
caza-torpederos argentino Rosales, enviado á t o -
mar parte en las fiestas del Centenario en Palos 
de Moguer: 
«El Rosales, dice, salió con tan plácida misión, 
acompañado de otros dos buques de guerra de 
igual nacionalidad. Almirante Brotan y Yeinticinco 
de Mayo, E l día 7 de Julio fueron alcanzados por 
un terrible pampero, durante el cual el primero 
de los mencionados buques perdió de vista á los 
dos úl t imos . La tempestad en tanto seguía aumen-
tando. 
A l día siguiente, el primer maquinista del Ro-
sales manifestó al Comandante, Sr, Funes, espa-
ñol, que estaban inundadas las máqu inas . Dióse 
al punto orden para hacer funcionar las bombas, 
consumiéndose en esta faena y en medio de es-
fuerzos ti tánicos todo el día 8 y el 9, pero sin 
efecto alguno, porque las enormes olas neutrali-
zaban con exceso el trabajo de los bomberos. 
A l fin se dió orden para echar los botes al 
•^gua, y en ellos y en una balsa improvisada bus-
caron refugio los Oficiales y tripulantes. A los 
^es día llegaron algunos de éstos ante el cabo 
Polonio, logrando desembarcar el Comandante y 
o^s Oficiales, quienes no saben por qué han sido 
abandonados por el Almirante Brown y ei Veinti-
cinco de Maijo. Se ignora si han logrado desembar 
Car los marineros. Dícese que al ganar tierra se 
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abogaron dos de los Oficiales y dos fogoneros. 
Agrégase que han llegado seis marineros á las 
costas del Brasil. 
De Montevideo han salido remolcadores en 
busca de los náufragos, y de Buenos Aires debía 
zarpar con igual objeto el torpedero Espora. 
La terrible nueva ha causado gran aflicción en 
la República Argentina, y en su capital se ha 
abierto una suscrición para adquirir un nuevo 
buque de tipo del Rosales, ascendiendo ya lo r e -
caudado á 800.000 pesos papel. 
E l Rosales era un torpedero de 520 toneladas 
y 20 nudos de marcha, casco de acero y 210 piés 
de eslora. Fué construido en Inglaterra y botado 
al agua en 1890.» 
ALUD.—El día 11, á las tres de la madrugada, 
hubo en el ventisquero de Bionnassay, en la Al ta 
Saboya, un desprendimiento de nieves que des-
t ruyó el establecimiento balneario llamado de 
Saint-Gervais y la Aldea de Dufayet. Aldea y bal-
neario fueron arrastrados al torrente, y más de 150 
personas, con gran n ú m e r o de animales y objetos 
de todas clases, cayeron precipitados en el río 
Arbe. 
ERUPCIÓN DEL ETNA.—Desde principios del mes 
comenzaron á sentirse trepidaciones y ruidos sub-
terráneos en las faldas é inmediaciones del Etna. 
Después se formaron cinco nuevos cráteres , y la ma-
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sa de lava, descendiendo por la vertiente meridio-
nal, ha destruido viñas y jardines. Los habitantes 
de las inmediaciones huyen despavoridos, y m u -
chísimos han quedado en la miseria. 
HUELGA, DE OBREROS Y COMBATE CON LA POLICÍA.— 
Los obreros de las fundiciones de Homestead (Es-
tados Unidos de la Amér ica del Norte) se declara-
ron en huelga. Acudieron 300 agentes de policía 
para proteger á los trabajadores que se habían 
negado á dejar el trabajo; pero un grupo de huel-
guistas roció con petróleo é incendió las embarca-
ciones que habían conducido á los agentes. Hubo 
nna verdadera batalla, de que resultaron 9 agen-
tes y 11 obreros muertos, y 21 agentes y 18 huel-
guistas heridos. Además, el populacho, que se agre-
gó á los huelgistas, acometió á los agentes, de los 
euales resultaron 100 contusos. Los que se habían 
Refugiado en los barcos, una vez incendiados éstos, 
tuvieron que entregarse y fueron conducidos á la 
cá.rcel. Se han enviado trapas para restablecer el 
orden. 
CATÁSTROFE.—El día 9, según dicen deLausana 
iSui za), estalló la caldera del vapor Montblanc, que 
conducía por el lago pasajeros y excursionistas. 
^1 total de muertos asciende á 26. Hubo tam-
bién muchos heridos, que fueron sol íci tamente 
atendidos por la población de Lausana. 
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FALLECIMIENTO,—En la madrugada del 13, des-
pués de larga ení'eririedad, falleció el Sr. D. Joa-
quín Angoloti, hombre de grande iniciativa, que 
figuraba en los Consejos de Adminis t ración de las 
más poderosas Compañías de crédito; había sido 
Senador y Diputado, y era actualmente Presiden-
te de la Cámara de Comercio de Madrid. Su muer-
te ha sido muy sentida, y se le han hecho los ho-
nores fúnebres merecidos. 
LA NAO SANTA MARÍA.—Este barco, construido 
por el modelo del que llevó Colón para el des-
cubrimiento de la Amér i ca , está ya dispuesto 
para salir á la mar. Mide 28 metros de eslora y 7 
de manga, y cala 8 piés por la proa y 10 por la 
popa. La cámara del Comandante es reproducción 
fidelísima de la que ocupó el insigne Colón. F o r -
man el aparejo de la Santa Mar ía tres palos, un 
trinquete redondo, una manga redonda con una 
gabia ó volante y una mesana latina. 
Está armada la nao con falconetes; dos m o n -
tados en horquillas en el castillo de popa; otros 
dos en la proa y otros dos en la cubierta. 
Los inteligentes han notado en este barco a l -
gunas deficiencias que se subsanarán antes de que 
se haga á la vela. 
SENTIMENTALISMO FRANCÉS.—Dicen de Par ís con 
fecha 24: 
«Varios vecinos de Mont de Marsan reclaman 
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que sea procesado el prefecto del departamento, 
por haber asistido á una corrida de toros celebra-
da en dicha población hace pocos días. 
En cambio, los periódicos de esta capital p u -
blican sin protesta de n ingún género la noticia de 
que en breve será guillotinado un cr iminal en 
Montpeller, y las Compañías de ferrocarriles han 
organizado tres trenes de recreo con objeto de que 
puedan presenciar la ejecución los muchos curio-
sos aficionados á tan triste espectáculo.» 
TEATROS.—Los teatros de verano siguen po-
niendo en escena juguetillos destinados únicamen-
te á hacer reir, cosa que no siempre se consigue. 
Mencionarómos ún icamente el saínete lírico t i t u -
lado Cariño, letra del Sr. Estremera y música del 
maestro Estelier. La o b ñ t a es bastante entreteni-
da y digna de aplauso. 

A G O S T O 
E l día 1.° se publicó el decreto, expedido por 
el Ministerio de Ultramar, arrendando las Adua-
nas de Cuba. Para el arriendo de estas Aduanas, 
autorizado por la ley vigente de presupuestos, se 
abre un concurso y se admi t i r án proposiciones 
basta el día 31 de Octubre. E l día l . " de Noviem-
bre se h a r á por el Consejo de Ministros la adjudi-
cación del servicio al proponentc que haya pre-
sentado mejores condiciones, 
A este decreto acompaña un pliego de las con-
diciones del concurso, segün las cuales el Estado 
Arrienda los siguientes impuestos y derechos: los 
de importación y exportación; el transitorio de 10 
Por I 00; los de muelle, carga y descarga de mer-
caucías; los de embarque y desembarque de pa-
sajeros; los de intereses de pagarés , multas y de-
Pasitos mercantiles, y el impuesto sobre las be-
bidas. 
E l arriendo dura rá cinco años, y podrá p r o -
logarse por otro m á s , á voluntad del Gobierno. 
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E l precio mín imo del arriendo será de 15.150.000 
pesos en oro anuales, pagaderos por quincenas an-
ticipadas; en garant ía del pago, el contratista de-
posi tará 3.875.000 pesos en oro ó en billetes h i -
potecarios de la isla de Cuba. No se admiten pro-
posiciones de personas ó Sociedades que no sean 
españolas, y deberá hacerse la recaudación de to-
dos los impuestos y derechos con sujeción estricta 
á los tipos, cuotas y preceptos de las disposiciones 
vigentes. 
Gomo el día 3 es el aniversario de la salida do 
Colón para su viaje de descubrimiento, el día 1.° 
del mes se t ra tó de celebrar en Palos de Moguer, 
punto de partida de la expedición, una misa so-
lemne, con asistencia de las Autoridades civiles y 
militares y de representantes extranjeros. Pero 
después de estar todos reunidos en la iglesia, no 
pudo decirse la misa porque faltó quien la dijera, 
y ninguno de los concurrentes estaba autorizado 
para ponerse la casulla. No se ha sabido quién 
tuvo la culpa de esta falta: el Gura, que llegó 
cuando todos se habían retirado, dijo que la culpa 
era del Alcalde, que no le había avisado á tiempo; 
á lo cual el Alcalde contestó que le había dado 
aviso con mucha anticipación. Este mismo Alcal-
de, el día 3 dirigió sus saludos al Pontífice, á la 
Reina Regente, al Presidente del Consejo de M i -
nistros y á los Jefes supremos de las Naciones 
m á s interesadas en el descubrimiento, que han 
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rendido un tributo á la memoria del ilustre n a -
vegante y de sus heroicos compañeros. En el mo-
nasterio de la Rábida ondearon las banderas de 
todos los Estados hispanoamericanos. A las seis 
de la m a ñ a n a salió la carabela Santa María, re-
molcada por el crucero Isla de Luzón. Delante iba 
el Legaspi, y á su bordo el Ministro de Marina; 
detrás la corbeta mejicana Zaragoza, varios caño-
neros españoles, uno inglés , otro francés, otro aus-
tríaco y dos holandeses. En alta mar estaban es-
perando para saludar á la carabela, que se dirigía 
á Cádiz, los acorazados italianos, el Pelayo, el Reina 
Regente, el Alfonso X I I y la Victoria, y no lejos de 
éstos los buques argentinos Almirante Brown y 
Veinticinco de Mayo y el por tugués Vasco de Gama. 
E l día 8 se inauguraron en Gijón las obras del 
Puerto del Musel bajo la presidencia del Sr. Lina-
res Rivas, Ministro de Fomento. E l entusiasmo de 
o^s gijoneses fué grande, y el Ministro muy obse-
quiado. E l acta de inaugurac ión fué firmada en 
a^ misma mesa en que escribió Jovellanos su Me-
moria é informe sobre la Ley Agraria. 
Gomo todos los veranos, las personas acomo-
dadas y los más notables hombres políticos, ade-
más las personas Reales, han salido á viajar por 
las provincias. La Corte sigue en San Sebastián, 
^ donde irá pronto el Presidente del Consejo, des-
pués de tomar las aguas de Santa Agueda. Los 
®ros. Pedregal y Marqués del Pazo de la Merced 
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están en Galicia, y el Sr. Sagasta en AsturiasT 
desde donde ha prometido visitar la región galle-
ga. También, como todos los años, det rás de es-
tos y otros hombres políticos, los periódicos han 
disparado sus respectivos corresponsales y n o t i -
cieros, los cuales les dan cuenta de todos los he-
chos y dichos de ios respectivos personajes, á quie-
nes han visitado en sus paseos matutinos, en sus 
banquetes ó en las fuentes salutíferas de los bal-
nearios. Lo m á s curioso de estas relaciones son 
las concernientes al viaje del Sr. Sagasta al bal-
neario de Borines y á Govadonga. Un corresponsal 
de E l imparcial nos ha dado un minucioso p ro -
grama de lo que piensa hacer el jefe del partido 
liberal cuando llegue al poder; acontecimiento, en 
su concepto próximo. En este programa, en ge-
neral muy vago, sólo hay dos puntos concretos: 
restablecimiento inmediato de las buenas relacio-
nes comerciales con Francia, y la contra tac ión de 
un grande emprés t i to .para poner al Banco de Es-
paña en situación desahogada.El Sr. Sagasta cree, 
según el escritor de El Imparcial, que tan luego 
como llegue al poder, los franceses, con cuya sim-
pat ía cuenta, abr i rán al Gobierno sus brazos ca-
riñosos y á nuestros vinos sus fronteras.En cuanto 
al emprést i to , también lo cree facilísimo de obte-
ner mediante la s impatía francesa. 
Este programa no ha parecido suficientemente 
explícito á muchos amigos del Sr. Sagasta, si bien 
á otros de los m á s adictos á su persona les h» 
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ocurrido decir que no deben hacerse promesas 
especiales y concretas antes de llegar al poder, 
porque no se sabe si luego se podrán cumplir . 
Pero el acontecimiento m á s notable de la ex-
cursión del Sr. Sagasta ha sido la jura en el 
campo del Re-Pelao. 
Cuenta la antigua crónica, que refugiado Don 
Pelayo en Govadonga con algunos montañeses de 
Asturias, le atacaron los moros en aquellos riscos 
inaccesibles, y en este primer combate quedó ven-
cedor. I)e aquí el romance de época muy poste-
Hor, que empezaba: 
E l valiente Don Pelayo 
cercftdo está en Oovadonga 
por cuatrocientos mil moros 
que en el zancarrón adoran. 
Sólo cuarenta cristianos 
tiene, y aun veinte le sobran, etc. 
Prescindiendo de la licencia poética que se 
tomó el autor de este romance, ello es que Don 
Pelayo, con poca gente, hizo retroceder á un n ú -
mero superior de moros hasta m á s al lá de un pe-
í n e ñ o valle en cuya explanada los entusiastas 
asturianos levantaron sobre el pavés á su jefe y 
e^ proclamaron Rey, ju rándole fidelidad y obe-
diencia, así como él j u r ó por su parte conducirles 
al combate hasta consolidar la Monarquía astu-
riana. Esta explanada, de m u y poca extensión, se 
h'T- llamado desde entonces el campo del Re-Pelao. 
«fc ella se levantó en 1857 á costa de los Duques 
13 
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de Montpensier un sencillo monumento que re-
cuerda esta primera victoria de la Reconquista 
de España. 
En este campo, al dirigirse el Sr, Sagasta á 
Govadonga, se celebró un banquete que los co-
rresponsales dicen fué de 200 cubiertos, aunque 
nosotros dudamos que cupieran holgadamente 
tantas personas en aquel sitio. A los postres se 
levantó el Marqués de Teverga, y propuso que así 
como los astures del siglo V I I I habían jurado fide-
lidad á D, Pelayo para restaurar la Nación espa-
ñola, los del siglo X I X all í reunidos jurasen tam-
bién obediencia y acatamiento al Sr. Sagasta para 
la reconquista del poder. Todos los comensales, 
entusiasmados, prestaron el juramento á que les 
había invitado el Diputado por Avilés, y no le-
vantaron sobre el escudo al Sr. Sagasta, sin duda 
porque no tenían á mano esta clase de armas de-
fensivas. Hay, sin embargo, que tener en cuenta 
la diferencia de los tiempos. E l Sr. Sagasta, emo-
cionado, como no podía menos de estarlo ante el 
espectáculo suscitado por el Marqués de Teverga, 
se levantó á su vez y promet ió defender la liber-
tad y guiar las huestes de su partido á la recon-
quista de las perdidas posiciones. 
Sea dicho con todo el respeto que la persona 
del Sr. Sagasta nos merece: la comparación con 
D. Pelayo es, en nuestro concepto, un poco atre-
vida. 
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Dejando aparte este asunto de viajes de vera-
no, di rémos que, así como en la Pen ínsu la ha 
habido sus motines por la cuestión de consumos, 
como los hay siempre que se trata de modificar 
ias tarifas, una modificación de la contr ibución 
industrial en la Habana produjo un cierre de 
hiendas como protesta; pero las cosas no han pa-
sado de aquí , y las explicaciones del Gobierno han 
tranquilizado los ánimos de los alarmados comer-
ciantes. 
E l día i.0 el Emperador Guillermo de Alema-
nia llegó á Osborne, residencia de su abuela la 
^eina Victoria de Inglaterra. En esta visita, que 
^a sido corta, el Emperador de Alemania parece 
^ue ha manifestado sus intenciones pacíficas, no 
^ l o al Marqués de Salisbury, sino también á 
Gladstone, su presunto sucesor. 
Terminaron las elecciones en Inglaterra, las 
^a l e s no se celebran como en la mayor parte de 
0^s países constitucionales. En éstos, se verifican 
eii uno ó dos días, y en seguida se sabe el resulta-
pero en Inglaterra se procede sucesiva y me-
^dicamente, sin apresuramiento y sin impacien-
t a . Primero eligen los colegios cuyos candidatos 
110 tienen oposición y son nombrados espontánea-
^ n t e sin someterse á la prueba del voto. Después 
Vlenen las ciudades y las Universidades, como Lon-
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dres, Birminghan, Liverpool y Manchester, que 
tienen uno ó varios Diputados (Londres tiene 62 
representantes); y por ú l t imo eligen los condados 
y los distritos rurales. E l vencedor en esta batalla 
electoral ha sido Mr. Gladstone, anciano octogena-
rio que ha dado pruebas de actividad y de hab i l i -
dad extraordinarias, multiplicando los discursos, 
trazando programas y dando las consignas que le 
ha sugerido su experiencia. Sin embargo, su m a -
yoría no es más que de 40 votos; y aun esta m a -
yor ía es debida á los irlandeses; de manera que 
si no logra que triunfe la au tonomía de Irlanda, 
se verá expuesto á perder este apoyo importante^ 
y por el contrario, si acepta por completo la polí-
tica irlandesa, corre el riesgo de enajenarse 1* 
masa de los antiguos liberales. 
E l día 4 se reunió la Cámara de los Gomune? 
y celebró su primera sesión, y el 1 3 fué derrotad^ 
el Gobierno de Salisbury,' e! cual presentó su dinri ' 
sión y fué reemplazado por Gladstone. Este ha for-
mado su Ministerio con las personas siguientes; 
Lord Herschell es Lord Canciller. 
Lord Kimberley, Ministro de la India y Pre' 
sidente del Consejo privado. 
Lord Rosebery, Ministro de Negocios ex t ra» ' 
jeros. 
Lord Ripon, Ministro de las Colonias. 
Mr. Asquith, Ministro del Interior. 
Mr. Campbell Bannerman, Ministro de & 
Guerra. 
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Lord Spencer, primer Lord del Almirantazgo. 
S i rWi l l i am,Harco i i r t , Canciller del Echiquier. 
Sir John Morley, Ministro de Irlanda. 
Sir Jorge Trevelyan, Ministro de Escocia. 
Mr . Jolin Mundella, Presidente del Board of 
Trade, ó sea Ministro de Comercio. 
Mr. Fowler, Presidente de Adminis t rac ión 
local. 
Mr. Arnold Morley, Postmaster general (Direc-
tor general de Correos). 
Mr. A r t h u r Aucland, Vicepresidente del Con-
sejo de educación. 
Todos los políticos citados forman parte del 
Gabinete. 
Lord Houghton desempeñará el importante 
<iargo de Virrey de Irlanda. 
Los Ministros que figuran por primera vez en 
^ i Gabinete son: el autor del voto de censura con-
tra el Gobierno anterior, Mr . Asquitb, Mr. Arnold 
^orley, Mr. Fowler y Mr. A r t h u r Aucland. 
E l primero goza fama de buen abogado, pero 
^ene muy poca historia política; el segundo tiene 
^6 anos y una larga experiencia en los negocios; 
fra sido Embajador en Rusia, Ministro de las Go-
^nias y Virrey de Irlanda, y era el jefe de la opo-
Slción en la Cámara de los Lores; Rosebery tiene 
^ años y hace diez se dedicó á la política, dando 
Pruebas de ser un hombre de Estado de primer 
0rden; es partidario de la au tonomía irlandesa, 
^ t r e los demás, sólo son notables Sir W i l l i a m 
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Harcourt y Lord Spencer. E l primero tiene 65 años? 
fué Profesor de Derecho internacional en la Un i -
versidad de Cambridge y Ministro del Interior en 
uno de los Gabinetes Gladstone. Escribe en e l 
Times y se firma con el pseudómino de Históricus. 
Lord Spencer fue Virrey de Irlanda de 1880 á í 885 
y tuvo que aplicar las leyes coercitivas, lo cual le-
valió el odio de los irlandeses; pero ahora, conver-
tido al autonomismo como su jefe, ha venido á 
ser una especie de ídolo para los nacionalistas. 
Ultimamente ha vendido por 6 millones de f ran -
cos la gran biblioteca formada por su suegro, y 
que era una de las bibliotecas particulares más-
notables del mundo. 
Desde principios del mes anterior, las tropa* 
del Sul tán de Marruecos es tán en guerra con las 
kabilas del Riff. 
E l día 7 el ejército del Sul tán salió de su cam-
pamento, situado á poca distancia de Tánger, y 
atacó á la kabila de Anghera, pero tuvo que r e -
tirarse por falta de municiones. E l 10 volvió á 
presentar batalla á sus enemigos, y aunque se v i ^ 
obligado á retirarse de nuevo, el 13 volvió á 1* 
carga é hizo retirar á los rebeldes. Estos ofrecie' 
ron entonces la sumisión, y el Sul tán envió un^ 
carta exigiendo 80.000 duros por gastos de gue-
rra, la sumisión incondicional y la entrega de re-
henes, además de la del caudillo el l laman. Lo* 
comisionados angherinos que habían ido á T á n g ^ 
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á negociar la paz, se retiraron sin aceptar las con-
diciones de su Soberano y solicitaron que se Ies 
diera salvoconducto para i r á Fez y tratar direc-
tamente con el Sultán; pero entretanto llegó á la 
capital de Marruecos el parte oficial de las accio-
nes libradas contra los rebeldes con los pormeno-
res de las bajas que el ejército había experimen-
tado, é irritado el Sul tán con estas noticias, ha re-
suelto continuar la guerra sin cuartel. Debemos 
esperar, por consiguiente, nuevas y sangrientas 
acciones. Ya se dice que el Plaman acepta la gue-
rra y busca aliados en todas partes, resuelto á pe-
lear hasta el ú l t imo momento; y se añade que, 
cuando no pueda resistir más, se refugiará con 
los que le queden en el campo neutral de Ceuta 
y ofrecerá al Gobierno español el protectorado de 
sua territorios. Séanos permitido dudar de estos 
Últimos rumores. 
EL CÓLERA.—Sigue haciendo estragos esta epi-
demia en Rusia, y sobre todo en Persia. donde se 
Rentan los muertos por millares. En este mes, 
la enfermedad que estaba en Par í s y sus alrede-
dores, aunque poco extendida, se ha propagado al 
Havre y á otros puntos de Francia, y desde éstos 
^ Bélgica. También existe en Hamburgo; de m a -
cera que parte de Alemania y de Bélgica están 
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ya contagiadas. Sin embargo, los franceses siguen 
diciendo que lo que all í reina no es el cólera, sino 
diarrea coleriforme. Un famoso Médico de Pa r í s 
ha dicho que si se prescinde de esta diarrea cole-
riforme, del tifus, que causa muchas víct imas, y 
de los calores que ocasionan insolaciones mor ta -
les, la salud púhlica es satisfactoria. Nuestro Go-
bierno ha mandado sujetar á observación á las 
procedencias del Havre, de Bélgica y de Hambur-
go; pero hasta el 25 nada se ha hecho respecto 
de las de Francia, cuyos viajeros, equipajes y mer-
cancías entraban por la frontera sin obstáculo a l -
guno. Tenemos con el Gobierno francés muchas 
consideraciones; pero la salud de nuestros com-
patriotas y la nuestra es para nosotros preferible 
á la benevolencia y al agradecimiento del Gobier-
no francés, aun suponiendo que pudiéramos con-
tar con ambas cosas. Afortunadamente, el Min i s -
tro de la Gobernación, cuya enérgica campaña de 
1885 no se ha olvidado, y en cuyas condiciones 
de serenidad y vigor tiene el país justificada con-
fianza, ha resuelto ú l t imamen te adoptar desde 
luego las medidas oportunas en la frontera f ran-
cesa y en los puertos, para sujetar á inspección 
y desinfeccción los equipajes y mercanc ías proce-
dentes de Francia y demás puntos infestados. La 
epidemia hasta ahora parece dirigirse al Norte 
m á s que al Mediodía de Europa; pero no hay qne 
dormirse en una seguridad absoluta. 
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E L GENERAL RODRÍGUEZ ARIAS.—El día 3 fa -
lleció en Madrid el Vicealmirante de la armada 
D. Rafaél Rodríguez Arias. Ent ró al servicio de 
la marina en 1836; en 1868 mandaba la fragata 
Villa de Madrid, que llevó á Lisboa á los Duques 
de Montpensier; fué después Ministro de Marina 
bajo la presidencia del Sr. Sagasta, y ha bajado 
a l sepulcro rodeado del respeto y consideración 
de cuantos conocían sus prendas personales. 
E L OBISPO DE FOLIQNO.—Este Prelado italiano 
fué asesinado el día 6 en el ferrocarril, cuando se 
dir igía á su diócesis. Viajaba solo en un coche de 
primera clase, y apareció muerto á martillazos en 
la cabeza. E l asesino ha sido descubierto y preso, 
y será probablemente sentenciado á muerte. 
TERREMOTOS.—El 17 se han sentido temblores 
de tierra bastante prolongados en el país de Ga-
les. E l pánico ha sido grande, pero no se tiene no-
ticia de que hayan ocurrido desgracias personales. 
También se han sentido terremotos en Franciat 
aunque sin consecuencias desagradables. 
CHOQUE DE TRENES.—En Francia, en el puente 
sobre el río Orb, descarri ló el 21 un tren, resul-
tando 4 muertos y 39 heridos, al mismo tiempo 
^ue en Londres acontecía un choque entre un 
tren y la locomotora de otro. Se cree que la cau-
sa del choque fué un cambio de agujas mal he-
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cho; pero el resultado ha sido salir heridos 50 via-
jeros. 
-» 
HUELGAS Y CONFLICTOS.—Según dicen de New-
York, además de una huelga de empleados de fe-
rrocarriles que se ha extendido por muchos Es-
tados de la Unión, ha habido otra de mineros, que 
ha tomado proporciones alarmantes. La tropa en-
viada para mantener el orden ha hecho fuego de 
cañón sobre los huelguistas, causando muchos 
muertos y heridos, y se ha mandado movilizar el 
ejército federal para acudir á los puntos más ame-
nazados. Una huelga combatida á cañonazos es 
un hecho nuevo é inaudito hasta ahora en los 
conflictos obreros de Europa. 
CATÁSTROFE.—En una mina del país de Gales 
han quedado sepultados más de 100 trabajadores 
á consecuencia de un gran desprendimiento de 
tierra que tapó la boca de la mina. 
E L GENERAL FONSEGA.—El 23, según un tele-
grama de Rio-Janeiro, falleció el General brasile-
ño Diodoro da Fon seca, fundador de la República 
del Brasil. Contaba 52 años de edad, y ha muerto 
víct ima de sus padecimientos crónicos. Fué por 
muchos años un jefe de gran prestigio en el ejérci-
to, y había mostrado gran valor y pericia en la gue-
rra contra el Paraguay, en el período de 1865 á 
1870. Adversario de las instituciones m o n á r q u i -
cas, conspiró contra ellas y logró derribarlas, d i -
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rigiendo la revolución de 15 de Noviembre de 
1889. Proclamado después Presidente de la Re-
pública y convocadas Cámaras ordinarias, la opo-
sición parlamentaria adquir ió tales br íos , que 
Fonseca se decidió á dar un golpe de Estado, y el 
4 de Noviembre de 1891 proclamó la dictadura y 
disolvió el Parlamento; pero el 23 del mismo mes, 
una conspiración mi l i t a r en que tomó parte la ofi-
cialidad de Marina, consiguió lanzarle del poder, y 
fué sustituido en él por el General Floriano Peixo-
to, jefe de los descontentos. Desde entonces Fonse-
ca había vivido re t ra ído. 
UN INVENTO.—En La Independencia Rumana se 
lee lo siguiente: 
«En estos ú l t imos días se han hecho curiosos 
experimentos sobre la meseta de Gotroceni por el 
regimiento de Ingenieros. 
E l Sr. Constantino Janopolo ha presentado un 
cuadro acolchonado, de su invención, de unos 3 
mi l ímet ros de grueso, impenetrable á las balas 
de las armas de guerra, y pudiendo servir de abri-
go móvil , tanto como parapeto ó escudo, cuanto 
para resguardar á las avanzadas y escuchas. 
Se hicieron sobre la placa seca 270 disparos 
de fusil. 
Sumergida en el agua durante dos días, dicha 
placa sirvió nuevamente de blanco, y se dispara-
ron sobre ella 200 tiros, sin conseguir atravesar-
la n i hacerle daño alguno. 
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Después que se hubo secado la misma placa, 
aguan tó otros 200 disparos de fusil Mannlicher, 
presentando la misma resistencia. 
Las balas se aplastan á su contacto y caen a l 
suelo sin rebotar. 
Los ú l t imos disparos se hicieron á la distan-
cia de 2 metros de la placa, sin que ésta fuese 
traspasada. 
Una Comisión oficial, compuesta de un Gene-
ral , tres Coroneles, un Teniente Coronel, dos Co-
mandantes y un Capitán, ha sido encargada de 
di r ig i r un informe al Ministro de la Guerra sobre 
la invención del Sr. Janopolo. 
Esperarémos á que esta Comisión dé su d i c -
tamen, y mientras tanto, bueno será suspender el 
juicio. 
LA VIDA DE COLON.—Los Sres. Leal y Campillo 
han compendiado en 32 páginas de agradable 
lectura toda la historia de la vida y viajes de 
Cristóbal Colón. 
LAS FUKNTES DE LA POESÍA.—Este es el t í tulo de 
un libro de D. Bernabé Romeo. En opinión de 
este autor, que ha escrito ya otro sobre la España 
griega, la España ha sido patria de Moisés y de 
Alejandro el Grande, porque estaban en nuestra 
Pen ínsu la los ascendientes de aquellos grandes 
hombres. Son ingeniosos los argumentos que adu-
ce en apoyo de su tesis, opuesta en un todo i la 
opinión común. 
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CONOCIMIENTOS ÚTILES.—D. Rafael Beldá y M o -
rales, Farmacéut ico é individuo de varias Corpo-
raciones científicas, ha puesto á la venta en Va-
lencia un libro curioso que contiene mul t i tud de 
recetas y noticias de interés, y se t i tu la Conoci-
mientos útiles y prácticos. 
POLÍTICA MILITAR DE PITT,—Con este t í tulo ha 
publicado en una revista inglesa el actual Minis-
tro de Negocios extranjeros de Inglaterra, Lord 
Rosebery, un largo art ículo, importante por la fir-
ma de su autor y por los momentos en que apa-
rece. E l ar t ículo trata de la declaración de guerra 
que P i t t hizo en 1792 á la Francia, hostilidad que 
por las torpezas de la Convención francesa y la 
ambición ele Bonaparte, ha contribuido á la gran-
deza de Inglaterra, que empezó á desarrollarse en 
aquella época. 
AUTÓGRAFOS DE CRISTÓBAL COLÓN Y PAPELES DE 
AMÉRICA.—Con este t í tulo ha publicado la señora 
Duquesa de Alba, ya ventajosamente conocida por 
el precioso tomo de Documentos escogidos de la casa 
de Alba, un libro curiosísimo y no menos intere-
sante, dedicado al primer período de la historia 
de América. 
Contiene este libro comunicaciones de Cristó-
bal. Fernando y Diego Colón, Diego Méndez, Sebas-
tián Cabot, Diego Velázquez, Hernán Cortés y otros 
"varios personajes. 
La colección de documentos comprende 47, 
— 206 — 
completamente inédi tos , algunos del siglo X V 
y la mayor parte del siglo X V I y principios del 
X V I I . Hay entre ellos instrucciones de los Reyes 
Católicos, fechadas en 1495 y dirigidas á Juan de 
Aguado, Capitán de las cuatro carabelas que van á 
las Indias. La primera se refiere á la provisión y 
reparto de bastimentos en los territorios descu-
biertos, y en ella se fijan las reglas que debían 
observarse en el reparto de tr igo, vino, tocino, 
queso, aceite, vinagre, habas, garbanzos, pescado 
seco, bizcochos y demás víveres que se enviaban 
desde Castilla. En la segunda, prometen los Reyes 
enviar en «t ras caravelas labradores- para sem-
brar y poblar la t ierra, criadores de puercos y 
gallinas y pastores de ganados. Todo esto prueba 
la solicitud con que los Reyes Católicos atendieron 
á los negocios de Indias. 
Los HUMOS DE UUELVA,—Con este tí tulo, el dis-
tinguido literato y periodista D, Juan Cornejo Car-
vajal ha publicado un libro en el cual ha coleccio-
nado los más notables a r t í c u b s publicados sobre 
esta cuestión. E l libro va acompañado de reseñas 
biográficas y retratos de los hombres públicos que 
m á s se han distinguido en defensa de los intere-
ses agrícolas de la región en que están situadas 
las minas de Ríotinto. E l trabajo del [Sr. Cornejo 
Carvajal es notable por la abundancia de datos y 
noticias que contiene. 
CONGRESO DE LA PAZ,—El día 27, en Berna, s
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aprobó en el Congreso de la paz la proposición de 
nuestro activo compatriota Sr. Marcoartu, que 
decía así: «Los istmos y los estrechos recorridos 
por el comercio deberán ser libres, y su neutrali-
zación garantida por todas las Potencias mar í t i -
mas. » En Génova, del 5 a l 10 de Octubre, se ce-
lebrará la décima quinta reunión de la Sociedad 
para la reforma y codificación del derecho de gen-
tes, y en esta reunión se t r a t a r á también de la 
proposición del Sr. MarcoarLu, apoyada por re-
presentantes de todas las Potencias mar í t imas de 
Europa. 
LA RESPIRACIÓN ARTIFICIAL HIPODKRMICA. — E l 
Doctor D. Francisco Cobos, Médico de la Repúbli-
ca Argentina, que ha viajado por toda Europa y 
ha presentado preciosos estudios sobre la prof i -
laxis y el método curativo del cólera, ha presen-
tado á la Academia de Medicina de París un es-
crito notabil ísimo, en el cual anuncia la posibili-
dad de producir una respiración artificial por me-
*lio de inyecciones hipodérmicas de oxígeno. Si la 
experiencia comprueba la exactitud de la teoría 
del Doctor Cobos, esta respiración artificial podrá 
^n algunos casos suplir por más ó menos tiempo 
la respiraciÓH pulmonar y dar lugar á la curación 
^6 algunas enfermedades, como la difteria y la 
Pneumonía doble. 
TEATROS.—En el del Pr íncipe Alfonso se ha 
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puesto en escena en uno de los ú l t imos días de 
este mes la Barca nueva, letra de los Sres. Jacques 
y Jackson, y música del maestro Cereceda. Esta 
zarzuela, que ha sido muy aplaudida, abunda en 
cliistes de buena ley y en trozos de mús ica agra-
dables. 
SETIEMBRE 
A principios de este mes, el día 4, hubo una 
gran reunión republicana en San Sebast ián, resi-
dencia á la sazón de la Familia Real. Hablaron 
en ella, además del Presidente Sr. Fernández, los 
Sres. Muro, -Salmerón y Becerro de Bengoa, co-
nocidos y elocuentes Diputados de la escuela re-
publicana. Tenían derecho, según las leyes vigen-
tes, á exponer sus ideas en una reunión públ ica 
celebrada en recinto cerrado; pero en esta oca-
sión entendemos que, al escoger la residencia de 
la Corte, llegaron al ú l t imo l ímite de su derecho, 
dando al acto ciertos visos de provocación á los 
Poderes leg í t imamente constituidos. Por lo de-
Dnás, lo que dijeron en sus peroraciones, fué la 
repetición de lo que habían dicho en las Cortes y 
en otros sitios, fuera de algunas alusiones b e n é -
volas á los antiguos fueros vascongados, hechas 
Como para dar color local á la reunión. • 
Con los viajes de personajes polít icos por el 
14 
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Norte han coincidido las inandaciones en las pro-
vincias del Mediodía y de Levante. En Almer ía , 
Murcia, Granada, Jaén y otras se han perdido las 
cosechas total ó parcialmente, y en otros puntos 
las chispas eléctr icas han causado desgracias per-
sonales. 
E l día 8 apareció en la Gaceta el decreto l l a -
mando á concurso, por provincias, para el arrien-
do de la contr ibución de cédulas personales. E l 
primer concurso, para toda España, había que-
dado desierto, y en este segundo, señalado para 
el día 23, se esperaban mejores resultados. En 
efecto, el 23 se presentaron proposiciones acepta-
bles por unas 26 provincias, si bien para las 
restantes no hubo licitadores. Resulta, por consi-
guiente, que en unas provincias el tributo que-
dará arrendado, y en otra» se enca rga rá el Gobier-
no de la recaudación. 
Las proposiciones hechas para el arriendo del 
impuesto de cédulas personales de varias provin-
cias, descartada la de Madrid, suman la cifra de 
4.661.113 pesetas. En las provincias en que no 
ha habido postores, se recaudó el año pasado por 
dicho impuesto la cantidad de 3.926.888 pesetas; 
de suerte que, sumando ambas cantidades, está y» 
casi cubierto el cálculo de 9 millones de pesetas 
de ingreso que se presupuso, dado que arrojan 
la cantidad de 8.588.001. 
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E l día 10 tuvimos en Orense uno de los mo t i -
nes de verduleras y vendedores ambulantes, que 
parece van haciéndose crónicos. Turbas de muje-
jeres y chiquillos saquearon é incendiaron los 
Fielatos y recorrieron la ciudad gritando: ¡abajo 
los consumos! E l Gobernador salió á la calle con 
Guardia civi l ; pero los amotinados no hicieron 
Caso de sus exhortaciones, antes acometieron á 
los guardias, y aun lucharon con algunos, preten-
diendo arrancarles los fusiles. E l Comandante 
mandó hacer fuego al aire, y en aquella descarga 
Una bala fué á dar al médico D. Ar turo Torres, 
í u e estaba en un balcón presenciando el alboroto, 
y que m u r i ó de resultas de esta desgracia. E l or-
den quedó, en fin, restablecido; pero al ver cómo 
se repiten estos motines, presididas las turbas 
Por mujeres y niños, ocurre pensar que hay quie-
nes instigan tales desórdenes, prevaliéndose de la 
impunidad con que generalmente pueden contar 
ios niños y las mujeres. 
E l día 1 í se verificaron las elecciones de D i -
Potados provinciales, y el triunfo, en general, fué 
^6 los conservadores. Las Diputaciones, como los 
Ayuntamientos, deber ían ser, según la ley, Cor-
poraciones exclusivamente administrativas; pero, 
conio en otra ocasión hemos dicho, contra esta 
hay otras que les encomiendan funciones po-
ét icas y les dan una grande intervención en el 
Nombramiento de Diputados y Senadores. De 
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aquí el in terés de los diversos partidos en el 
triunfo de sus respectivos candidatos. En esta 
ocasión los fusionistas y republicanos han acusa-
do á los conservadores de haberse aliado con los 
carlistas, principalmente en las Provincias Vas-
congadas, para obtener el triunfo; pero los con-
servadores devuelven el cargo á sus adversarios 
diciendo que también ellos en otras partes se 
han aliado con los enemigos declarados de la Mo-
na rqu í a y de la Dinastía, Bajo este punto de vista 
no tienen nada que echarse en cara unos á otros. 
E l día 14 se celebró en Oviedo la numerosa re-
unión, en la cual se esperaba que el Sr. Sagasta 
pronunciara el gran discurso que sus amigos te -
nían prometido. E l Sr. Sagasta lo pronunció en 
efecto: dirigió los acostumbrados ataques á los 
conservadores, y en materia de programa presen-
tó como punto de partida las economías pro-
puestas por la minor ía en la discusión de los pre-
supuestos, y para después la conversión de 1* 
deuda extranjera en deuda interior, la construc-
ción de ferrocarriles secundarios, la contratación 
de un grande emprést i to, etc., cosas que tiene 
tan en su mano, como nosotros el premio may01-
de la lotería de Navidad. 
Se ha publicado en estos días la ley l l a m a d 
del timbre, es decir, del sello del Estado. Este W 
puesto se extiende, además de las solicitudes, í6" 
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tras, pagarés , libranzas, pólizas y demás concep-
tos ya gravados por la ley antigua, á los i n q u i l i -
natos, á la ins t rucción en colegios particulares, á 
los contratos privados y á las operaciones de Bol-
sa. Ya se verá cómo exigir el sello para actos de 
la vida privada produci rá efectos contrarios á los 
buscados por el legislador, dado que aquí estamos 
acostumbrados, por desgracia, á eludir la ley, 
cuando podemos hacerlo impunemente. 
E l mes ba concluido, en lo que concierne á 
asuntos españoles, con una Exposición regional 
^n León y un mot ín en Puerto Rico á causa ó con 
pretexto de los consumos. La Exposición de León 
se celebró en el antiguo é histórico convento de 
San Marcos, y dió ocasión á grandes fiestas; hubo 
^na lucida procesión al convento, y al día siguien-
^ una expedición al santuario de la Virgen del 
lamino, santuario célebre en toda la comarca y 
concurr idís imo en esta época del año. En cuanto 
al mot ín de Puerto Rico, fué como los demás de 
a^ Penínsu la y no tuvo consecuencias desagra-
dables. 
A principios de este mes se han celebrado en 
^énova grandes festejes en memoria de Colón, 
Natural de un pueblo de aquella provincia. A esta 
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solemnidad han asistido la escuadra española y 
las de todas las Naciones interesadas en los asun-
tos americanos. E l Rey Humberto de I ta l ia vis i tó 
los principales buques; hubo banquetes, bailes, 
iluminaciones, recepción en el Ayuntamiento ge-
novés, discursos entusiastas y grandes protestas 
de fraternidad entre todos los concurrentes. Una. 
Comisión del Ayuntamiento de Barcelona asistió' 
t ambién á los festejos, y después otra del de G é -
nova ha venido á Barcelona, donde se han repeti-
do los obsequios. 
Durante tres meses ó más , la República de 
Venezuela ha sido teatro de una sangrienta gue-
rra. Acusábase de t i ran ía al Presidente D. Rai-
mundo Andueza Palacio, y para derribarle de la-
Presidencia salió de Caracas el General D. Joa-
qu ín Crespo, organizó en las Pampas un ejércitor 
y con él comenzó la guerra, que ha terminado á-
principios de Setiembre con la derrota de las t r o -
pas del Gobierno. Crespo ha entrado en Caracas, 
de donde huyó Andueza con sus Ministros, y e^  
populacho de aquella capital se entregó á g r a n ' 
des excesos. Por fin parece que se ha res tablec í" 
do el orden y el General Crespo ha tomado 1^ 
Presidencia de la República. 
En Méjico se abrió el Congreso nacional el 
día 18, y el Presidente Díaz manifestó en el me» ' 
saje de apertura su ñ r m e propósito de c u m p l í 
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los compromisos económicos contraídos por la 
Nación y restablecer el equilibrio entre los gas-
tos y los ingresos; problema difícil, en cuya reso-
lución se ocupan los hombres políticos y ios arbi-
tristas de casi todos los países civilizados del 
mundo. 
E l Presidente de la República de Colombia, 
D. Miguel Caro, li? nombrado una Comisión para 
representar á aquel país en la Exposición h i s t ó -
rico-americana, Gomo individuo de esta Comisión 
ha venido á España el Sr. D. Ernesto Bestrepo, 
que posee conocimientos especiales en ant igüeda-
dades americanas, y es autor de un Estudio sobre 
los aborigénes de Colombia y de un Ensayo etno-
gráfico y arqueológico de la provincia de los Quim-
bayas. 
Antes de dejar á América, mencionarémos un 
telegrama de Río-Janeiro que anuncia la salida 
de una Comisión científica encargada de buscar 
un sitio á propósito para fundar en él la nueva 
capital de la República, según parece que dispone 
el art, 3." de la Constitución brasi leña. La Comi-
sión, presidida por el Director del Observatorio de 
fiío-Janeiro, debe explorar las condiciones clima-
tológicas y geológicas de la región central , y es-
coger, donde lo crea más conveniente, una exten-
sión de 14,400 ki lómetros cuadrados para el em-
plazamiento de la nueva ciudad. Créese que será 
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elegida una meseta, á 1,000 metros sobre el nivel 
del mar, cerca del nacimiento de los tres ríos que 
desembocan en el AtláMico: el San Francisco, el 
P a r a n á y el Tocan tín. 
Volviendo á Europa, n ingún acontecimiento 
político tenemos que consignar en este mes res-
pecto de Francia; las Cámaras francesas tienen 
suspendidas sus sesiones, que no se reanudarán 
hasta mediados del mes inmediato. Las corrientes 
que dominan entre los Diputados son ultraprotec-
cionistas; tanto, que el ú l t imo tratado comercial 
hecho con Suiza corre el riesgo de no ser apro-
bado, y se cree que el Gobierno no h a r á de su 
aprobación cuest ión de Gabinete. La España, por 
consiguiente, t endrá que esperar á que una nueva 
Cámara adopte un criterio distinto del que pre-
valece en la actual, para poder hacer con Francia 
un tratado comercial definitivo. 
E l 22 de este mes se celebró en Par ís , con 
gran pompa de revistas, cabalgatas é iluminacio-
nes , el centenario de la proclamación de la pr i -
mera República francesa, A los pocos meses del 
22 de Setiembre de 1792, la revolución, cubierta 
de sangre, se precipitaba en la sima de la anar-
quía, precursora de la dictadura y de la t i ranía . 
En Alemania, parece próxima á presentarse 
al Parlamento la ley reduciendo á dos años la du-
ración del servicio mi l i ta r . A l principio se dijo 
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que el Emperador había manifestado que prefería 
el servicio de tres años y la disminución del con-
tingente armado, por lo cual se suponía que el 
Canciller Caprivi, autor de aquel proyecto, estaba 
á punto de presentar su dimisión. Pero como hasta 
ahora no ha dimitido, se cree que no ta rdará en 
someterse al Parlamento la cuestión del servicio 
de dos años , que ya en 1890 tuvo á su favor una 
gran mayoría . Sin embargo, si se hiciera esta mo-
dificación en la ley, los gastos militares, que en 
1886 no pasaban de 82 millones de marcos (410 
millones de reales), ascenderían á más de 500 m i -
llones (ó sean 2.500 de reales). Los militares con-
sideran esta reducción del servicio como un medio 
de rejuvenecer el ejército; pero los jóvenes solda-
dos, ¿podrán estar suficientemente instruidos y 
disciplinados en tan corto tiempo? Esta es la difi-
cultad, además de la que presenta lo excesivo del 
gasto. 
En todas partes se ha celebrado con entusias-
nio el aniversario de la batalla de Sedán, y en 
muchos puntos se ha aclamado al ex-Canciller 
I^ismarck como encarnación de la unidad alema-
na. Solamente los socialistas se han negado á fes-
tejar aquella victoria, porque miran en Bismarck 
al representante del despotismo mil i tar ; como si 
fuera preferible para ellos el despotismo mi l i ta r 
francés, que sin las victorias de Metz, de Sedán y 
de París , les habr ía sido impuesto. De todos mo-
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dos, si los socialistas posponen la idea de patria 
á la idea de libertad, deben felicitarse de la toma 
de Sedán, porque de aquella victoria n a c i é r o n l a 
República y la especie de libertad de que hoy dis-
fruta la Francia. 
E L CÓLERA.—La epidemia colérica, á p r i n c i -
pios de este mes, ha tenido un gran aumento en 
el Asia y en el Norte de Europa; pero en los ú l t i -
mos días va disminuyendo grandemente. Son ho-
rrorosas las descripciones del mal que aflige á la 
Persia, si bien parece que tiende á disminuir la 
proporción entre los atacados y los muertos. Donde 
m á s se ha cebado la epidemia, ha sido en Ham-
burgo, á causa de la mala condición de las aguas 
del Elba, que se beben en la ciudad, y á cuyo r ío 
van á parar todas las inmundicias l íquidas y s ó -
lidas, no sólo de la población, sino de los muchos 
buques surtos en el puerto. No obstante, también 
en Hamburgo se ha notado ú l t i m a m e n t e gran des-
censo en la epidemia. Hn cambio, se ha aumentado 
algo en Par ís , cuyo río Sena se encuentra en las 
mismas condiciones que el Elba, y se ha comuni-
cado á Marsella, siendo esta la primera etapa de 
su marcha hacia el Mediodía. Los casos de Mar-
sella son pocos hasta ahora, y es de esperar que 
se logre extinguir el foco de la infección. Los taé' 
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dicos cont inúan llamando á estos casos cólicos co-
leriformes. 
Un periodista llamado Stanhope, redactor del 
Diario de Nueva York, que en 1885 estuvo en Va-
lencia y se hizo inocular por el Dr. Fer rán , ha 
vuelto á someterse en Par ís á dos ó tres inocula-
ciones nuevas, hechas por el Dr. Pasteur, y des-
pués ha marchado á Hamhurgo para habitar en 
los hospitales de coléricos, beber el agua del Elba, 
abrazar á los moribundos y acostarse en la cama 
aún caliente de los muertos. Después de estos ex-
perimentos que él refiere, ha vuelto á Par ís sano 
y salvo. Dice que hasta ahora nadie se ha prestado 
á semejante experiencia, y es probable que nadie 
se preste en adelante. 
E L GENERAL CIALDINI.—El día 9 falleció en 
Liorna el General italiano Cialdini, á los 80 años 
de edad. Estudiaba medicina en 1831, cuando ocu-
rrieron las turbaciones de Italia; combatió enton-
ces contra los austr íacos, y cuando fué sofocado 
aquel movimiento, emigró á Francia, y vivió en 
Pa r í s con el sueldo mín imo que el Gobierno fran-
cés daba á los emigrados. En 1833, cuando la r e -
volución de Portugal, se alistó como soldado en el 
regimiento llamado de la Reina, y por su com-
portamiento en el asalto de Oporto fué nombrado 
Subteniente. Pasó luego al servicio de España, 
y se casó en Valencia en 1841. Dos años después. 
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el General Narváez le nombró su Ayudante, y vino 
á Madrid, con las tropas que mandaba aquel Gene-
ral , sublevadas contra el Regente Espartero. En 
1847 ascendió á Coronel en la Guardia c i v i l , y al 
año siguiente pasó con el mismo grado al ejército 
piamontés . En Crimea mandó dos regimientos, y 
en 1859 era ya General de división. En 1860, 
mientras Garibaldi desembarcaba en Sicilia, Gial-
d in i se apoderó de las Legaciones; derrotó á L a -
moriciere en Castelfidardo; dirigió el sitio de Gae-
ta, y por úl t imo, hizo prisionero á Garibaldi en As-
promonte. En 1874 fué nombrado Embajador en 
Par ís . Ha muerto rodeado de la est imación gene-
ral , en el pequeño hotel que habitaba en Liorna. 
DESCARRIL\.MIENTOS. — Como es costumbre en 
España, ha habido en este mes varios descarrila-
mientos en diversos puntos; pero, por fortuna, las 
víct imas han sido en corto número . No ha suce-
dido lo mismo en Portugal y en los Estados Uni-
dos. E l tren de Figueira da Foz descarr i ló el día 
22, resultando entre los viajeros 2 muertos y 80 
heridos. La locomotora y todos los coches queda-
ron destruidos completamente, y la vía férrea ex-
per imentó también grandes desperfectos. 
E l tren expreso de San Francisco de Califor-
nia, que atraviesa toda la Amér ica del Norte, J 
conducía un mil lón de duros en oro que debían 
ser embarcados en Boston para Inglaterra, fué 
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atacado el día 20 por una cuadrilla de bandoleros 
armados. Estos habían levantado los carriles, y 
cuando el tren llegó á todo vapor, saltó fuera de 
la v ía , despeñándose por un te r rap lén al t ís imo. 
Hubo muchos coches destrozados completamente 
al caer sobre la máqu ina y sobre los furgones de 
cabeza, en que iba el tesoro. Resultaron 5 muertos 
y 20 heridos; y mientras los bandoleros, muchos de 
ellos enmascarados, intimidaban á los viajeros 
para que no se moviesen, otra parte de ellos se 
ocupó en buscar los furgones donde iba el millón 
de duros; pero el dinero había caído debajo de 
todo, y los esfuerzos de los facinerosos fueron i n -
út i les para remover aquella pirámide de coches 
destrozados y enteros. Por ú l t imo, al sentir que 
se acercaban por uno y otro lado de la vía trenes 
de socorro, enviados íil notar que no llegaba el 
expreso, montaron á caballo y escaparon. 
CÁMARA POLAR, — E l Dr. D. Alfredo García, 
médico residente en Santiago de Cuba, ha inven-
tado un aparato para curar la fiebre amarilla por 
medio del frío. Lo llama c á m a r a polar, y consiste 
en una especie de cajón de madera con la capa-
cidad necesaria para colocar dentro una cama, 
quedando el espacio suficiente para que pueda 
moverse la persona que asista al enfermo. Colo-
cado éste dentro del aparato, se hace descender la 
temperatura á i 0 grados sobre cero, lo cual, según 
el Dr. García , basta para destruir el germen, ó á 
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lo menos impedir su propagación. Los felices r e -
sultados que se han obtenido de este descubri-
miento, han sacado de su indiferencia á las Auto-
ridades de la Habana, que han llamado al Dr. Gar-
cía para emprender los experimentos en grande 
escala. 
LAS CAMPANAS DE LA TORRE NUEVA.—Se está de-
rribando la Torre Nueva de Zaragoza, famosa por 
su inclinación, á ejemplo de la de Pisa. Esta i n -
clinación se iba marcando cada vez más; los veci-
nos de las casas amenazadas pidieron la demoli-
ción de la torre, y el Ayuntamiento accedió á sus 
deseos, después de consultar á personas entendi-
das. Si ha hecho bien ó ha hecho mal en mandar 
derribar la torre, que contaba por lo menos cuatro 
siglos de existencia, no tengo bastantes datos para 
resolverlo. Se está, pues, derribando la torre, y el 
18 de este mes se habían desmontado ya las dos 
campanas que tenía, la menor que daba los cuar-
tos y la mayor que daba las horas. La primera ca-
rece de asas y tiene en la parte superior cuatro 
figuras con cabezas de león y el pecho y extremos 
inferiores de águila. La campana tiene tres líneas 
de inscripciones latinas en caracteres góticos. La 
primera dice: «Jesucr is to rey vino en la paz. Na-
ció de la Virgen María y fué hecho hombre. Ben-
dita la hora en que nació». Las l íneas segunda y 
tercera dicen: «A los magníficos Sres, Gaspar 
Manet, jurisconsulto, Bernardo de Roda, Jacobo 
— 223 — 
Sánchez del Romeral y Lope López, ciudadanos y 
jurados beneméritos, gobernantes de esta impor -
tante ciudad de Zaragoza, año de 1508.—Claudio 
Gleerget y Juan Gleerget. Te Deum laudamus.— 
Ave María.» 
La segunda campana, que es la mayor, ha sido 
fundida tres veces: primero en 1508, al mismo 
tiempo que la otra; después en 1510, y ú l t i m a -
mente en 1711. Entonces se le puso la inscripción 
siguiente: «Soy como el ave fénix, que después de 
dos siglos, de m í misma renazco con claridad para 
que el timbre de m i voz indique'que tengo nueva 
vida.» 
Las demás inscripciones, que son cinco, contie-
nen los nombres de las Autoridades civiles y m i -
litares de Zaragoza, y del fundidor de la campa -
na, Andrés Asín, y además hacen constar que fué 
bendecida y consagrada por el Reverendísimo 
Pray Francisco de Paula Garcés de Marcilla, de 
la Orden de Mínimos. Se ven también debajo de 
la segunda inscripción las imágenes de la Virgen 
del Pilar, San Valero, Santa Bárbara y San Brau-
lio, y el escudo de Zaragoza con el león rampante. 
De esperar es que se conserven y uti l icen estos 
dos restos notables de la Torre Nueva. 
E L RÍO LEREZ.—Con este t í tulo ha publicado 
el ilustrado escritor D. Luis de la Riega un libro 
notable describiendo las bellezas de la comarca 
regada por el r ío Lerez, encanto de la campiña 
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de Pontevedra y admirac ióa de cuantos la visitan. 
El autor ha recogido las tradiciones y leyendas 
de aquellas riberas, y ha compuesto una obra de 
amenís ima lectura. 
ACADEMIA DE LA HISTORIA.—En una de las se-
siones de principios de mes se dió cuenta á esta 
docta Corporación de las obras recibidas en el ú l -
timo trimestre, tanto de España como del extran-
jero. Entre ellas son notables las siguientes: 
Suplemento á la Epigraf ía Hispano-Romana, 
por el célebre doctor Hubner, impreso por la Real 
Academia Literaria de Prusia. 
Pinzón en el descubrimiento de las Indias, por 
D. Cesáreo Fernández Duro. 
Bibliografía de la imprenta en Santiago de 
Chile desde sus orígenes hasta Febrero de 1817, por 
D. José Toribio Medina. 
Páginas históricas de la República oriental del 
Uruguay, por D. Isidoro de María. 
Diccionario biográfico waabwaí (1550-1892), pre-
cedido de una reseíia histórica de la literatura-
chilena, por D. Pedro Pablo de Figueroa, de San-
tiago de Chile. 
Documentos para los anales de Venezuela, por 1* 
Comisión de la Academia Nacional de la Histori* 
de aquel país. 
Estudios sobre las lenguas indígenas de la Amé' 
rica del Sur, publicados en Filadelfia por Daniel 
Brinton. 
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La Patria de Colón según los documentos de las 
Ordenes militares, por D. Francisco R. de Uhagón. 
Según resulta de estos documentos, Colón nació 
en Savona (distrito de Génova). 
Monumentos primitivos de las islas Baleares, 
por Emil io Gartailhac, impreso en Tolosa de 
Francia. 
Historia general de la República del Ecuador, 
por D. Federico González Suárez, Presbí tero. 
La Academia pasó á informe del Sr. Saavedra 
una extensa Memoria suscrita por D, Patroclo 
Gampanatis, residente on Gonstantinopla, y re la -
tiva á la supuesta comunicación de los dos Conti-
nentes, antiguo y nuevo, en las edades p r e s h i s t ó -
ricas por medio de la At lánt ida , 
E L DESCUBRIMIENTO PE AMÉRICA. — Entre las 
muchas obras más ó menos extensas que se han 
publicado en este mes sobre el descubrimiento de 
América, hay dos notables, una en inglés y otra 
en español. La primera, en dos tomos, es de 
Mr. Fiske y está escrita con amplio é imparcial 
criterio: la segunda es de nuestro compatriota el 
elocuente orador D. Emil io Gastelar y está p re -
cedida de una dedicatoria á D. Telesíbro García, 
^residente de la Cámara española de Comercio en 
Méjico. Excusado es decir cuánto abundan en esta 
0t>ra las imágenes poéticas, dado que su autor ha 
cultivado siempre con gran éxito la poesía de la 
historia. Por lo demás, la Academia ha terminado 
15 
— 226 — 
ya la impresión de la Biografía y Bibliografía de 
Colón y de los principales descubridores, y el 
escritor italiano Yecchi, en su l ibro titulado La 
leyenda de la ingratitud española respecto de Colón, 
ha vindicado en este punto la honra de España, 
atacada por la pasión ó por la envidia. 
FELIPE PICATOSTE.—El mes ha finalizado en 
una desgracia para la ciencia y la l i teratura es-
pañolas: la muerte del notabil ís imo escritor Feli-
pe Picatoste, ocurrida el día 30. La Academia de 
Ciencias y la Biblioteca Nacional habían premiado 
sus obras; los Institutos y los Seminarios tenían 
por texto generalmente sus libros de educación, 
como Matemáticas, Historia, Física, Química, Geo-
grafía, y algunos de ellos han salvado las fronte-
ras y se están traduciendo á otros idiomas. Esta-
ba dotado de una imaginación vivísima y de un 
profundo sentimiento estético, y ha dejado inédita 
una obra sobre el Cristianismo y el culto de la 
Virgen María, que desearíamos viese pronto la luz 
pública. 
OCTUBRE 
E l mes de Octubre puede decirse que ha sido 
el del Centenario de Colón, el de los festejos para 
celebrarlo, y el de los Congresos reunidos con este 
motivo. 
Se declaró fiesta nacional e l l 2 , día en que por 
primera vez Colón descubrió t ierra después de una 
navegación de dos meses y tercio. Se acordaron 
festejos: primero en Huelva y en Cádiz, después 
en Madrid, Barcelona, Sevilla, Granada y otros 
puntos, y se reunieron: en Huelva, el Congreso de 
americanistas, cuyos individuos visitaron el h i s -
tórico convento de la Rábida; en Madrid, los Con-
gresos pedagógico, jurídico, geográfico, l i terario, 
Mil i tar , amén del de espiritistas y del titulado de 
librepensadores, y en Sevilla el Congreso católico, 
todos ellos di rémos algo más adelante. 
E l 1.° del mes se abrieron las clases de la Uni -
versidad con un buen discurso del Profesor Don 
Laureano Calderón, acerca de los progresos de la 
Química en estos tiempos. Pero en vano quedaron 
228 — 
abiertas las aulas, porque los estudiantes obtuvie-
ron, primero unas vacaciones de algunos días, y 
luego una prórroga, siendo el resultado pasar en 
huelga la mayor parte del mes. Bay quien ha pro-
clamado que debe haber menos Universidades y 
más Escuelas especiales. Convenido; pero en mu-
chas Escuelas especiales faltan libros de texto en 
español. ¿Por qué no los hay? Porque los Profeso-
res, con pocos alumnos, no obtendr ían sino al 
cabo de muchos años la justa re t r ibución de los 
gastos que cada libro les produjera. Sólo el Go-
bierno podría imprimir los por su cuenta, porque 
el Estado puede esperar á resarcirse de los gastos 
mucho m á s tiempo que un pobre Profesor. 
El día 1.° se publicaron, el reglamento para la 
cobranza de la contr ibución del sello del Estado, 
y la Real orden relativa al impuesto de Derechos 
reales: ambas contribuciones aumentadas según 
los ú l t imos presupuestos. También en primeros 
de mes se han instalado en el edificio recién con-
cluido y destinado á Museos y Biblioteca las E x -
posiciones his tór icas europea y americana. El Go-
bierno se propone inaugurarlas al regreso de la 
Corte á Madrid; pero la enfermedad del Rey detie-
ne á la Familia Real en Sevilla, y al fin se abren 
al público sin inaugurac ión oficial. 
Un telegrama de Roma, en el mes anterioft 
daba la noticia de haber sido elegido General de 
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ios Jesu í tas el padre Mart ín; pero esta noticia era 
prematura. E l padre Mar t ín fué elegido en Lo yola 
el día 2 de Octubre. Es español, natural de Melgar 
de Fernamental, en la provincia de Burgos, y cé-
lebre por sus virtudes y sus prendas de carác ter . 
Mientras comienzan en Aragón las maniobras 
militares dirigidas por el General Martínez Cam-
pos, en Sevilla es víct ima de un atentado el Capi-
tán general de Andalucía, Sr. Goello. A las doce y 
media de la tarde del día 3 entró en su despacho 
un hombre como de 40 años, bien vestido, y le 
dijo: «Vengo á que proclamemos la República fe-
deral»; y al preguntarle el General Goello «¿Está 
usted loco?», el desconocido sacó un revólver y le 
apuntó . E l Sr. Goello saltó por una ventana i n -
mediata, y al saltar recibió un balazo en la es-
palda. La herida no resul tó grave; el cr iminal fué 
preso; se llama Juan Raúl Geballos, es Boticario 
ambulante, y se trata de averiguar el estado de 
sus facultades mentales. 
E l 4 salió el Sr. Cánovas del Castillo para Se-
v i l l a y Huelva, y el 7 la Corte, que había venido 
San Sebast ián, emprendió también el viaje 
para Andalucía . 
E l 12, declarado día de fiesta nacional, se cantó 
eu Madrid un solemne Te Deum, y se celebró la 
gran manifestación, escolar que de antemano se 
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había anunciado, y á la cual estaban invitados es-
tudiantes de las Universidades y Escuelas de Es-
paña y Portugal. Comisiones de estudiantes espa-
les llevaron á los extranjeros á visitar á Salaman-
ca, Toledo y Alcalá. La manifestación recorr ió las 
calles desde la Universidad hasta la estatua de 
Isabel la Católica en Recoletos. 
Ya el 9 había llegado la Corte á Cádiz, donde 
fué recibida con entusiasmo, y el 10 se había inau-
gurado en Huelva el Congreso de americanistas. 
Después de la inaugurac ión , emprendieron los con-
gresistas una expedición m a r í t i m a para salir á 
recibir á la escuadra Real, que en t ró en el puerto 
al anochecer. La r ía estaba iluminada á la vene-
ciana. E l crucero Conde de Yenadito, que llevaba 
á su bordo a l Rey, la Reina Regente y sus hijas, 
iba escoltado por las carabelas Santa María , Niña 
y Pinta, y hasta unos 28 buques españoles y ex-
tranjeros. E l 11 se cantó un Te Deum, y el 12 se 
emprendió la excursión á la Rábida, donde la 
Reina Regente presidió la sesión de clausura del 
Congreso americanista, i nauguró el monumento 
á Colón, y firmó varios indultos, mientras eo 
Huelva se celebraba el acto con iluminaciones, 
fuegos artificiales y gran retreta. 
En Barcelona comenzaron los festejos el 9 coo 
gran animación, cantándose por 800 coristas un 
himno á Colón, é inaugurándose la Exposición de 
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industrias ar t ís t icas y de reproducciones. Hubo 
después una batalla de flores muy lucida. 
Volviendo á Madrid, c i tarémos el Congreso de 
librepensadores, que principió sus sesiones el 
mismo día 12. Estos pensadores libres podrán l la -
marse como quieran, pero están muy lejos de pro-
clamar la libertad del pensamiento, si hemos de 
juzgar por ^o que en el Congreso se dijo en la 
primera y en la segunda sesiós, ún icas que se ce-
lebraron. En la primera atacaron de una manera 
sañuda y violenta á la religión del Estado, y para 
la segunda estaba anunciado un tema que decía: 
«Discusión de los medios más eficaces y rápidos 
de purificar la vida moderna del virus católico». 
Esto nos recuerda aquella copla que creemos es 
de la zarzuela La Marsellesa: 
El pensamiento libre 
proclamo en alta voz, 
y muera el que no piense 
conforme pienso yo. 
¿Qué había de hacer la Autoridad en vista de 
la tendencia que llevaban los congresistas? Lo que 
hizo, c[ue fué cerrar el Congreso. 
E l 13 salió la Corte de Cádiz para Sevilla, donde 
6l 15 comenzó una serie de festejos, consistente 
«n banquetes, iluminaciones, evoluciones mi l i t a -
res en la Plaza de Toros, fuegos artificiales, etc. 
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Tanto movimiento al teró la salud del Rey niño, 
que estuvo largos días ya en cama, ya levantado, 
pero sin salir de sus habitaciones. Por esta razón, 
la Reina Regente tuvo que continuar residiendo 
en Sevilla, y al fin, después de mucho vacilar, se 
acordó por consejo de los médicos, que, renun-
ciando al proyectado viaje á Granada, á pesar de 
los grandes preparativos que se habían hecho en 
esta ciudad, viniese la Corte directamente á Madrid. 
Antes la Reina convidó á su mesa á los Obispos 
que se habían congregado en un Congreso católico. 
Entretanto, el 13 se inauguró en esta capital 
el Congreso pedagógico, que ha celebrado después 
muchas sesiones. Las que m á s emoción han p ro -
ducido, son aquellas en que se t ra tó de la ins -
t rucc ión de la mujei-. Se entabló principalmente 
la polémica entre la célebre escritora Doña Emil ia 
Pardo Bazán y la Srta. Solo de Zaldívar. Doña 
Emilia , en la Memoria que presentó y en sus dis-
cursos, quiere para la mujer los mismos derechos 
que tiene el hombre, y opción á todos los oficios, 
carreras y empleos, mientras que la Srta. Zaldívar 
l imi ta su aspiración á lo que está en consonancia 
con la naturaleza de la mujer, con sus facultades 
afectivas y con su misión de hija, esposa ó madre. 
Nosotros creemos que la mujer tiene su esfera 
de acción dentro de la casa, en la cual debe ser 
y es generalmente soberana; y que las excepciones 
como la Sra. Dona Concepción Arenal, Doña Emil ia 
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Pardo Baxán y otras ilustres escritoras antiguas 
y modernas, nacionales y extranjeras, lejos de i n -
validar la regla general, la confirman. Son excep-
ciones gloriosas, pero que se elevan sobre su sexo, 
y vienen <i formar, digámoslo así, un género neutro, 
ó por lo menos, ambiguo. Recordamos que cuando 
se habló de si la Sra, Pardo Bazán debería tener 
entrada en la Academia de la Lengua, el ilustre 
orador D. Emil io Castelar escribió un ar t ículo en 
favor de la admisión de las damas en la docta 
Corporación, y amenazó á ésta con la suerte que, 
según Aristófanes en su comedia Lisistrata, su-
frieron los viejos que defendían la Acrópolis de 
Atenas, los cuales tuvieron que entregar aquella 
fortaleza á las mujeres que la atacaron. Ya que 
el insigne orador regis t ró en esta ocasión las 
comedias de Aristófanes, podría haberse fijado en 
dos cosas. Es la primera, que la causa de la suble-
vación de las mujeres en Lisistrata no fué el deseo 
de ejercer los derechos de los hombres. Estos se 
bailaban todos en la guerra, y lo que quer ían las 
mujeres era que hiciesen la paz y volviesen á los 
brazos de sus esposas, madres y hermanas. La segun-
da observación que podía haber hecho el Sr. Gaste-
lar, es que junto á la comedia Lisistrata está en la 
colección de las de Aristófanes la titulada Las ora-
doras. Allí sí que las mujeres se empeñan en sus-
t i t u i r á los hombres en los oficios de la República, 
Y hasta en el gobierno. P raxágora , la directora 
de la revolución é infatigable propagadora de la 
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emancipación de la mujer, consulta con sus ami-
gas al oráculo de Tulcano, y recibe esta respuesta; 
«Mujeres, ilustradas ó no, conviene que os ocul-
téis». La intrigante Praxágora traduce este oráculo 
sensato en el sentido de que el dios, al aconsejar á 
las mujeres que se oculten, les previene que deben 
disfrazarse con barbas postizas y vestidos de hom-
bres. Sus compañeras aceptan esta interpretación, 
y antes de amanecer el día de la Asamblea, dejan-
do dormidos á sus esposos, se ponen los trajes de 
hombres, el calzado y las barbas postizas, y acuden 
las primeras á la Asamblea de este modo disfra-
zadas. Los pocos que al amanecer se han presen-
tado en los comicios, las creen hombres. Praxágora 
sube á la tribuna de las arengas, censura el mal 
gobierno de Atenas, ataca á los hombres políticos 
que lo dirigen, y propone, entre los aplausos de 
sus compañeras , que se encarguen las mujeres de 
la dirección del Estado. Se aprueba su proposición, 
y las mujeres se encargan desde entonces de la 
adminis t rac ión y de todos los oficios de la Repú-
blica. Se establece la comunidad de bienes, de 
mujeres, de maridos y de niños. E l ateniense 
Ghremes, que ha asistido á la Asamblea, refiere 
á sus amigos lo que ha oído, y les cuenta que el 
decreto está precedido de un preámbulo que dice: 
«Considerando que no queda ya ninguna otra in-
novación que introducir en el Estado, etc.» 
Uno de los interlocutores pregunta: ¿y no seré 
yo, sino m i mujer, quien hable y vote en los
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mícios?—Cierto; y no tendrás ya los cordones de 
la bolsa»,—le contesta el otro... «Además, hay que 
tener presente que todo lo insensato y extrava-
gante que decretamos nos sale bien». 
En esto llegan Praxágora y el coro, y vacilan-
do aquél la en explicar las innovaciones que va á 
introducir, le dice el coro: «No temas; estás ha -
blando ante una Nación á quien toda forma de 
gobierno antigua y conocida parece absurda, pero 
juzga excelente y admirable todo método de ad-
minis t rac ión nuevo y extraño». 
Animada Praxágora, dice entonces: «Conviene 
que cada ciudadano participe en común y en igual 
proporción de los bienes del Estado; que cesen en 
Atenas la desigualdad de condiciones y la distin-
ción entre ricos y pobres, hombres y mujeres; se-
rán comunes á todos los atenienses la tierra, la 
moneda y todos los demás bienes. Las mujeres, 
que somos personas económicas, velarémos para 
que no falten víveres para todos y para que cada 
uno reciba igual porción que los demás. La ley 
obl igará á todos á depositar en el Tesoro público 
cuanto posean. Las mujeres serán también comu-
nes; y para evitar el inconveniente de que sean 
buscadas exclusivamente las m á s bonitas, y des-
preciadas las feas, cada fea irá siempre acompa-
ñada de una hermosa, y nadie podrá hacer la COT-
á esta ú l t ima , sin haber cortejado previamente 
á la primera. Para los hombres reg i rá la misma 
l^y, es decir, que ninguna mujer podrá obtener 
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el favor de un galán joven y bello sin haber pa-
sado por la aduana de un viejo y feo. Por lo de-
más , la ciudad no formará en realidad m á s que 
una sola habitación. Se abr i rán puertas de comu-
nicación de una casa á otra, y los comedores es-
t a r á n en la plaza públ ica , bajo los pórticos ó en 
los paseos.» 
Vienen después otras escenas con las cuales 
termina la comedia, donde el poeta hace resaltar 
los inconvenientes y el absurdo de la igualdad co-
m ú n . No las citamos, porque son demasiado fuer-
tes, y porque basta lo dicho para que se compren-
da que quien dió á Las oradoras el sentido que aca-
ba de exponerse, no podía haber dado otro distinto 
á Lisistrata, que se representó algunos años antes. 
De todos modos, en el Congreso pedagógico se 
pronunciaron discursos muy notables sobre temas 
interesantes. Sólo echamos de menos un tema, y 
es el relativo á la necesidad de establecer, ó me-
jor dicho, de restablecer las cátedras de moral, 
necesidad urgente que se está experimentando 
hace largos años , como lo prueban los muchos 
suicidios y cr ímenes que diariamente se cometen. 
La falta de un freno moral y religioso lleva natu-
ralmente al escepticismo y al materialismo, y éste 
á la desesperación, á poco que la persona se vea 
contrariada en sus afectos ó en sus pasiones. 
E l 18 se abrió el Congreso geográfico; el 22 la 
Exposición de Bellas Artes, y el 30 se inaugura-
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ron en el nuevo edificio las Exposiciones h i s t ó r i -
cas europea y americana, dejando para la venida 
de la Corte y de los Reyes portugueses la inaugu-
ración oficial y solemne. 
Pocos días antes comenzó sus sesiones el Con-
greso jur ídico, en el cual, como en el geográfico, 
se discutieron cuestiones de capital importancia. 
Echamos de menos, sin embargo, un tema que 
habr í amos querido ver dilucidado por nuestros 
jurisconsultos, y es el siguiente: ¿convendrá p r i -
var de la patria potestad á los individuos de las 
clases peligrosas? Entendemos por clases peligro-
sas aquellas ú l t imas capas de la sociedad cuyos 
individuos viven exclusivamente del robo y de la 
prosti tución. De esta mala yerba hay que separar 
la semilla, si no se quiere que se propague y vaya 
corrompiendo cada vex más la sociedad. La ley 
debería arrancar á los niños pertenecientes á estas 
clases de la atmósfera corrompida y corruptora 
en que viven, y trasladarles á otra más sana, don. 
de con buena educación podrían ser út i les á su 
patria, en vez de ser un peligro para el porvenir. 
Otros Congresos se han abierto con motivo 
del Centenario de Colón, como el literario, el m i -
l i ta r y el mercantil, que pertenecen cronológica-
Riente al mes inmediato. En este sólo nos falta 
hablar del Congreso espiritista, que ha celebrado 
^inas cuantas sesiones, generalmente no tratadas 
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en serio por la crít ica. La investigación científica 
es una cosa muy distinta de la ciencia; esta ú l t i -
ma es una serie de verdades que han tomado el 
carácter de axiomas y son indiscutibles' la primera 
procede por hipótesis más ó menos aventuradas, 
en que la imaginación tiene libre campo y rienda 
suelta. E l espiritismo está en este primer perío-
do; y como además toca en lo suprasensible y en 
lo maravilloso, ofrece el inconveniente de pres-
tarse mucho á la char la taner ía y á la farsa. No 
negamos la sinceridad de los que se reunieron en 
el Congreso, pero tememos que, como otros muchos, 
hayan tomado sus alucinaciones por hechos rea-
les y positivos. 
Para ñ n de mes hemos tenido su correspon-
diente mot ín en Madrid. Ya hace tiempo que la 
gestión del Ayuntamiento de esta corte era obje-
to de censuras por parte del público y de la pren-
sa periódica. Para saber si estas censuras son ó 
no fundadas, el Gobierno mandó abrir una infor -
mación sobre la si tuación de la adminis t rac ión 
municipal; tarea que hasta el mes que viene no es-
t a rá terminada. Entretanto los festejos de este mes, 
con gran desencanto y disgusto de los forasteros, 
se han reducido á tres noches de fuegos artificiales 
que no han satisfecho á nadie. Para el 31 estaba 
anunciado en el Prado un concurso de músicas á-
las nueve de la noche. E l Prado se llenó de gente; 
pero no habiéndose cumplido el programa ente-
ramente, el público, ya indignado por chascos an-
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teriores, se encolerizó, no faltó quien rompiese los 
faroles del Prado y de la calle de Alcalá, y se hizo 
además un auto de fe con el inocente tablado le-
vantado junto á las estatuas de la plaza de la Ci-
beles. E l desorden te rminó pronto, pero dejó mala 
impresión en el vecindario. 
E l mes ba principiado en Francia con la huel-
ga de los mineros de Garraaux. Esta huelga tiene 
la particularidad de no consistir, como otras, en 
disputas entre la Compañía y los obreros sobre 
las condiciones del trabajo n i del salario, sino en 
que la Compañía ha despedido á un obrero, y éste, 
disgustado, se ha prevalido de su autoridad é i n -
fluencia como Alcalde de la población, para arras-
trar á la huelga general á sus compañeros en nú-
mero de 3.000. E l agravio personal á un indiv i -
duo, aun suponiendo que la Compañía no hubiera 
usado de su derecho, no autorizaba para convertir 
un incidente vulgar en una lucha política, como 
se ha convertido, y en una campaña revoluciona-
ria y socialista contra el capital. La población de 
Carmaux ha sido, en el espacio de un mes, foco de 
Una agitación que comenzó por el ataque á la casa 
de un director de las minas y acabó por constituir 
un centro revolucionario á donde han acudido todos 
los jefes de sedición. Se ha explotado la credulidad 
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de los obreros, sus instintos y sus ilusiones, tratan-
do de persuadirles, que combatían por el sufragio 
universal, violado en la persona del Alcalde, víc-
t ima del odio de los reaccionarios. Personajes i n -
vestidos del cargo de Diputados han ido á ense-
ñar l e s á despreciar la justicia y á decirles que las 
sentencias condenatorias de los que han violado el 
domicilio y amenazado la vida de su jefe son tan 
honrosas «como la cruz de los valientes ganada en 
el campo de bata l la» . 
Para d i r imi r esta contienda, se ha apelado al 
expediente de nombrar árbi t ro al Presidente del 
Consejo de Ministros, Mr. Loubet, el cual ha teni-
do que resolver el difícil problema de conciliar 
sus deberes de gobernante con los de juez. E l se-
ñor Loubet ha oído á todos, y no ha podido conten-
tar á nadie. La Compañía aceptó Ist sentencia ar-
bi t ra l ; pero los obreros la han considerado una 
monstruosidad y una traición. En vista de este 
resultado, el Presidente del Consejo ha resuelto 
mantener en Garmaux, como en todas partes, el 
orden y la libertad del trabajo, y al fin la agita-
ción se ha calmado y los obreros han vuelto al 
trabajo. Esta crisis de Garmaux, dice un notable 
escritor, si tiene una importancia particular, es 
porque demuestra la existencia de la anarquía 
moral, la invasión de la política y la demagogia-
en los asuntos del trabajo y la dominación i r r e -
gular de los Sindicatos, que crea para los obre-
ros una nueva servidumbre, imbuyéndoles falsas 
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ideas de democracia, ilusiones y pasiones de gue-
rra social. 
E l Canciller del Imperio a lemán, Sr. Gaprivi, 
ha presentado al Consejo federal del Imperio el 
nuevo proyecto de ley mil i tar , el cual reduce á 
dos años el tiempo de servicio activo. Pero esta 
reducción no trae consigo la del ejército; al con-
trario, la nueva ley añade al contingente anual 
un suplemento de 72.000 soldados, que aumenta-
rán en 80 millones de marcos, ó sea en 400 de 
reales, los gastos del presupuesto de la guerra. 
Por esta razón, la nueva ley mi l i ta r ha suscitado 
manifestaciones contrarias y protestas, principal-
mente en la Alemania del Sur. 
La revolución de Venezuela ha terminado con 
la victoria del General Crespo, que el día 7 se apo-
deró de Caracas y después fué nombrado Presi-
dente provisional de la República, y nombró su 
Ministerio, también provisional. Mucho celebraré-
mos que se forme un Gobieruo ordenado y defi-
nit ivo. 
A New-York han acudido en este mes más de 
medio mil lón de forasteros, para presenciar las 
fiestas del Centenario de Colón. E l día 12 comen-
zaron estas fiestas, de las cuales las más notables 
fueron la parada mil i ta r y la procesión de carro-
zas. Esta se inauguró por la noche: precedían á 
la comitiva fuerzas de policía, á las cuales seguían 
16 
— 242 — 
5.000 velocipedistas; la carroza de la Fama; gru-
pos numerosos de indios mejicanos, y otros; la 
carroza con la estatua de Colón; la de Isabel la 
Católica con las damas de su corte; la carabela 
Santa María ; los principales personajes de la con-
quista de América, como Hernán Cortés, Pizarro, 
Blasco Núñez, etc.; la carroza eléctrica, que sim-
boliza los triunfos de la electricidad; 5.000 pieles 
rojas con sus trajes indígenas; 750 personas más , 
representando personajes his tór icos; 300 jinetes 
y 150 palafreneros. 
En Buenos Aires se ha celebradD también el 
Centenario, y el mismo día 12 se abrió la legisla-
tura con un discurso del Presidente, Sr. Sáez 
Peña, en el cual prometió gobernar con justicia 
é imparcialidad. 
En Montevideo, el Centenario del descubri-
miento ha inspirado hermosas composiciones poé-
ticas, entre ellas la del Ministro español en aquella 
ciudad, nuestro querido amigo D. José de la Rica. 
Esta poesía, que lleva por t í tu lo La Cruzada espa-
ñola, ha sido escrita para el periódico Montevideo-
Colón, que con la colaboración del Presidente de 
la República oriental del Uruguay, se ha publ i -
cado en este mes, en conmemoración del fausto 
acontecimiento, el cual ha sido celebrado igua l -
mente en Méjico, Costa-Rica, Guatemala, Colom-
bia y otros Estados de América, tanto del Norte 
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como del Sur y del Centro. A todos estos festejos 
sobrepujarán por su esplendidez los de Chicago, 
en la América del Norte, 
LITERATURA GOLOMHINA. — Con motivo del Cen-
tenario de Colón, hemos tenido un aluvión de 
obras que tratan de la vida y aventuras del i lus-
tre navegante, y de otros puntos relacionados con 
las tribus indígenas de América. De ellas c i ta ré -
mos aquí las siguientes: 
Guia colombina, por D. Manuel J ó r r e t e Panla-
gua y D. Isidoro Martínez; l ibro destinado á los 
visitantes que han acudido á Madrid, y recomen-
dado oficialmente por la Junta del Centenario. 
Contiene, no sólo todas las noticias interesantes 
relacionadas con Cristóbal Colón y sus descubri-
mientos, sino también otras relativas á lo más no-
table que contiene Madrid bajo todos sus aspectos. 
Las primeras tierras descubiertas por Colón, en-
sayo crítico, por el Capitán de navio I ) . Patricio 
Montojo; l ibro út i l ís imo, que ha sido costeado por 
la Junta del Centenario. 
Nahuatlismos de Costa-Rica, ensayo léxico-grá-
ftco acerca de las voces mejicanas que se hallan 
6u el habla corriente de los costarricenses, por 
t*. Juan Fernández Ferraz, docto continuador y 
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adicionador de las obras de Fray Alonso de M o -
lina y otros autores que estudiaron las lenguas 
indígenas de Amér ica comparándolas con la es-
pañola . 
Lenguas indígenas de Centro América en el si-
glo X V I I I , según copia del Archivo de Indias, he-
cha por el Licenciado D. León Fernández, y publi-
cada por Ricardo Fernández Guardia y Juan Fer-
nández Ferraz para el noveno Congreso de ameri-
canistas. 
Estudio sobre los aborigénes de Colombia, por 
D. Ernesto Restrepo Tirado, con un índice y u » 
mapa de las tribus que habitaban aquel terr i toria 
antes de la llegada de los españoles. 
ROBO DE UN TREN.—Un telegrama de San Pe-
tersburgo, fechado el 12, da cuenta de haber sido 
robado un tren que se dirigía desde Karkoff á N i -
colayeff. Los ladrones se apoderaron de medio m i -
llón de rublos (unos 5 millones de reales), además 
de los paquetes postales y de los equipajes de los 
viajeros. No sóloen Rusia,sino también en el resto 
de Europa y en América, es peligroso viajar en 
trenes que trasporten dinero. Se corren en est^ 
caso dos peligros, el robo y el descarrilamiento 
que ordinariamente le precede. 
CATÁSTROFES.—Este mes ha dado el acostum-
brado contingente de desgracias, naufragios y des-
carrilamientos. E l 3, el vapor de la Gompaíií3 
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Transat lánt ica , llamado Vemcrwz, varó en el puerto 
de este nombre. Hubo un marinero ahogado; pero 
•el resto de la t r ipulación y los pasajeros se sal-
varon. 
En cambio, el Daoiz, buque mercante de la 
ma t r í cu la de Barcelona, que estaba anclado en el 
puerto de Hamburgo, fué echado á pique por el 
vapor inglés Busy bee. Era de noche; se abrió una 
vía de agua; perecieron el capi tán , el piloto y un 
marinero, y el buque se perdió con todo su impor-
tante cargamento. 
Todavía son más horribles las desgracias acae-
cidas á la vista de Oporto y en Milwankee (Esta-
dos Unidos de la América del Norte). E l 28, en -
frente del puerto por tugués naufragó el buque 
inglés Rumania; llevaba G2 tripulantes, y sólo se 
tiene noticia de haberse salvado 6. La catástrofe 
de Milwankee consistió en una tremenda inunda-
ción que des t ruyó media ciudad, según los tele-
gramas recibidos en Europa. 
No concluye aquí el catálogo de las desgra-
cias. Un telegrama de Dalton, recibido el 5 en 
Nueva York, refiere los pormenores de un robo 
cometido en Goffyville, población situada en la 
frontera meridional del Estado de Kansas. Una 
partida numerosa de ladrones invadió en medio 
del día las oficinas de un Banco. Los empleados 
liicieron resistencia; en la lucha murieron cinco 
criminales y siete defensores del Banco. Los ban-
didos lograron apoderarse de los valores que con-
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tenía la Caja, matando al Cajero; y con el pro-
ducto del robo, los que resultaron ilesos de la re-
friega huyeron á u ñ a de caballo. E l estado social 
de la gran República norteamericana es en extre-
mo lamentable. La Revista de Edimburgo, en uno 
de sus ú l t imos números , trae pormenores t r is t í -
simos acerca del estado de la adminis t rac ión de 
justicia y de la policía en aquel país. 
E l 14 y el 22 tuvimos dos descarrilamientos 
en España. E l primero ocurrió á 7 ki lómetros de 
Vitoria, en un sitio llano y sin curvas. De sus re-
sultas mur ió el maquinista, quedó gravemente 
herido el conductor, y heridos de menos gravedad 
un fogonero y un guardia c iv i l . E l segundo des-
carrilamiento fué efecto del choque de una vago-
neta con un tren entre Cabra y Lucena, en la v í a 
férrea de Linares. En la vagoneta iban varios tra-
bajadores, y el tren pasó sobre ellos, resultando 
heridos la mayor parte y muertos algunos de ellos. 
NECROLOGÍA.—El día 3 mur ió en París el céle-
bre Ernesto Renán , orientalista y autor de la 
Vida de Jesús. En esta obra el autor no concede al 
Salvador más que la naturaleza humana, pero el 
lector, al examinarla, se convence de que tenía 
también la naturaleza divina. Este es uno de los 
casos raros en que un autor concienzudo se pro-
pone demostrar una cosa y le resulta probada la 
contraria. Los funerales de Renán han sido sun-
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tuosos y costeados por el Gobierno, sin interven 
ción de la Iglesia. 
E l Papa León X I I I se disponía para acostarse 
cuando recibió la noticia de la muerte de Renán. 
Después de un momento de silencio, p r egun tó á 
su camarero secreto:—¿Y cómo ha muerto?—Sin 
penitencia, dijo el camarero.—Más vale así, excla-
mó Su Santidad. 
Y como el camarero se mostrara sorprendido, 
el Papa añadió: «Pienso solamente en el alma que 
va á dar cuenta á Dios. No hay más que una pa-
labra que ahora pueda darnos esperanza, y esa pa-
labra es el espír i tu mismo del Evangelio, la que se 
ha pronunciado en favor de los hombres de buena 
voluntad. Renán ha probado por su muerte que sus 
dudas eran sinceras. Será juzgado con arreglo á 
esta sinceridad, y si era completa, puede ser ab-
suelto. 
Pocos días después, el 6, falleció en Londres 
el primer poeta lírico de Inglaterra, Alfredo Ten-
nyson, á la edad de 83 años. Una de sus mejores 
obras es el poema dramát ico titulado La Princesa. 
Desde 1832 á 1870 publicó además varios tomos 
de poesías l ír icas, romances caballerescos ó eróti-
cos, que extendieron su fama por todas partes. 
Hacia el año 1850, á la muerte de Wendsworth, 
el poeta laureado de la Corte, Tennyson ocupó su 
puesto, y en él ha muerto cubierto de gloria. Los 
funerales han sido también magníficos. 
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TEATROS.—Lo m á s notable de estemes, ha sido 
en Apolo la representación de la zarzuela la Cza-
rina, letra de Bstremera y música de Ghapí, y en 
el Real la de la ópera Garin, del maestro Bretón. 
Esta ú l t ima, estrenada en Barcelona y recibida 
al l í con muchos aplausos y grandes obsequios al 
autor, no ha tenido en Madrid el éxito que se es-
peraba, según la opinión de críticos entendidos. 
Un noble catalán, al marchar á la guerra, confía 
su hija doncella á la guarda de un santo ermita-
ño de Monserrat, famoso por su austeridad y sus 
virtudes; pero según la moraleja que resulta del 
Ubretto, para esto de guardar doncelleces no hay 
que fiarse n i de los santos, porque el guardador 
viola á la joven confiada á su custodia y después 
la arroja por un precipicio, todo entre el fragor 
de los truenos y el resplandor de los re lámpagos 
de una terrible tempestad que inspira al autor de 
la música sus mejores trozos. 
NOVIEMBRE 
El día 1.° de este mes se abrió el Congreso l i -
terario, y continuando las sesiones en los días si-
guientes, se discutieron temas de bastante impor-
tancia y se adoptaron conclusiones dirigidas á 
depurar el lenguaje y á estrechar las relaciones 
literarias de nuestro país con las Naciones hispa-
no-americanas. 
De resultas de la turbulencia de la ú l t ima 
noche en Madrid, hizo dimisión el Gobernador 
c iv i l , Marqués de Bogaraya, de cuyo mando con-
servará la capital gratos recuerdos. Pocos días 
después, imitó su ejemplo el Alcalde Sr. Bosch y 
Fustegueras, no sin haber conferenciado con el 
Ministro de Ultramar, Sr. Bomero Robledo, que 
acababa de llegar á la corte. 
E l día '2 estallaron graves desórdenes en Gra-
nada. Los Médicos de Cámara consultados acerca 
del viaje del Rey niño desde Sevilla á la ciudad 
del Darro, declararon que podía ser peligrosa 
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para la salud de S. M. la proyectada excursión, y 
entonces la Reina Regente, por m á s que desease 
visitar á Granada, cedió á la necesidad y dió la 
orden de volver directamente á Madrid. Se habían 
hecho en Granada grandes preparativos para r e -
cibir á las Personas Reales; se había erigido un 
monumento á los Reyes Católicos, que debía ser 
inaugurado por la Reina Regente; calles y plazas 
estaban llenas de mást i les con gallardetes y de 
arcos de triunfo y se había elevado junto al mo-
numento una tribuna para la Corte. E l Gobierno 
dispuso que en vez de las Personas Reales fueran 
tres Ministros á presidir los festejos; pero cuando 
los designados se disponían á salir de Madrid 
para cumplir su misión, se recibió la noticia de 
que en Granada había estallado un gran tumulto 
y de que el Gobernador no respondía de que los 
Ministros fuesen bien recibidos por la muchedum-
bre irritada, por lo cual fué necesario suspender 
el proyectado viaje. En efecto, al anochecer del 
día 2, cuando se supo que la Corte no iba ya á-
Granada, se formaron en las calles de la ciudad 
grandes grupos que las recorrieron dando silbi-
dos, y reuniéndose después en la Plaza Nueva, 
donde incendiaron la tribuna Regia, descubrieron 
el monumento y destrozaron todos los arcos y 
adornos que encontraron á su paso. No hay que 
decir que los matuteros aprovecharon la oca-
sión para quemar algunas casetas de consumos, 
y otros desfogaron su ira apedreando la casa de 
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un conservador notable. E l día 3 se repitió el 
motín; se dieron vivas á la República y hubo ne-
cesidad de dispersar por la fuerza á los amotina-
dos. El orden quedó restablecido y el Gobernador 
c iv i l fué reemplazado por otro. 
A l mismo tiempo quedaron nombrados: Go-
bernador de Madrid, D. José de Cárdenas, y A l -
calde, el Marqués de Cubas. 
E l mismo día 3 se al teró también el orden en 
Gáceres; pero la causa no fueron los consumos, 
sino el reparto de ciertas cantidades que el Mar -
qués de Monroy había legado para los pobres. 
Grupos numerosos, en su mayor ía de mujeres, se 
situaron enfrente de la casa del Alcalde, pidiendo 
á gritos el dinero de les pobres; fué saqueada la 
tienda asilo, y los amotinados hicieron pedazos 
todo cuanto hallaron á mano. También all í se 
restableció el orden con más ó menos dificultad, 
aun antes de que llegaran las tropas enviadas 
para este objeto. 
E l día 5 llegó la Corte á Madrid, y el día 6 se 
celebró la anunciada cabalgata de los gremios, á 
la cual concurrieron 11 bandas militares y las 
del Hospicio y San Bernardino. Iban en esta ca-
balgata cuadro carrozas 6 infinidad de vistosos es-
tandartes, y se depositaron coronas al pié de la 
estatua de Colón. 
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E l día 7 se inauguró el Congreso mil i tar , y el 
día 8 el mercantil . 
E l 10 llegaron los Reyes de Portugal, y su l le-
gada fué la señal de grandes ñestas en la corte. 
E l mismo día 10 hubo un gran banquete oficial 
en Palacio; el 11, á las dos de la tarde, inaugura-
ción solemne de las Exposiciones his tór icas , con 
presencia de las dos Cortes portuguesa y e s p a ñ o -
la, y por la noche concierto en las suntuosas ha-
bitaciones del Regio Alcázar; el 12 por la m a ñ a 
na, visita Regia á la Exposición de Bellas Artes, y 
por la noche función de gala en el Teatro Espa-
ñol; el 13 por la mañana , visita al Museo de Pin-
turas, y por la noche recepción en el Real Palacio; 
el 15 por la noche, función de gala en el Teatro 
Real; el 16 por la mañana , excursión al Escorial, 
y por la noche comida y recepción por los Reyes 
Don Garlos y Doña Amelia en la Legación portu-
guesa. E l 1 5 y el 1 G hubo corridas de toros; el i 7 
por la mañana , revista mi l i t a r en Garabanchel, y 
á las seis de la tarde los Reyes portugueses salie-
ron para Lisboa. 
Entretanto sucedieron cosas notables en el 
Ayuntamiento de Madrid. E l Alcalde, Sr. Mar-
qués de Cubas, anunció la cesantía de la mayor 
parte de los altos empleados del Municipio, mos-
trándose resucito á exonerarles de sus cargos. 
Hubo graves discusiones; se nombró una ponen-
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cia de tres individuos que propusiera lo que cre-
yese conveniente sobre la resolución del Alcalde, 
y al fin, los Concejales le dieron la prueba de 
confianza que pretendía. Después, el Marqués de 
Cubas ha seguido su campaña para mejorar y 
moralizar la adminis t ración, y en esta campaña 
se ve apoyado por la prensa de oposición y una 
parte de la ministerial, cuyos órganos le excitan á 
tomar medidas dictatoriales, á pesar de la ley y 
de lo mucho que se ha hablado, legislado y escrito 
sobre la autonomía del Municipio y contra los A l -
caldes de Real orden. 
E l día 10 se cerró el Congreso Literario, p ro -
nunciando el discurso de clausura el Sr. Echega-
ray; celebró su primera sesión el Congreso Mer -
cantil, y la tercera el Mil i tar . 
E l 11 se publicó el decreto convocando las 
Cortes para el día 5 de Diciembre, á fin de conti-
nuar la legislatura suspendida en Julio. Creemos 
que habr ía sido mejor cerrarla y abrir otra, para 
evitar los inconvenientes que se notaron en las 
ú l t imas sesiones. No ha gustado á las oposiciones 
que se publicara el Real decreto durante la estan-
cia de los Reyes de Portugal; porque sin duda 
creían que la Reina Regente, no estando aquellos 
Monarcas en Madrid, ha r í a una crisis, negándose 
á firmar el susodicho decreto. Esta nos parece 
una ilusión, porque si la Reina Regente quisiera 
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variar de Ministros, no le faltarían ocasiones de 
cumplir su deseo. 
A l fin, el 13 se verificó la procesión de la l la-
mada cabalgata histórica dispuesta por el A y u n -
tamiento. E l pensamiento de esta cabalgata se 
debe al literato D. Javier de Burgos y al pintor 
escenógrafo Sr. Busato y la fiesta ha costado 
25.000 duros. Abría la marcha una sección de la 
Guardia c iv i l , y seguían por el orden que los enu-
meramos: cuatro heraldos á caballo, con da lmá-
tica y las armas de España; grupos de ballesteros 
con calzas azules y jubón dé malla pajiza; el Rey 
Boabdil á caballo, llevando en la mano las llaves 
de Granada; comitiva de moros y otros domésti-
cos; los frailes de la Rábida, seguidos de los Pa-
dres Pérez y Marchena; los Reyes Católicos con 
su séquito de damas y caballeros; los Cardenales 
Cisneros y Mendoza; tropas de ballesteros, alabar-
deros y trompeteros; el Gran Capitán y Caballeros 
dé la s Ordenes militares; indios de ambos sexos lle-
vando frutas del país; las carabelas Niña, Pinta y 
Santa María, en carros, rodeadas de hombres de 
armas; carroza alegórica con el busto de Colón, y 
por ú l t imo, el coche de Doña Juana la Loca y 
otros carruajes de Palacio, cerrando la marcha 
una sección de la Guardia c iv i l . 
Después de los obsequios tributados á los Re-
yes de Portugal, hemos tenido la ceremoaú. de la 
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consagración del Obispo de Madrid, que se cele 
bró el día 20. E l Sr. D, José María Gos y Macho, 
nombrado Obispo de esta capital, nació en Terán , 
en la provincia de Santander, y tiene 54 años de 
edad. Ha ejercido los cargos de Arcediano en 
Córdoba, de Maestrescuela en Oviedo, y de Obis-
po en Mondoñedo y Santiago de Cuba, y es ade-
más Académico corresponsal de las Academias 
de la Historia y de Bellas Artes. 
En el mismo día de su consagración, su ante-
cesor el Sr. Sancha tomó posesión del Arzobispa-
do de Valencia. A l pasar la procesión por la calle 
donde está la redacción del periódico republicano 
La Bandera Federal se observó en el balcón un 
cartel que decía: «Jesús iba descalzo, haraposo y 
hambr ien to» , lo cual, entre paréntes is , no es cier-
to. La Autoridad mandó quitar el cartel y pren-
der á los que estaban en la redacción del pe r ió -
dico, los cuales, á ruego del Sr. Arzobispo, fueron 
puestos en libertad bajo fianza. Indignó á la po-
blación aquel desacato tan lamentable como i n -
oportuno. 
E l 21 tuvimos en Falset otro mot ín . Tra tába-
se de apremiar para el pago del impuesto de con-
sumos á ciertas personas, alguna de las cuales 
debía cuatro años de atrasos; estalló, pues, un 
motín para evitar el apremio; la Guardia c iv i l 
quiso contener á los amotinados, que trataban de 
asaltar la casa del Ayuntamiento, y recibió varios 
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tiros, á los cuales se vió obligada á responder por 
su parte. De la refriega resul tó un paisano muer-
to; acudieron nuevas fuerzas y quedó restablecido 
el orden. Estos motines bajo el pretexto de los 
consumos van picando en historia. 
E l Subsecretario de Gobernación, Sr. Dato, á 
quien se encomendó el examen de la si tuación 
del Ayuntamiento de Madrid, lia terminado su 
Memoria sobre este asunto, la cual, después de 
aprobada por el Sr. Fernández Villaverde, ha pa-
sado al Consejo de Ministros. E l Consejo debió de 
examinarla el 28. y no t e rmina rá el mes sjn que 
se sepa el resultado. 
Cerróse en los ú l t imos días el Congreso M i l i -
tar, pronunciando el discurso de clausura el señor 
Cánovas del Castillo. En este notabil ís imo discur-
so el Presidente del Consejo de Ministros ha de-
mostrado la necesidad de un ejército activo sufi-
cientemente numeroso para hacer respetar la 
neutralidad de España en las contiendas europeas 
que pudieran sobrevenir. No es esta la opinión 
que, según la prensa de oposición, ha manifestado 
el Sr. Castelar. Si hemos de creer á El imparciah 
el eminente orador ha dicho que mientras él viva 
no habrá guerra republicana; mientras viva el 
Papa León X I I I no habrá guerra carlista, y míen ' 
tras viva la República en Francia no habrá gue-
rra europea, por lo cual es inút i l mantener una 
— ?57 — 
gran fuerza armada permanente. Lo peor es que 
como, desgraciadamente, n i el Papa n i el Sr. Gas-
telar tienen asegurada ia existencia por todo el 
tiempo que nosotros quisiéramos, tiempo que se-
r ía eterno si Dios oyera nuestras súplicas, cuando 
esÉos dos varones tan necesarios como insignes lle-
guen á ser llamados al tr ibunal del Supremo Ha-
cedor, los pobres españoles tendrémos dos guerras, 
una carlista y otra republicana, ¡y quién sabe si 
la vida de la República francesa no estará í n t i -
mamente ligada con esas otras dos vUas! Para 
esta funesta contingencia, improbable por abora, 
pero muy posible en cualquier momento, debe-
mos estar preparados con un ejercito que pueda 
atender á todas las necesidades de la doble gue-
rra interior por un lado y de la neutralidad exte-
rior por otro. 
Pero el Sr. Castelar, lo que desea, y esto con 
much í s ima razón, es que se nivelen los ingresos 
del presupuesto con los gastos, y aun que haya 
un sobrante de ingresos para emprender muchas 
mejoras que están esperando ocasión. Por eso 
dice: «es necesario un presupuesto de paz; hemos 
dado al país la libertad, y ahora vamos á darle la 
riqueza». Miel sobre hojuelas, Sr, Castelar, miel 
sobre hojuelas; pero aunque tengamos las hojue-
las, que son, digámoslo así, obra nuestra, gracias 
á quien nos trajo las gallinas, es preciso aguar-
dar á que las abejas hagan la miel . Esta no es 
obra nuestra, sino de un pueblo como el de las 
17 
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abejas, trabajador, industrioso, pacífico, sometido 
á la ley y obediente á la Autoridad. La libertad 
y la riqueza son dos cosas, no opuestas cierta-
mente, pero muy distintas entre sí. Para obtener 
la libertad se han vertido, en setenta años de l u -
chas y revoluciones, ríos de sangre y mares de 
riqueza. ¡Quiera Dios que para obtener la riqueza 
no tengamos que sacrificar algo de esa libertad á 
tanta costa adquirida! 
Los periódicos han insertado un telegrama, 
que se dice enviado por los frailes de Filipinas al 
Gobierno, amenazándole con que se r e t i r a rán de 
aquel Archipiélago si no es destituido el Capitán 
general, Sr. Despujol: «ó él ó nosotros», cuentan 
que han dicho los Padres de Filipinas. No cree-
mos que haya venido semejante telegrama. E l 
General Despujol, por su rectitud, su espír i tu de 
justicia y su prohado desinterés, es allí muy res-
petado y querido; y si hubiere cometido a lgún 
error, nunca podría justificar que los frailes para 
obtener reparación amenazasen con abandonar 
los intereses de la religión y de la patria. Gomo 
esto no tendría justificación ninguna, suponemos 
que los buenos Padres no han dado el paso aven-
turado que se les atribuye. 
Grande agitación hubo en Zaragoza el día 24, 
con motivo de un indulto concedido á una mujer. 
E l delito de esta mujer era haber concertado con 
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au amante y otro asesino la muerte de su mar i -
do. E l Tribunal condenó á los tres á la pena ca-
pital; pero á petición de personas filantrópicas 
que deseaban evitar á Zaragoza un triste espec-
táculo, el Gobierno concedió á la mujer el indu l -
to y mandó que se ejecutara la sentencia en los 
otros dos reos. Cuando se supo la noticia en la 
capital aragonesa, se alborotó el pueblo al gri to 
de «¡todos ó ninguno!», y se dispuso á impedir 
que se levantara el patíbulo, como en electo no 
pudo levantarse. 
El 25 era el día aniversario del fallecimiento 
del Rey Don Alfonso X I I , y el Gobierno, con este 
motivo, tomó bajo su responsabilidad el acto de 
clemencia que deseaba ejercer la Reina Regente. 
Expidiéronse las órdenes indultando á los dos 
reos que estaban en capilla, y te rminó la agita-
ción zaragozana. 
E l 28 se reunió el Consejo de Ministros, y en-
tre, otras cosas, acordó que las sesiones de las Cor-
tes, que deben abrirse el día 5 de Diciembre, duren 
hasta el 23, en cuyo día se dará por terminada la 
primera legislatura y se convocará la segunda para 
«1 día 2 de Enero siguiente. 
E l día 30 se celebró la consagración del Padre 
Cardona, Obispo de Sión, nombrado además Pre-
lado de Palacio, y agregando á la jurisdicción pa-
latina la castrense, como los antiguos Patriarcas 
^e las Indias. 
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Don Jaime Cardona es natural de Ibiza, y l ia 
sido en Madrid, desde 1867, uno de los m á s elo-
cuentes predicadores, habiendo pronunciado, se-
gún dicen, más de 8.000 sermones, siempre con 
admiración de su auditorio. Se le han ofrecido d i -
versos obispados, pero nunca ba querido salir de 
Madrid. Su padnj mur ió hace tres ó cuatro años; 
le queda su anciana madre, que ba asistido á la 
ceremonia de la consagración, en la cual ha sido 
madrina la Reina Regente, representada por el 
Duque de Medina-Sidonia. 
E l día 30 se dictó sentencia en la causa se-
guida á los que invadieron á Jerez; pero no se ha 
publicado todavía, porque falta la conformidad del 
Capitán general. Cuando éste la apruebe, se p u -
blicará; y si no la aprueba, pasará la causa al Con-
sejo Supremo de la Guerra. 
E l mes ha concluido con una crisis ministerial. 
E l Consejo de Ministros celebrado el día 29 examinó 
la Memoria del Sr. Dato, Subsecretario de la Gober-
nación, relativa á la gestión del Ayuntamiento de 
Madrid. De esta Memoria resultan, según su autor, 
cargos graves contra algunos de los Concejales, y 
el Ministro de la Gobernación propuso que desde 
luego se procediera á la suspensión de dichos indi-
viduo? del Municipio. El Sr. Presidente del Conse-
jo opinó que debía formarse un expediente, en el 
cual fueran oídos los acusados, y pasarlo luego al 
— 201 — 
Consejo de Estado para que en brevísimo plazo die-
ra su opinión. E l Si*. Fernández Villaverde discre-
po de esta opinión del Presidente, y ofreció su dimi-
sióo, que le fué aceptada en el acto. En su lugar fué 
nombrado Ministro de la Gobernación el Sr. D. Ma-
nuel Danvila, el cual en la misma tarde tomó po-
sesión de su cargo. A l mismo tiempo se apresura-
ron á d imi t i r los suyos respectivos, primero el 
Subsecretario Sr, Dato, y el Sr. Santoyo, que había 
intervenido en la redacción de la Memoria, y des-
pués el Alcalde, Marqués de Cubas, y el Gobernador 
de Madrid, D. José de Cárdenas. La pronta reso-
lución de esta crisis parcial se explica por la sor-
presa que la repentina dimisión del Sr. F e r n á n -
dez Villaverde causó en el án imo del Sr. Cánovas. 
E l día anterior, en una conferencia entre ambos 
personajes, parecía que hab ían quedado de acuer-
do en seguir el procedimiento propuesto por el 
Presidente del Consejo; á lo menos éste así lo 
creía, pero el Sr. Fernandez Villaverde debió de 
mudar de opinión durante la noche. 
Este acontecimiento, cuyo origen ha sido una 
disidencia de carácter administrativo, no ta rdará 
probablemente en tomar un carác ter político de 
importancia. Verémos su desarrollo en el mes in -
mediato. 
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A primeros de mes se celebraron en Portugal 
las elecciones generales. E l triunfo fué para los 
regeneradores y ministeriales, que por ahora están 
unidos, y también triunfaron por mayor ía en las 
elecciones municipales que se verificaron el día 6. 
En Italia, en el mismo día, otras elecciones 
generales dieron por resultado 364 Diputados 
ministeriales y 114 de oposición, siendo derrota-
dos todos los candidatos que se habían declarado 
contrarios á la triple alianza. 
Las cosas no han pasado tan pacíficamente en 
Bélgica al abrirse las Cámaras el día 8. Después 
de una ruidosa manifestación en Gante, los obre-
ros de Bruselas se agitaron pidiendo el sufragio 
universal, recorrieron las calles cantando \&Mar-
sellesa y la Carmañola y dando vivas á la revolu-
ción social. A l salir el Rey de Palacio para abrir 
el Parlamento, la mul t i tud p ror rumpió en gritos 
atronadoresde «viva el sufragio»;gri tos queconti-
nuaron al regreso del Monarca. E l discurso del 
Trono, que fué bien recibido por los Diputados y 
Senadores, expresó la confianza de que los legis-
ladores sabrán llevar á cabo la reforma de la 
Constitución en bien del país, y anunció que la 
Hacienda y la situación económica de Bélgica son 
satisfactorias. No hay s íntomas de que se calmea 
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las pasiones de los obreros belgas mientras dure 
la discusión de la reforma constitucional. 
E l día 9 recibimos la noticia de otra reunión 
electoral. Se celebró en los Estados Unidos de la 
América del Norte, y triunfó en ella la candida-
tura de Mr. Cleveland para Presidente de la Re-
pública. Cleveland representa al partido llamado 
democrático, opuesto al republicano, que procla-
maba al actual Presidente Harrison. En Marzo to-
m a r á posesión de su cargo. 
E l 22 se abrió el Parlamento a lemán con un 
discurso muy pacífico del Emperador Guillermo, 
en el cual defendió el aumento del ejército, f u n -
dándose en lo mucho que han aumentado los su-
yos otras Potencias, y anunció que se proponía 
subir la cuota de contr ibución sobre los aguar-
dientes y cervezas. 
A su vez el Rey Humberto de I tal ia abrió el 
23 el Parlamento italiano con otro discurso pa-
cífico, como el del Emperador Guillermo. 
Todo parece que tiende á la paz en Alemania 
y en Italia. No así en Francia, donde al pánico 
causado por las explosiones de dinamita y otros 
excesos anarquistas se ba añadido el gran e s c á n - ' 
dalo de la quiebra de la Compañía del Canal de 
Panamá . 
La ú l t ima explosión de dinamita ocurrió el 
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día 8 de este mes en Par ís , La bomba íué coloca-
da en la casa donde tiene instaladas sus oficinas 
la Sociedad de las minas de Garraaux. Hallábanse 
en ellas varias personas, y teniendo un mozo que 
salir para evacuar un encargo, halló en la puerta 
un paquete envuelto en un periódico. Recordando 
la huelga de Garmaux y las amenazas de los anar-
quistas, Llamó al portero; entre los dos reconocie-
ron el paquete, y vieron que era una olla puesta 
boca abajo con la tapadera sujeta á las asas por 
medio de un alambre. E l portero, sospechando 
que contuviese diaamita, l lamó á un guardia de 
orden público, y con él y el mozo se dirigió á la 
Comisaría de policía más cercana, llevando en una 
servilleta el bulto sospechoso. Tres ó cuatro m i -
nutos después de su llegada, resonaba la tremen-
da explosión: la casa se conmovió como si fuera 
á desplomarse: las paredes, los muebles, las ven-
tanas, las puertas, todo quedó destrozado, y cuan-
tas personas había en la oficina perecieron de la 
manera más horrible. Por más esfuerzos que ha 
hecho y está haciendo la policía francesa, no se 
ha podido descubrir hasta ahora el autor de tan 
inicuo atentado. Se ha dicho que no hay relación 
ninguna entre la huelga de Garmaux y la bomba 
puesta para que estallara en las oficinas de la di-
rección de la Sociedad minera; pero lo cierto es 
que el atentado se dirigía contra la Adminis t ra-
ción de Garmaux, y que fué precedido de cartas 
amenazadoras. Aquí la anarqu ía moral ha prece-
— 265 — 
dido y preparado la obra material del anarquis-
mo. Tenga esto presente el Gobierno español, y 
muést rese firme y enérgico contra la primera, 
para no tener que mostrarse cruel y desapiadado 
contra la segunda. 
Pasemos á la quiebra de la Compañía de Pana-
má. En este negocio, que ha producido grandes 
escándalos en la Cámara de Diputados francesa, 
así como en el país, se acusa á la Compañía de 
haber gastado en la compra de votos parlamen-
tarios y de conciencias periodísticas muchís imos 
millones de francos. Véase lo que dice sobre este 
punto el corresponsal del periódico El Imparciál : 
«Ya se empieza á murmurar que la acción penal 
contra la mayor ía de los hechos criminosos ha 
prescrito, no quedando más que la acción c iv i l 
para que reclamen los interesados; es decir, el 
pleito, el dinero bueno sobre el malo, la pitanza 
curialesca. Cuanto á los otros cargos, acaso que-
den reducidos á una simple infracción de la ley 
constitutiva de Sociedades, digna apenas de una 
multa. ¡Es tan difícil probar que cuando Mr. de 
Lesseps aseguraba que en cinco años estar ía roto 
el istmo, á él constábale que se necesitaban vein-
ticinco! ¡Ha pasado tanta agua sobre las obras rea-
lizadas, y barridas en su mayor parte, que es i m -
posible saber si realmente los contratistas cobra-
ron veinticinco francos por lo que apenas valía 
veinticinco cuartos! En fin, ¿quién va á averiguar 
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si es cierto que, entre la calle Gaumart ín y el Pa-
lacio Rorbón, se han filtrado 108 millones para 
batir el ungüento que ha suavizado las concien-
cias de unos cuantos centenares de Diputados? 
Algunos burgueses inciviles claman porque la 
prensa haya participado de 80 millones en esta 
merienda financiera. ¡Qué pazguatos! E l propio 
Procurador de la República, con tarifas en mano, 
diráles cómo deben aún mostrarse agradecidos al 
cuarto poder del Estado que, en atención á lo pa-
triótico de la obra, contentóse con un 8 por 100 
de la emisión, siendo así que en otras empresas 
no menos patrióticas, como los emprés t i tos rusos, 
recibió el 10, como es de uso corriente para callar 
con prudencia ó sonar la gran trompetería , según 
los casos. 
Yo me explico que leyendo esto se queden us-
tedes como quien ve visiones, cual se quedará el 
Sr, Cánovas cuando, después de los sacrificios que 
en la medida de sus fuerzas hace por la «publici-
dad» lea en E l ímparcial a lgún que otro telegra-
ma, que yo envío con la sana y caritativa in ten-
ción de despertar el celo del Sr. Vallejo Miranda, 
adormecido con las fiestas cortesanas y olvidadizo 
de reponer el pasto de sus amigos y seides, estos 
jaleadores de empresas, estos condottieri de la 
finance, estos bravos de la política. 
Después de esto, seguramente se explicarán us-
tedes muchas campañas injustas emprendidas 
contra nosotros, contra nuestros fondos, contra 
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nuestra situación, contra nuestros intereses y nues-
tro nombre. Es el clamor de la voracidad no sa-
tisfecha de los que viven de estas migajas del agio 
y de la estafa, del aventurero y del débil, de R u -
sia y de Panamá , de Boulanger y de cualquier 
Monarca cuyo solio oscila. iGándida confianza la 
puesta en estos agitadores de sombras, de quime* 
ras y de entusiasmos á tanto la línea! Guando el 
viento cambia, ó se esquilma el seno, ó se de-
rrumba el tinglado, n i hay piedad, n i devoción, 
n i recuerdo. Los que caen al fango, allí quedan 
sin ayuda, arrollados, pisoteados, pasando sobre 
ellos, como ahora sobre este desventurado Mr. de 
Lessesps. con clamor enorme, con rugidos a t ro-
ces, con carcajadas diabólicas, con vociferaciones 
estridentes que pudieran pasar por protestas v i o -
lentas de la conciencia indignada, si entre el va-
por que envuelve el montón de tanta ruina acu-
mulada no se distinguiese claro y distinto el ne-
gro guarismo de los 80 millonea!» 
Podrá haber en esto a lgún error, alguna exa-
geración; pero el cuadro es muy parecido y de 
mano maestra. La Cámara de Diputados acordó 
que se abriese una información parlamentaria, y 
nombró una Comisión que instruyese el expedien-
te. Entretanto m u r i ó de repente, unos suponen 
que á consecuencia de un ataque cerebral, otros 
que por suicidio, y otros que por envenenamiento, 
el Barón Reinach, banquero israelita, de quien se 
dice que había sido con otros el intermedio para 
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la compra de conciencias. Se ha pedido la autop-
sia, pero el Gobierno no la ha permitido, alegan-
do que no está de acuerdo este procedimiento con 
las doctrinas judaicas, sin embargo de que el 
Gran Rabino de Par í s ha declarado lo contrario. 
Así, en la sesión del 28, en la Cámara de los 
Diputados, después de una discusión muy borras-
cosa, se presentó un orden del día motivado ex-
citando al Gobierno á mandar que se proceda i n -
mediatamente á la autopsia del cadáver del señor 
Reinach. E l Presidente del Consejo y el Ministro 
de Justicia, Sr. Ricard, rechazaron indignados 
esta proposición y pidieron que se procediera á 
votar el orden del día sin comentarios. Se pasó, 
en efecto, á la votación; resul tó desechada la pro-
puesta de los Ministros por 304 votos contra 209, 
y se aprobó la proposición relativa á la autopsia. 
La Cámara suspendió sus sesiones hasta el jueves 
1.° de Diciembre, y el Ministerio entero presentó 
su dimisión. Ya hacía tiempo que el Ministerio 
Loubet estaba amenazado de una derrota. E l Pre-
sidente de la República l lamó á Mr. Brisson, el 
autor de la proposición aprobada, y le encargó la 
formación del nuevo Gabinete; pero el ú l t imo día 
del mes todavía no hab ían dado resultado las 
gestiones de Mr. Brisson. 
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DESCARRILAMIENTO.—El día 4 hubo un descarri-
lamiento en la línea de Málaga á Bobadilla; que-
daron destruidos la máqu ina y tres coches, y re-
sultaron heridos el Interventor y algunos em-
pleados de la línea. 
CHOQUE DE TRENES.—El día 3, el tren expreso 
de Edimburgo, que se dirigía á esta capital, cho-
có con un tren de mercancías . La m á q u i n a del 
expreso destrozó completamente la del otro tren, 
y el carbón de los fogones incendió los carruajes, 
que en breve quedaron destruidos, excepto dos. 
Hubo muertos y heridos en bastante n ú m e r o . 
EXPLOSIÓN.—En el mismo día 3, en Gette (Fran-
cia), estalló la caldera del vapor Mar ía , de la ma-
t r ícula de Mallorca, resultando 6 muertos y 11 
heridos graves. 
DESCUIDO DE UN GUARDA-AGUJA..—Por error de 
un guarda-aguja, ocurrió el día 5 un choque en 
el empalme del camino de hierro de España con 
la l ínea de Oporto á Lisboa. Hubo diez heridos, 
siete viajeros y tres empleados del tren de Oporto. 
RECEPCIÓN.—El día 20 fué recibido como Aca-
démico en la de la Historia el Sr. Marqués de la 
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Vega de Armi jo , cüyo notable discurso versó so-
bre los mosaicos en la época romana. 
NECROLOGÍA..—En este mes han fallecido tres 
personas notables: el General Mirel is , D. Miguel 
de los Santos Alvarez y el Cardenal francés La— 
vigerie. 
E l Sr, Mirelis mostró sus altas dotes de mando 
y de patriotismo en cuantos cargos ejerció, y so-
bre todo en Meli l la , donde hizo respetar en c i r -
cunstancias crí t icas la bandera española. 
D. Miguel de los Santos Alrarez era un insig-
ne literato y escritor de prodigioso talento. Bril ló 
principalmente en su juventud; escribió varios 
cuentos, entre ellos una novela titulada La pro-
tección de un sastre; fué célebre por su agudeza de 
ingenio y por sus chistes, que a veces rayaban en 
el escepticismo, como aquellos versos que p r i n -
cipian: 
«Bueno es el mundo, bueno, bueno, bueno, 
Gomo de Dios, al fin, obra maestra.» 
Y considerando la tierra como una jaula c o l -
gada en el espacio, concluyen diciendo: 
"Paz á loa liombrea, gloria en las alturas; 
Cantad en vuestra jaula, criaturas." 
Miguel de los Santos Alvarez dejó pronto la 
literatura, que ofrecía escaso porvenir, y entró en 
la carrera diplomáticn, en la cual desempeñó car-
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gos importantes en España y en América. Era Con-
sejero de Estado cuando le sorprendió la muerte. 
E l Cardenal Lavigerie, célebre por sus escri-
tos favorables á la República, ha miit;rto en Argel, 
y su cadáver será enterrado en Túnez, donde se le 
h a r á n suntuosas exequias. 
CIEN CANTOS ASTURIANOS.—El Sr. D, José Hur-
tado ha publicado en un elegante tomo cien her-
mosas canciones populares asturianas, cuya m ú -
sica ha compuesto. E l Sr. Hurtado es uno de nues-
tros buenos compositores de música, primer premio 
de composición en nuestra Escuela Nacional, lau-
reado repetidas veces en diversos cer támenes , pero 
muy poco conocido á causa de su gran modestia. 
Precede á los cantos populares una carta del maes-
tro Ar r i e l a , inteligente conocedor de su méri to . 
DESTRUCCIÓN DE UNA CIUDAD.—Según un tele-
grama del 27, fechado en Nueva York , la ciudad 
de La Unión, en la República del Salvador, ha sido 
destruida por un gran terremoto. Las pérdidas 
personales y materiales han sido inmensas. 
TEATROS.—Lo m á s notable de este mes ha sido 
la representación de la tragedia Nerón en el tea-
tro Español . Es original de D. Florencio Moreno 
Godino, y ha sido justamente aplaudida. Gomo 
obra literaria, merece que felicitemos á su autor, 
si bien el género no es de los que agradan á la 
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mayor ía del públ ico , que está presenciando cuo-
tidianamente en las calles y en las casas muchos 
dramas demasiado realistas, y prefiere en el tea-
tro las comedias á los dramas. Verdad es que en 
las comedias no se le da un pasto muy espiritual, 
sino al contrario, á veces demasiado grosero; y así 
nos encontramos, digámoslo así, entre dos esco-
llos: el de lo horripilante y el de lo chavacano y 
apayasado. 
DICIEMBRE 
Con motivo de la dimisión del Marqués de 
Cubas y de los Sres. Villaverde, Dato y Cárdenas, 
hubo el día l ? una manifestación de tiendas, que 
se cerraron en muchas calles principales en se-
ñal de luto; y aun en a lgún comercio se ostentó 
una bandera negra. De resultas del cierre se for-
maron en las calles numerosos grupos, dando gr i -
tos de ¡abajo el Gobierno! y iviva Sagasta! Los 
periódicos de oposición dijeron que esta manifes-
tación había sido espontánea, y anunciaron que 
podría repetirse si al reunirse las Cortes no se 
accedía á lo que demandaba la opinión pública. 
También dieron cuenta de una visita que el se-
ñor Sagasta hizo á la Reina Regente, que le ha-
bía citado dos días antes, visita que duró dos ho-
ras, y en la cual fundaban grandes esperanzas de 
una nueva si tuación política. Los grupos fueron 
al ñn disueltos por la Guardia c iv i l y los agentes 
de orden públ ico , sin que ocurrieran m á s acon-
tecimientos que la rotura de varios escaparates 
18 
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de tiendas que no be habían cerrado y algunos 
faroles del alumbrado público. 
E l día 4 se reunió en el Senado la oposición 
que acaudilla el Sr. Sagasta, el cual pronunció 
un discurso acerca de la actitud que debían ob-
servar sus correligionarios políticos, y entre otras 
cosas dijo lo siguiente: 
«¡Ah! Sres. Diputados y Sres. Senadores, nues-
tra actitud enfrente de un Gobierno que para ad-
ministrar bien lleva ya nombrados en poco m á s 
de dos años siete Alcaldes para Madrid y seis Go-
bernadores de la provincia; enfrente de un Go-
bierno que se deja imponer por todos los motines 
que á diario en todas partes se repiten; enfrente 
de un Gobierno que consiente que sus delegados 
sean arrojados por el pueblo de los puestos que 
él les confiere; enfrente de un Gobierno que se 
esconde det rás del Poder irresponsable, presen-
tándole como escudo contra los ataques que se le 
dirigen por sus flaquezas y sus desaciertos; en-
frente de un Gobierno que además nos empobre-
ce y arruina, cerrando la puerta á la exportación 
de nuestros productos, con detrimento del comer-
cio y con daño quizás irremediable para nuestra 
agricultura; enfrente de un Gobierno en lucha 
abierta y manifiesta con la opinión, que no repre-
senta más que an t ipa t ías y odios, nuestra actitud 
no puede ser otra que la de guerra sin tregua n i 
cnATtel{Ruidosos aplausos), si no queremos vernos 
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«uvuel tos en vergonzosas complicaciones al p re -
sente y en tremendas responsabilidades para el 
porvenir .» 
En esta si tuación de ios ánimos, arreciando 
las declamaciones contra el Ayuntamiento y con-
tra el Gobierno conservador, llegó el día 5, s e ñ a -
lado para la apertura de las Cortes. En este día 
e l Diputado Sr. Moret inició la d iscus ión , pre-
guntando cuál había sido la causa de la dimisión 
del Sr. Fernández Villaverde. E l Presidente del 
Consejo de Ministros contestó que una diferencia 
<le parecer respecto del procedimiento á que pu-
diera dar lugar la Memoria del Sr. Dato, diferen-
cia entre el Sr. Villaverde y el resto del Gabine-
te, había motivado la dimisión del anterior M i -
nistro de la Gobernación. E l Sr. Villaverde pre-
tend ía que inmediatamente fueran suspendidos 
•de sus cargos los Concejales acusados en la Me-
moria, y el Presidente del Consejo sostenía que 
antes de proceder á la suspensión convenía oírles 
y consultar al Consejo de Estado. Invitado á ex-
plicarse el Sr. Villaverde, dijo que, discrepando 
su opinión de la del Presidente del Consejo, u n 
impulso de delicadeza y de conciencia le había 
obligado á d imi t i r . Ya era la hora de levantarse 
la sesión, cuando el Sr. Moret excitó a l Sr. Silve-
la á que tomase parte en los debates. E l Sr. S i l -
vela dijo entonces que al día siguiente expondría 
los fundamentos de su dictamen, pero que por de 
pronto aseguraba que estaba conforme con la doc-
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trina expuesta por el Sr. Fernández Villaverde. 
E l día 6, en efecto, habló el Sr. Silvela. A su 
parecer, los precedentes abonaban la medida de 
la suspensión inmediata, sin perjuicio de la con-
sulta al Consejo de Estado, que podría venir des-
pués; y en cuanto á la disidencia, dijo que no 
t ra tándose de ninguna cuestión pol í t ica , cre ía 
que debía seguirse apoyando al Gobierno y á su 
ilustre jefe, porque la disciplina de partido exi-
gía que se sacrificasen las opiniones en ciertos 
casos, y se soportara á los jefes, aunque se creyese 
que no tenían razón. «Yo no estoy aquí para que 
nadie me soporte, exclamó entonces el Sr. Cánovas 
del Castillo; no me creo hombre necesario, n i ad-
mito que por mí se hagan sacrificios que por lo 
visto serían dolorosos y de seguro estériles.» Así 
te rminó la sesión, y en el Consejo de Ministros 
celebrado á la m a ñ a n a siguiente se acordó que 
por individuos de la mayor ía se presentara una 
proposición á fin de deslindar los campos y ver 
si la disidencia llegaba á contar con mayor n ú -
mero de votos del que pudiera presumirse. 
En la sesión del 7 se presentó en efecto la 
proposición para que el Congreso declarase que 
estaba de acuerdo con la doctrina explicada y el 
procedimiento sostenido por el Presidente del Con-
sejo de Ministros. Las explicaciones del Sr. Cánovas 
del Castillo, dadas el día anterior, eran éstas: «L^ 
ley de Ayuntamientos no autoriza á los Goberna-
dores n i al Gobierno para suspender Concejales, 
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mientras no hayan incurrido en extral imitación 
grave con carácter político. En la desastrosa ad-
minis t ración del Ayuntamiento de Madrid no había 
habido, sin embargo, tal extral imitación política, 
y el Gobierno se exponía, tomando una resolución 
precipitada, á que ocurriera en este caso lo que 
ya había ocurrido dos veces, cuando de resultas 
de las Memorias, primero del Sr. Gorbalán, y des-
pués del Sr. Aguilera, mucho más graves en sus 
acusaciones que la del Sr. Dato, se había enviado 
á los Tribunales el tanto de culpa contra Conce-
jales suspensos. Los Tribunales, en efecto, a tenién-
dose á la ley de Ayuntamientos vigente, que es-
tablece la absoluta autonomía de los Municipios, 
habían acordado que en los cargos dirigidos con-
tra los Concejales no existía delito señalado en el 
Código penal. 
La proposición de que acabamos de hablar fué 
aceptada por el Sr. Danvila á nombre del Go-
bierno, en ausencia del Sr. Cánovas, que no había 
querido asistir á esta sesión, para que no se creyera 
que su presencia podía influir en el voto del Con-
greso. Los Sres. Silvela y Villaverde dijeron que 
no podían votar la proposición por las razones 
que habían expuesto, pero aconsejaron á sus ami-
gos que la votasen. Las oposiciones se retiraron 
todas, y la proposición fué tomada en considera-
ción por 121 votos, y luego aprobada por 107, entre 
ellos tres Ministros. Se abstuvieron de votar por 
lo menos 80 Diputados de los que hasta enton-
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ees habían militado en las filas de la mayor ía . 
Con el apoyo de 107 votos en un Congreso de 
400 Diputados, y enfrente de una minor ía de 100, 
habr ía sido imposible gobernar. E l Sr. Cánovas 
del Castillo expuso á la Reina Regente la s i tua-
ción y le presentó la dimisión de todo el Gabi-
nete. La Reina l lamó á los Presidentes de las Cá-
maras para consultarles, y ambos dijeron que no 
era posible formar un Ministerio intermedio, y 
que la crisis no tenía más solución que la de en-
tregar el poder al partido liberal. 
E l 9 l lamó la Reina al Sr. Sagasta y le e n -
cargó la formación del Ministerio, y al día siguiente 
juraron los nuevos Ministros, cuyos nombres y 
cargos son como sigue: 
Presidencia, Sagasta; Estado, Vega Armijo; 
Gracia y Justicia, Montero Ríos; Guerra, López 
Domínguez; Hacienda, Gamazo; Gobernación, Gon-
zález (D. Venancio); Fomento, Moret; Ultramar, 
Maura. 
Para la cartera de Marina se designó al señor 
D. Pascual Gervera y Topete, que se hallaba al 
frente de los Astilleros de Bilbao. E l Sr. Gervera-
vino á Madrid, conferenció con el Gobierno, y al 
principio no aceptó el puesto que se le quer ía con-
fiar, si bien después se dejó convencer y le ad-
mit ió . 
Todos los individuos de este nuevo Gabinete 
han sido ya Ministros, á excepción del Sr. Maura 
y del Sr. Gervera, que lo son por primera vez. 
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día 12 se reunieron de nuevo las Cortes, se les dio 
cuenta de la formación del Gabinete en reemplazo 
del anterior, y el Sr. Sagasta leyó el decreto sus-
pendiendo las sesiones. No se ha decretado en el 
acto la disolución del Congreso y de la parte elec-
tiva del Senado, porque el Gobierno desea antes 
proveer los altos destinos de la administración, 
como Gobernadores de provincia, Directores y Pre-
sidentes de los diversos organismos, y el Ministro 
de Hacienda quiere llevar estudiadas al nuevo 
Parlamento las reformas que le ha de proponer. 
Las nuevas Cortes se reun i rán probablemente en 
A b r i l . 
El Sr. Sagasta, en su discurso de Oviedo, ase-
guró que los liberales vendr ían al poder quizá an-
tes de lo que ellos quisieran. Los periódicos de 
oposición afirmaban todos los días lo mismo. ¿Es-
tarían en el secreto? De todos modos, la crisis, 
más por sus antecedentes que por sus consecuen-
cias, sorprendió á la gran mayor ía del público, y 
más por sus consecuencias que por sus anteceden-
tes debió de sorprender á los Sres. Silvela y Fer-
nández Villaverde. La excisión en la mayoría con-
servadora del Congreso ha sido tan grande como 
innegable, y el estado de los ánimos en el partido 
conservador se revela en las siguientes cartas que 
se han cruzado entre los Sres. Silvela y Villaverde 
de una parte y el Sr. Cánovas del Castillo de otra: 
«Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo: 
«Mi distinguido amigo: Las declaraciones p u -
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blicadas por La Epoca y La Correspondencia, r e -
ferentes á los Diputados conservadores que nos 
hemos abstenido en las votaciones úl t imas, han 
acabado de formar en m i án imo el convencimiento 
de que no me es posible seguir prestando servi-
cios á m i país á las órdenes de usted, n i en el Go-
bierno n i en la oposición; y creyendo hoy, como 
en 1886, que sería demencia todo intento de crear 
nuevas agrupaciones conservadoras, y que sólo 
usted puede y debe ser el jefe del partido, no queda 
otro recurso á m i dignidad y á mi conciencia que 
retirarme de la vida pública. 
»Con este motivo, tengo el sentimiento de en-
viar á usted la dimisión de m i cargo de Vicepre-
sidente del Circulo liberal conservador, y no me 
borro de su lista de socios porque no me parecer ía 
esto justificado, profesando las ideas que él s im-
boliza; pero puede usted estar seguro de que en 
ninguna ocasión le moles tará m i presencia en 
aquella casa. 
«Entiendo que para la reorganización del par-
tido bajo la jefatura de usted, sería yo un obs-
táculo, contra m i voluntad. M i voto y mis deseos 
como ciudadano estarán siempre al lado de los 
liberales conservadores; pero n i solicitaré n i acep-
taré representación en las Cámaras, n i tomaré 
parte alguna en la política. 
»Aunque por los té rminos de las declaracio-
nes referidas dudo si usted me otorgará aún el 
t í tulo de amigo, por m i parte se lo conservo muy 
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afectuosamente, á despecho de las malas i n t e l i -
gencias y amargas contrariedades de estos días. 
»Me repito suyo atento S. S. Q. B. S. ]VL= 
F. Silvéla.y> 
«Excmo. Sr. D, Francisco Silvela: 
»Mi distinguido amigo: Ha coatado usted, sin 
duda, no sólo con todo aquello que ha ocurrido 
estos días, sino con ciertos hechos anteriores, para 
formar la convicción de que no le es posible se-
guir prestando servicios á su Patria bajo mis ó r -
denes. N i sobre esta convicción, n i sobre la reso-
lución que la ha motivado, quiero yo decir nada. 
A los que tantos años han estado juntos, hasta el 
buen gusto les ordena, á m i parecer, que disputen 
lo menos posible en público, y pública se ha hecho 
la carta que de usted tuve el honor de recibir 
anoche. 
«Bien puedo lamentar y lamento, en cambio, 
la determinación que me anuncia de no presentar 
su candidatura en las elecciones próximas. Hom-
bres como usted deben siempre ocupar un lugar 
en las Cortes. 
«Porque no juxgue usted descortés el devol-
vérsela, consiento en remit i r á la Secretar ía del 
Círculo su renuncia de la Vicepresidencia; pero 
mal podría tomar sobre ella acuerdo alguno, cuan-
do apenas debo yo reputarme Presidente de dicha 
Sociedad. 
«Demasiado consta á usted que unos cuantos 
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socios, importa poco que sean en corto número , 
unidos con algunas personas que n i siquiera lo 
han sido hasta ahora, tienen constituido el Círculo, 
desde hace días, en un centro de hostilidad contra 
mí y mis actos polí t icos; y es natura l í s imo que, 
con solo uno de ellos que permanezca allí, busque 
yo recreo en cualquiera otra parte. Sin descender, 
pues, á disputar aquel local, lo abandonaré pronto, 
si otros no lo abandonan. 
«Reconoce usted en su carta que no deben con-
tinuar nuestras relaciones políticas, y yo reco-
nozco, por m i parte, que no hay, con efecto, mo-
tivo para interrumpir las particulares, por lo cual 
queda también muy suyo S. S. Q. B. S. M . ~ A . Cá-
novas del Castillo. 
«Sábado 10 de Diciembre de 1892.» 
«Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo: 
))Mi distinguido amigo: No pude n i debí tener 
desde luego por au tén t icas las declaraciones que 
publicó La Correspondencia de España, refiriéndose 
á autorizadas noticias; pero comprobado después 
su origen y también su exactitud, me apresuro á 
remit i r á usted la dimisión de m i cargo de Vice-
presidente del Círculo liberal conservador. 
»No me separo de él porque me lo vedan las 
convicciones y los sentimientos que me ligan á la 
gran causa política que representa. Faltaríaroe, 
además, resolución para romper yo mismo con una 
Sociedad que en días difíciles contr ibuí á fundar 
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bajo la dirección de usted, y que me ha visto sin 
cesar, desde que existe, consagrado en su seno al 
servicio leal de m i partido, 
«Nada he hecho y nada haré que pueda dar n i 
aun apariencia de razón al dictado de disidente, 
que rechazo por su injusticia. 
))En el Gobierno he procurado corresponder á 
la confianza de S. M . , á la elevada inspiración de 
usted y á los nobles propósitos de nuestro partido, 
dedicándome sin descanso al cumplimiento de m i 
deber. 
«Al surgir, no ciertamente por m i culpa, una 
cuestión propia de m i Departamento, que yo com-
prendí desde su principio de diferente modo que 
otros Ministros, resolviéndola en el sentido que 
estimé justo, y que además, aunque en segundo 
término, creí político, cuidé de colocar el acto bajo 
m i exclusiva y personal responsabilidad; dimití , 
como á usted consta, más de una vez, y no vacilé 
en sacrificar m i posición, quitando á la crisis, 
cuando al fin se planteó, todo carácter político, 
así al promoverla como al explicarla. 
»No tema usted hoy que le sea incómoda en 
el Círculo m i presencia, n i que le produzcan en 
parte alguna la menor dificultad mis actos. 
»He trabajado mucho durante los úl t imos siete 
años en la organización del partido liberal con-
servador qué usted dirige. Desposeído hoy de la 
representación con que lo hac ía , no buscaré n i 
aceptaré otra ninguna que pudiera hacer pesar 
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sobre mí la responsabilidad y el carácter de d i s i -
dente. 
«Tranqui lo en m i conciencia, y seguro de ha-
ber obrado bien, reitero á usted, al enviarle el 
documento adjunto, la expresión de los sentimien-
tos que siempre ha conocido en su atento seguro 
servidor Q. B. S. M..=Raimundo F. Vülaverde, 
«Madrid 10 de Diciembre de 1892.» 
«Excmo. Sr, D. Raimundo F. Villaverde. 
»Mi distinguido amigo: No he querido respon-
der á su carta hasta cerciorarme de si estaba ó no 
á la par escrita para el público. Dada ya á luz en 
El Imparcial, no la discuto por un motivo que ex-
puse muy poco hace. 
»Limitaréme á decir dos cosas. La primera es, 
que, aunque no sepa yo de fijo lo que usted en-
tiende por disidencia, tengo por innegable que 
existe, como han patentizado ciertos sucesos re-
cientes, entre usted y yo, hasta el punto de que 
nuestras respectivas maneras de pensar y de sen-
t i r en nada absolutamente se parecen. La segunda 
es, que m i conducta en los sucesos á que he alu-
dido está ya aprobada á estas horas por la casi 
unanimidad de los comités conservadores, como de 
seguro lo será pasado mañana por la inmensa ma-
yoría de los Senadores y Diputados de iguales 
opiniones. 
»No es, por tanto, posible que los dos repre-
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sentemos á un tiempo el espíri tu y la voluntad 
del partido conservador. 
))Es de usted atento 8. S. Q. B. S. Cá-
novas del Castillo. 
»Madrid 12 de Diciembre de 1892.» 
Mientras el partido conservador, hoy profun-
damente dividido, se reorganiza, el Gobierno del 
Sr. Sagasta se atrae á los republicanos posibilis-
tas. Estos en varias partes se lian declarado desde 
luego ministeriales, y se proponen como tales lu -
char en las elecciones bajo la alta protección del 
Gobierno. Hay más : en la primera modificación 
ministerial , que probablemente ocurr i rá al re-
unirse las nuevas Cortes, se dice que dos caracte-
rizados posibilistas, después de las declaraciones 
de rúbrica , tomarán parte en el Gabinete que el 
Sr. Sagasta preside, y ya se designan hasta las 
carteras que han de desempeñar . Poco á poco se 
va lejos; y el Sr. Gastelar, que dirige esta evo-
lución, sabe bien á dónde se llega por este camino. 
E l Sr. Cánovas del Castillo citó para el día 14 
en el Senado á los Senadores y Diputados que es-
tuvieran conformes con su política y con su acti-
tud en las ú l t imas sesiones, así como á los que 
quisieran adherirse á ella. En efecto, se contaron 
138 Senadores y 176 Diputados, entre presentes 
y adheridos; el Sr. Cánovas pronunció un discurso 
elocuente explicando los motivos de su retirada 
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del gobierno y el propósito que tenía de reorga-
nizar el partido y seguir á su frente en el porve-
n i r . Por unanimidad se aceptaron y aplaudieron 
sus explicaciones y su propósito, y los circuns-
tantes se mostraron muy satisfechos del resultado 
de la reunión. Hay que lamentar, sin embargo, 
la ausencia de muchos, que, según parece, llegan 
al n ú m e r o de 90 entre Diputados y Senadores. 
E l General Martínez Campos, al terminar esta 
sesión, dijo que los elementos que acababan de 
reunirse en el Senado formaban ya un partido 
bastante organizado y compacLo para poder sus-
t i tu i r al partido liberal el día en que éste hubiera 
de dejar el poder. 
Además, nosotros creemos que han de esta-
blecerse corrientes de conciliación entre las dos 
ramas divididas del partido conservador, y que se 
un i r án sólidamente el día en que las Instituciones 
se vean amenazadas, ó surjan graves aconteci-
mientos que hagan necesaria esta unión. 
E l nuevo Gobierno tendrá grandes dificultades 
para dominar la cuestión de Hacienda. No sola-
mente le será imposible cumplir las ofertas hechas 
por su jefe, sino que el mal se agrava con la acti-
tud de los Gremios de comerciantes ó industriales 
y del Círculo Mercantil, constituido casi en Socie-
dad política, y con la audacia cada día mayor del 
contrabando. A primeros de mes fueron secues-
trados en la línea de Jerez á Algeciras 8 carabi-
neros; las autoridades estuvieron muchos días sin 
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saber su paradero, hasta que los cootrabandistas, 
después de terminadas sus operaciones, les devol-
vieron la libertad. 
En el Círculo Mercantil se reunió el 19 la 
Asamblea general de las Cámaras de Comercio y 
de los Gi'emios, y se tomaron acuerdos importantes 
para resistir la aplicación del reglamento relativo 
al impuesto de alcoholes y al de subsidio, para 
pedir la derogación de la ley del Banco, para opo-
nerse al aumento de las tarifas de ferrocarriles y 
para solicitar la derogación de los aranceles v i -
gentes. Poca cosa. Además se expresó la idea, muy 
aplaudida, de que se nivelen los presupuestos 
haciendo economías en los gastos y rebajando las 
contribuciones que pesan sobre la clase industrial 
y mercantil. Una Comisión permanente se encar-
gará de procurar que se cumplan los acuerdos de 
la Asamblea. 
En cuanto á economías, ya el Ministro de la 
Gobernación ha empezado á hacerlas en su Depar-
tamento, y promete realizar otras más radicales 
con el concurso del Poder legislativo. Las hechas 
hasta ahora, que han merecido la aprobación del 
Consejo de Ministros, consisten en la supresión 
de la Dirección de Beneñcencia y Sanidad, pasando 
los asuntos de Beneficencia á la Dirección de Ad-
ministración local, y los de Sanidad á la Subse-
cretar ía . Mucho celebrarémos que esta confusión 
de servicios y de trabajos en la Subsecretaría y en 
— 288 — 
la Adminis t ración local resulte más provechosa 
que la unión de Correos y Telégrafos, obra t a m -
bién en su tiempo del Sr. González. Pero suprimir 
la Dirección de Sanidad en los momentos en que 
nos amenaza una epidemia, y en que por lo mismo 
este ramo ha de necesitar m á s vigilancia, más 
extensión y m á s personal, nos parece un error que 
puede costamos caro. 
Puesto en la vía de las economías, el Sr. Gon-
zález podría proponer á las Cortes una muy radi-
cal, y es, la supresión de su propio Ministerio, 
dejando en su lugar una Inspección general de 
policía y pasando á Fomento todos los asuntos 
en que ahora entiende Gobernación. E l Ministerio 
que hoy se llama de Gobernación, se l lamó al prin-
cipio Ministerio de Fomento, y comprendía todos 
los ramos que ahora dependen de aquél . Los que 
hoy se t i tulan Gobernadores, se llamaban Subdele-
gados de Fomento, así como se llaman hoy Dele-
gados de Hacienda los que antes se llamaban I n -
tendentes. A éstos han pasado las facultades eco-
nómicas que antes tenían los Gobernadores; la 
autonomía municipal y provincial les ha despo-
jado de la autoridad que ejercían sobre las Cor-
poraciones de elección popular; la representación 
del Gobierno del Estado en las grandes ceremonias 
que suelen celebrarse en las capitales de primer 
orden, incumbe al Capitán general; y así las fa-
cultades de los Gobernadores han quedado redu-
cidas al cuidado de la policía, del orden público, 
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cuando no sufre grande al teración, y de las elec-
ciones generales. 
Claro es que habr ía que hacer supresiones 
análogas en los demás Ministerios. En el de Fo-
mento, por ejemplo, teniendo jetes y oficiales téc-
nicos para cada ramo, podrían suprimirse las 
Juntas y Consejos facultativos; iguales supresiones 
podrían hacerse en Guerra y Marina; y el Min i s -
terio de Ultramar podría desaparecer por entero, 
repartiendo sus negocios entre los demás Minis-
terios. 
Pero no hay que engañarse: aunque se hicieran 
tod?s estas economías, y no se harán , no bastar ían 
á darnos un presupuesto verdaderamente nivelado, 
porque hay que aumentar por otro lado los gas-
tos, sobre todo en instrucción y obras públicas. 
E l Estado no tiene más remedio que encargarse 
de la primera enseñanza, si no se han de morir 
de hambre los maestros, y destinar á obras públi-
cas, reparación de templos y otras atenciones, can-
tidades muy superiores á las que ahora destina. 
La salvación de la Hacieoda, en nuestro concepto, 
más que en las economías, consiste en la creación 
de nuevas fuenles de ingresos, y una de ellas, ya 
lo hemos dicho, sería la incautación de las gran-
des l íneas de ferrocarriles por el Estado. Se habla 
de un proyecto que abriga el actual Ministro de 
Fomento para construir los ferrocarriles secunda-
rios. La intención es buena; pero entendemos que 
mientras el Estado no sea dueño de las grandes 
19 
— 290 — 
líneas, la ejecución de esa idea sería una de las 
mayores calamidades que podrían caer sobre la 
industria, el comercio y los intereses generales del 
país. 
Algunos periódicos han pensado que podrían 
reproducirse en España los escándalos del canal 
de Panamá, y han iniciado una campaña contra 
el ú l t imo Ministro de Fomento, Sr. Linares Rivas, 
que había anunciado para el 23 una subasta de 
las obras de canalización del Ebro. E l Consejo de 
Ministros, á propuesta del de Fomento, ha m a n -
dado suspender la subasta y declarado que una 
Real orden anterior era lesiva de los intereses 
públicos. E l Sr. Linares Rivas ha contestado á 
esta acusación, demostrando que no ha hecho más 
que aplicar lo propuesto en el dictamen del Con-
sejo de Estado, consultado en la época anterior á 
la dominación conservadora por el Gobierno que 
presidía el Sr. Sagasta. 
En la calle de la Beneficencia de esta capital 
se ha construido un edificio destinado á capilla 
protestante. Para su inaugurac ión se espera al 
lamoso Padre Jacinto Loyson, gran predicador 
católico en otro tiempo, ahora casado y dignidad 
de la iglesia que se t i tula evangélica (luterana) ó 
reformada (calvinista). Muchos católicos, p r i n c i -
palmente señoras, se han alarmado y han preten-
dido que el Gobierno prohiba dicha inaugura-
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ción, para lo cual una comisión de damas distin-
guidas visitó el 22 al Sr. Sagasta. E l Presidente 
del Gonsejo contestó que, con arreglo á la Cons-
ti tución, que establecía la tolerancia de cultos, no 
podía menos de autorizar la apertura de la capi-
lla, pero que si había en su fachada signos exte-
riores que indicasen su destino, se qu i t a r í an . 
Ahora hien; precisamente existen muy visibles 
esos signos exteriores, aunque, á la verdad, el Con-
cejal encargado de vigilar las obras las autorizó. 
Tenemos, pues, en perspectiva, una iglesia l u t e -
rana ó calvinista, con todo aparato exterior, ó 
un conflicto con sus lamentables consecuencias. 
Las fiestas del 1.° de Diciembre en Lisboa 
han estado este año más animadas que de cos-
tumbre. La fecha que se trata de conmemorar 
es la de l.0de Diciembre de 1640, época en que 
no habiendo un solo soldado español en Portugal 
se sublevaron los habitantes de Lisboa, arrojaron 
por una ventana al Virrey Miguel de Vasconce-
llos, proclamaron la independencia de Portugal y 
alzaron por Rey al Duque de Braganza D. Juan I V , 
marido de Doña Luisa de Guzmán, hija del D u -
que de Medina Sidonia y alma de la conspira-
ción. De aqu í resul tó una guerra, durante la cual 
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los portugueses se echaron en brazos de la Gran 
Bretaña, su fiel aliada. 
Hecha la paz, y reconocida por España la i n -
dependencia de Portugal, no volvió A solemnizar-
se la flesta de 1.° de Diciembre hasta el año de 
1870, en que con motivo de las negociaciones para 
traer á España á D. Fernando de Portugal, se or-
ganizó la solemnidad de que tratamos por vía de 
protesta contra ellas. Desde entonces se ha se-
guido celebrando esta función todos los años. La 
Familia Real esta vez no ha asistido á ella. Los 
periódicos dicen que la conmemoración del 1.0 de 
Diciembre no tiene carácter de hostilidad á Es-
paña . Muchas gracias, y más vale así. 
En este mes ha habido también una pequeña 
crisis en Lisboa con la dimisión del Ministro de 
Negocios extranjeros, Obispo de Betsaida. 
Los diarios franceses traen la lista de los pe-
riódicos que defendieron los planes de la empre-
sa de Panamá . De esta lista resultan los datos si-
guientes: 
Le Petit Journal cobró 300.000 francos; 1? 
Mat in , 50.000, y su Director, 8.000; Le Gaulois, 
150.000,y su Director, 30.000; l e 100.000, 
y sus Administradores, otros 100.000; Le Fígaro, 
500.000, y su Director y sus dos Administrado-
res, 10.000 cada uno; Le Journal des Debats, 40.000; 
los Directores de Le Temps, 24.000; VEvenementr 
4.000, y Par ís , 80.000. 
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Las cuotas van descendiendo gradualmente y 
liasta el extremo de que algunas revistas de agri-
cul tura recibieron 50 francos, y una de piscicul-
tura 20. 
Sean ó no ciertos estos datos recogidos por la 
(Comisión de información, lo indudable es que se 
han comprado concienciasque debían de esfar algo 
averiadas. Ya hemos dicho que el Barón Reinach 
•era el agente principal para estas compras, y que 
habiendo dudas sobre si su muerte había sido ó 
' no natural, el Diputado Brisson pidió en la C á -
mara que se procediera á la autopsia, petición 
que, aprobada, produjo la crisis ministerial. 
Llamado el Sr. Brisson á formar Gabinete, no 
pudo reunir bastante número de amigos que le 
ayudasen. El Presidente de la República l lamó 
entonces al Sr. Perier, el cual no fué más feliz 
que Brisson, y sólo después de estos dos fracasos, 
llamado el Sr. Ribot, uno de los dimisionarios, se 
encargó de presidir y formar el nuevo Gobierno, 
y lo formó con el Sr. Freycinet y la mayor parte 
de los que componían el anterior, á excepción de 
los Sres. Loubet y Ricard, aquél ex-Presidente del 
Consejo, y éste ex-Ministro de Justicia. A los pocos 
-días de constituido este nuevo Gabinete, cayó el 
Ministro de Hacienda, Sr. Rouvíer, no solamente 
por una votación contraria de la Cámara de Dipu-
tados, sino por acusaciones de que fué objeto con 
ocasión del negocio de Panamá, ¿A quién tocará 
el turno de retirarse por este triste negocio, en 
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que la verdad se mezcla en muchos casos con la 
calumnia, sin que sea posible distinguir la una de 
la otra? E l Sr. Rouvier fué reemplazado en el M i -
nisterio de Hacienda por el Sr. Tirard, pero el 
Gabinete Ribot no está seguro. 
A los pocos días de la retirada de Rouvier, se 
presentó una proposición de un Sr. Pourquery 
pidiendo que se concedieran facultades judiciales 
á la Comisión de información. A esta proposición 
se opuso el Gabinete, diciendo que no consentiría 
que dicha Comisión se convirtiera en Junta de 
Salvación pública, y que debía respetarse la inde-
pendencia del Poder judicial . Sin embargo, la pro-
posición Pourquery fué desechada por sólo 6 votos, 
habiendo votado en favor del Gobierno 7 Minis -
tros, de donde resulta que en realidad la Cámara 
la habla aprobado. E l Gobierno decidió continuar 
al frente de los negocios, y á pesar de la defensa 
que hizo de la independencia del Poder judicial , 
quiso dar un golpe de efecto llamando al juez de 
la causa y haciéndole dictar auto de prisión con-
tra el hijo de Lesseps y otros tres ó cuatro perso-
najes políticos. 
Además, la autopsia del cadáver de Reinacb 
ha demostrado que el célebre Barón se suicidó 
con atropina, y ha parecido al fm el libro talona-
r io en cuyas matrices el suicida había ido anotan 
do el destino que daba á cada uno de los talones. 
Este libro, y el copiador de cartas, habían des-
aparecido del despacho del banquero, y sólo veifi-
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ticuatro horas después reaparecieron, en cuyo 
tiempo se sacaron diferentes copias fotográficas. 
E l Gobierno tenía una, y el 8r. Andrieux, an -
tiguo prefecto de policía, recién llegado de Lon-
dres, poseía otra; por lo cual, el Gobierno, te-
miendo que el recién llegado se le adelantase, se 
apresuró á dar otro golpe de teatro haciendo que 
el Procurador general de la República pidiese 
autorización á la Cámara de Diputados y al Se-
nado para procesar á varios Senadores y Diputa -
dos. Entre éstos están el Sr. Rouvier, que acaba 
de ser Ministro de Hacienda, y otros varios que 
han sido Ministros, Gobernadores ó altos e m -
pleados. 
La sesión del 20 en las Cámaras, en que se 
leyeron y aprobaron estos suplicatorios, fué de 
las m á s escandalosas que registran los anales de 
los Parlamentos. La marea del lodo y de la inmun-
dicia está subiendo en Francia hasta cubrir las 
mayores eminencias de la actual política; la anar-
quía moral y material se enseñorea del país, del 
Parlamento y del Gobierno, de cuyos hombres 
puede decirse lo que decía el Emperador Tiberio 
de sus Senadores: homines ad servitutem paratas. 
Escándalos de este género preparan á la República 
para caer á los piés de un dictador. 
En la sesión del 24 acordó la Cámara suspen-
der sus tareas hasta principios de Enero; pero an-
tes derrotó al Gobierno en la cuestión del tratado 
de comercio con Suiza, en el cual se hacían algu-
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nas rebajas en la tarifa mín ima á favor de los 
productos de la Confederación Helvética. Quería 
el Gobierno que se procediese desde luego á dis-
cutir el tratado por art ículos, y la Cámara des-
echó esta proposición por 338 votos contra 193, 
Como hemos indicado ya, hay que perder toda 
esperanza, mientras subsista la Cámara francesa 
actual, de conseguir un tratado que favorezca la 
exportación de nuestros vinos á Francia. E l Mi -
nisterio francés tendrá que hacer dimisión á prin-
cipios del año enlrante, en medio de una situación 
política y social que se agrava de día en día.-
En la nochü del mismo día 24 reventó en Du-
blín una bomba de dinamita puesta bajo la vea-
tana de la casa del Sr. Morley, Secretario de I r -
landa. De resultas de la explosión mur ió un agente 
de policía que prestaba servicio en la calle. Las 
paredes y los cristales de las casas próximas que-
daron destrozados. Así se prepara la Irlanda á re-
cibir la autonomía que quiere otorgarle el señor 
Gladstone. 
No solamente en Francia y en Irlanda ocurren 
escándalos que hacen pensar en la necesidad de 
un Poder justo y enérgico que los reprima. En los 
Estados Unidos de la América del Norte, en esa 
gran República, tan notable por su progreso ma-
terial como por su decadencia moral, se nos ofre-
cen ejemplos horribles de perversión. Ya hace 
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algunos meses que en ITomestead, en las fund i -
ciones deGarnegie, están en pugna los obreros con 
sus patrones; los primeros declarándose en huelga, 
y ios segundos admitiendo operarios libres, de los 
no comprometidos con los huelguistas. Estos, si 
es cierto lo que dice con fecha 22 un corresponsal 
telegráfico de Nueva York, han apelado á un me-
dio espantoso y en alto grado cr iminal para des-
hacerse de los obreros libres. Véase la relación del 
citado corresponsal, inserta en E l Imparcial del 23: 
«Díjose hace tiempo que un cocinero negro 
á quien los huelguistas pagaron 5.000 duros por 
su crimen, había envenenado la comida destina-
da á los obreros esquirols de uno de los talleres, y 
que á consecuencia de este atentado murieron 50 
infelices. 
MNO sólo se ha coaí i rmado esta horrible noti-
cia, sino que dé las investigaciones practicadas por 
la policía ha resultado el descubrimiento de que 
los huelguistas, sustituyendo á la dinamita con 
el veneno, habían intentado y realizado en parte 
una espantosa hecatombe. 
»E1 cocinero negro no fué el único comprado 
por los huelguistas. 
«Estos compraron igualmente á cocineros de 
otras cantinas y se las arreglaron de modo que 
los alimentos destinados á la población obrera de 
las fundiciones, compuesta hoy exclusivamente 
de esquirols, fuesen envenenados varios días con-
secutivos. 
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«Además se cree que en las aguas se echaron 
también tósigos. 
»Galcúlase en dos mi l el número de obreros 
envenenados, buen número de los cuales han su-
cumbido. 
«Este horrible descubrimiento ha producido 
una sensación inmensa. 
»E1 Gobierno ha mandado que se proceda con 
toda urgencia á la investigación de estos crímenes. 
))Pero dificulta mucho la acción de la justicia 
el hecho de que, cuando ocurrieron las primeras 
muertes, los obreros contra cuya vida se atenta-
ba abandonaron en gran número el trabajo, dis-
persándose por todas partes y ocultando sus lu -
gares de refugio, temiendo la persecución de los 
huelguistas. 
»En esta dispersión debieron de perecer m u -
chos, porque tanto Mr. Carnegie como las auto-
ridades, están recibiendo mul t i t ud de cartas de 
fugitivos que comunican que huyeron porque se 
sent ían ya seriamente enfermos y temían acabar 
de ser envenenados si continuaban algunas horas 
más en Homestead. 
»Hasta abora van descubiertos el sitio donde 
fueron á morir y el lugar de enterramiento de 
32 víct imas, cuya exhumación y autopsia ha sido 
ya decretada.— United Press.» 
Lo que no dice el periódico de donde el co-
rresponsal copia la noticia, es que haya sido re-
ducido á prisión n ingún huelguista. Estos por de 
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pronto han conseguido su objeto, y ya se arre-
glarán en su día para que el Jurado, como en otras 
ocasiones, no encuentre motivo de declarar la cul-
pabilidad de ninguno de ellos. 
Mientras esto pasa en la América del Norte, 
en la del Sur ocurren escándalos inauditos, y éstos 
dados, no por turbas de obreros huelguistas, sino 
por tropas regulares del Gobierno. Por cartas de 
los perjudicados se ha dicho que en Río Grande 
del Sur, provincia del Brasil, una compañía de 
soldados á las órdenes de un Comandante, saqueó 
en 4 de Julio la casa de comercio de los españoles 
Domenech, Vallverdu y Compañía, destrozándolo 
todo, robando los caudales y prendiendo y maltra-
tando á sus dueños. E l Gobierno español nada ha 
sabido de estos hechos liasta que ha visto las cartas 
publicadas en los periódicos de Madrid y ha pedi-
do noticias telegráficas á sus agentes diplomáticos. 
RECEPCIÓN ACADÉMICA.—El 11 de este mes se 
ha celebrado en la Academia de Ciencias mo-
rales y políticas la recepción del Sr. D. Antonio 
Mena y Zorri l la. Su discurso versó sobre la mo-
ral naturalistn, ó sea el epicureismo contemporáneo, 
cuya crí t ica expuso, resumiendo primero sus pre-
cedentes históricos, siguiendo después la marcha 
de la filosofía sensualista al t ravés de los tiempos, 
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y señalando con gran acierto las deficiencias del 
sistema ut i l i tar io y positivista. Contestó á este 
discurso el Sr. Menéndez Pelayo, el cual l lamó la 
atención sobre la lenta reacción metafísica que 
se está realizando en Europa. Ambos disertantes 
fueron jus t í s imamente aplaudidos. 
E L CÓLERA.—La terrible epidemia so ha pre-
sentado de nuevo, aunque con poca intensidad 
hasta ahora, en Hamburgo y en algunos puntos 
de Francia y Bélgica. E l Gobierno español ha de-
clarado sucias las procedencias de la ciudad ale-
mana, y las autoridades locales de los pueblos ¡n 
vadidos han adoptado enérgicas medidas para 
extinguir los focos de infección y evitar la pro-
pagación del mal; mas á pesar de ellas, va a u -
mentándose el número de casos alarmantes. 
NA-UPRAGIOS.—A mediados de mes, una barca 
pescadora de Málaga, sorprendida por un hura 
cán, naufragó. Había recogido en altar mar unas 
catorce arrobas de pescado, y al regresar al puer-
to la asaltó la borrasca. De los once tr ipulan-
tes que llevaba, perecieron nueve, entre ellos el 
pa t rón . Otros naufragios con pérdida de vidas han 
ocurrido en las costas de Levante. 
NECROLOGÍA.—Hace poco tiempo, Kossuth,el 
gran patriota h ú n g a r o , celebró en Tur ín el an i -
versario 90.° de su nacimiento. Desde la derrota 
de la causa de la revolución h ú n g a r a se había ex-
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patriado, y hacía cuarenta años que residía en la 
capital del Piamonte. Ahora, si es cierto lo que 
dicen de Tur ín , el día 4 el héroe de la indepen-
dencia de Plungría estaba espirando. 
En la madrugada del 18 falleció en Madrid el 
reputado escritor D. Ildefonso Antonio Bermejo, 
autor de varias obras dramát icas y colaborador de 
muchas publicaciones periódicas, en las cuales 
mostró su erudición y su buen gusto literario. 
Descanse en paz. 
Otro sensible fallecimiento ha ocurrido el día 
21 en esta corte. E l Teniente General D, Luis 
Prcndergast, Marques de Victoria de las Tunas, 
sucumbió víct ima de una pulmonía fulminante. 
Era Presidente del Oonsejo Supremo de Guerra y 
Marina; en 1876 había prestado grandes servicios 
en la guerra de Cuba; en 1878 desempeñó en aque-
lla isla el cargo de Capitán General, y á su vuel-
ta á la Península el de Inspector de Caballería. 
También ha fallecido el 23 el General de A r -
ti l lería D. José Carvajal, inteligente mi l i ta r que 
fué Secretario de la Dirección de Art i l ler ía , jefe 
de las fábricas de Toledo y Oviedo, y Presidente 
de la Junta consultiva del arma. 
TEATROS.—Lo más importante de este mes en 
obras teatrales ha sido la ópera de R. Leoncavallo 
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titulada / Pagliacci (los payasos), y el drama Ma-
riana, original de D. José Echegaray, representa-
das, la primera en el Teatro Real y la segunda en 
el de la Comedia. E l argumento de la ópera con-
siste en un drama de adulterio. Se trata de ma-
rido, mujer y amante, todos tres individuos de 
una compañía de cómicos ambulantes, que ha 
acudido á un pueblo de la Calabria para represen-
tar una comedia durante la feria. En la comedia, 
cada uno de los tres representa el mismo papel 
que desempeñan en la vida real, y durante la re-
presentación el marido mata verdaderamente á la 
mujer y al amante; después de lo cual, el gracioso 
de la compañía se adelanta hasta el proscenio y 
anuncia al público que se ha acabado la comedia, 
lia música ha agradado á los diiettanti, que cele-
bran algunos de los trozos, reveladores de una 
mano maestra. La ópera ha recorrido con aplauso 
los teatros de I tal ia . 
Mariana es una joven huérfana , cuya madre 
había huido en otro tiempo de la casa conyugal 
con un tal Alvarado, que después la abandonó. El 
tutor de la joven la había casado por poderes con 
un habitante de la Habana; pero al llegar Mariana 
á la capital de la grande Aut i l la , se encuentra á 
su marido muerto, y vuelve llorosa y desesperada 
á casa de su tutor. Todo esto lo sabe el espectador 
por relación de la misma Mariana, la cual, en el 
momento en que comienza el drama, se encuentra 
solicitada por dos amantes, un joven llamado Da-
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niel Montoya y un General de edad provecta, co-
nocido por Di Pablo. Después de mucho vacilar, 
el corazón de Mariana se decide por Daniel; pero 
cuando le ha aceptado y está dispuesta á casarse 
con é l , descubre por casualidad que es hijo de 
aquel Alvarado seductor de su madre. Entonces 
decide poner un obstáculo invencible entre ella y 
su amante, y acepta la mano de D. Pablo. Estalla 
la indignación de Daniel, y hay un lance entre 
los dos rivales, del cual Daniel sale herido, pero 
no de gravedad, porque al celebrarse la boda en 
la Granja llega en ocasión en que Mariana acaba 
de suplicar á su marido y obtener que por unos 
momentos la deje sola. Es que sigue amando á 
Daniel y detestando al otro. Daniel la estrecha á 
huir con él; Mariana recuerda lo que pasó en la 
luga de Alvarado con su madre; forcejea con el 
amante para desasirse de sus brazos, y no pudien-
do conseguirlo, grita llamando á su marido, y le 
dice: «Yo amo á ese hombre; quiere que huya-
mos , y estoy dispuesta á hacerlo si tú no lo i m -
pides. Eres hombre de honor; cumple con tu de-
ber.» Don Pablo, sin más averiguaciones, saca un 
revólver y mata... á su mujer, después de lo cual 
se va con el amante á reñir al j a rd ín . 
Aquí acaba el drama, como es natural que 
acabe por falta de los tres principales personajes. 
E l autor es aplaudido y llamado diferentes veces 
á la escena, y su obra sigue reprebcntándose con 
muy buen éxito. 
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CRISTÓBAL COLÓN Y EL DESCUBRIMIENTO BE AMÉ-
RICA.—Con este t í tulo se ha traducido al español 
la obra que con el de Examen de la geografía del 
nuevo continente, escribió el Barón de Humboldt. 
Es la mejor historia científica que se ha escrito 
del descubrimiento de América . La casa editorial 
de Hernando, al darla á luz, ha prestado un buen 
servicio á la cul tura de nuestra patria. 
LA MÚSICA POPULAR DE FILIPINAS, por M. Va-
lles y Merino, con un preludio de Antonio Peña 
y Gofii.—Madrid, l ibrería de Fernando Fe, 189"?. 
Aunque careciera de otros mér i tos (y afortu-
nadamente no es así) el folleto del Sr. Valles y 
Merino, merecer ía caluroso apiauso por ser la pri-
mera obra que trata en concreto de la música en 
Filipinas. 
En pocas páginas , escritas sin pretensiones, 
da el Sr. Valles y Merino idea exacta de varios 
cantos y bailes populares en Filipinas, tan anti-
guos algunos de ellos, que son, según asegura, 
anteriores á la conquista de aquellos países. 
TABLAS TAQUIMKTRIGAS UNIVERSALES, por Don 
Juan Pie y Allué, Ingeniero del Cuerpo de Minas 
y Subdirector de la Escuela de Capataces de Vera 
(Almería), 1892. 
Es una obra de uti l idad indiscutible, que será 
justamente apreciada por los Ingenieros, Topógra-
fos, Agrimensores y demás que tienen necesidad 
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de aplicar en sus trabajos de Topografía el méto-
do taquimétr ico, hoy tan generalizado. 
COSAS DE LA VIEJA BURGOS (npuntes históricos), 
por D. Anselmo Salvá, cronista de Burgos.— 
Burgos, imprenta de Sucesores de Aruaiz, 189-2.— 
Notable por todos conceptos nos parece el libro 
del Sr. Salvá, cuyo principal y casi único objeto 
es tratar del gobierno de la antigua ciudad de 
Burgos, de sus instituciones, de sus fueros y le-
yes, de sus costumbres, de sus obras y de las v i -
cisitudes de su representación propia y natural. 
Para ocuparse en estos asuntos referentes á 
la historia interior de Burgos, el Sr. Salvá ha es-
tudiado detenidamente el rico Archivo municipal 
de aquella ciudad y utilizado documentos desco-
nocidos hasta ahora. 
Cuanto en Cosas de la vieja Burgos aparece, es 
completamente inédito. 
E l Sr. Salvá ha sabido dar amenidad relativa 
á una materia para muchos ingrata, merced al 
arte con que refiere y á la hermosura del estilo. 
FUENTES HISTÓRICAS SOBRE COLÓN Y AMÉRICA.— 
E l Canónigo Lectoral de la Catedral de Madrid, se-
ñor Torres Asensio, ha dado á luz con aquel t í -
tulo las notas históricas de Pedro Márt ir de An-
gleria, primer historiador del Nuevo Mundo, que 
conoció á Colón y á muchos de los Capitanes y 
conquistadores del nuevo continente. 
20 
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UNA REPÚBLICA MUERTA.—Con este t í tulo ha 
escrito D. Augusto Belín Sarmiento, en Buenos 
Aires, un libro curiosísimo. «El vocabulario de 
la hipocresía política más consumada, dice este 
autor, sería impotente ya para ocultar esta ver-
dad terrible: que la República peca por su base. 
La frase instituciones republicanas no cubre sino 
una cosa sin nombre, un caos en que el país es 
presa de la habilidad sin escrúpulo de los pesca-
dores en agua revuel ta .» Según el autor, la co-
rrupción lo ha invadido todo: la política, la admi-
nistración general y municipal , la hacienda y el 
ejército, porque se han adoptado instituciones 
como el sufragio universal, para las cuales el país 
no estaba preparado. Se han incorporado á la raza 
española y del Estado los indios en masa; se ha 
dado el voto á los menores de 18 años, y en las 
elecciones se observa la abstención de los ciuda-
danos ricos é instruidos, quedando el campo á los 
ignorantes y á los osados. Y sin embargo, añade más 
adelante el mismo autor, la falsificación del voto 
electoral se ha hecho y se hace siempre por una 
necesidad imperiosa, á fin de salvarnos del abismo 
de ignorancia y de barbarie á donde nos conduci-
r ían la voluntad y los instintos del mayor número . 
Siempre es un consuelo para Buenos Aires, 
como para otros países, saber que el Gobierno de 
cada uno de ellos vigila para salvarlo de la barbarie. 
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